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P R O T o c n 
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• 

- C j n esta historia, hasta el prólogo será histó­
rico. Cuando escribía el Catecismo esplicado, pro­
curaba valcrme lo mas posible de pasajes de la 
Sagrada Escritura ¡ y a porque amenizan la lec­
tura, y y a porque hacen resplandecer la verdad; 
pero sobre todo deseaba dar en él una breve his­
toria de la Religión, sacada de los libros santos. 
Con este deseo traba fe' un trozo de ella, que com-
prendia desde la creación del mundo hasta la 
cautividad de Israel en Egipto, pero resultó 
mas voluminosa de lo que permitía el libro, y 

f u é preciso retirarla y trabajar otra mas abre­
viada, y tal como se halla en el dicho Catecismo, 
friendo la aceptación general que este hahia me-
t'ecido, se creyó que convendría hacer un ex­
tracto de é l ; y formar un compendio para quv 

f í e s e , como el Catón y el Fleuri, un libro en el 



que ios niños aprendiesen a un tiempo lectura y 
religión, y se desterrasen de sus inocentes ma­
nos las coplas de los ciegos, los libros de los 
doce pares de Francia, las novelas de traiciones 
y de amores, y otras lectura: peores. Se me 
invitó á que hiciese el extracto y formase el 
compendio; y como me pareció helio el pensa­
miento , me determine' á entrar en este nuevo 
trabajo , pero, lo confieso francamente, por mas 
que escribí y horré, no acerté á salir con e'L 

Entonces me acordé de el trozo de historia 
que tenia trabajado y que sin saber porque no 
habia roto ni quemado; y acordándome tam­
bién que los niños por un rastro de grandeza 
que ha qu. dado en el hombre, después del pri­
mer pecado, son en cstremo aficionados á los 
cuentos y narraciones de cosas grandes y ma­
ravillosas , me pareció que nada mas grande y 
maravilloso , al paso que verdadero , podia pre­
sentar d su niña -vista que un compendio de 
la historia sagrada, comenzándola desde la 
creación del mundo, y siguiéndola hasta su fin. 
E n efecto, emprendí la composición de tal com­
pendio , saqué mi olvidado trozo, le repasé y 
retoqué, y me ha servido para formar el prin­
cipio de esta historia. 



(v) 
Lo bueno es que, procurando el bien de los 

niños, he entrado en un trabajo que podrá ser 
aun mas útd para los que no lo son* Porque.,, 
cuando un cristiano , leyendo los libros santost 
contempla al Eterno , al Omnipotente, d su Dios 
y Criador, sacando de la nada al mundo, crian' 
do cielos y tierra, y cuanto en ellos se contienê  
vían dando al mar que se retire de sobre la tierra^ 
á los astros que ocupen su lugar, al sol que ilu~ 
mine en el diay d la luna que alumbre en la no~ 
che.,. Cuando considera al hombre criado por 
Dios d su imagen y heredero de su gloria por la 
gracia, precioso á sus divinos ojos por la inocen­
cia y colocado por su divina mano en un paraíso 
de delicias.,K Cuando contempla después d este 
mismo hombre desobediente d su Dios% despojado 
por su desobediencia de la gracia y la inocencia, 
hecho el blanco de su justicia, arrojado del 
paraíso, sujeto d trabajos y miserias sin cuento, 
desheredado del cielo y condetictdo al infierno,.. 
Cuando 've que este Dios ofendido, se apiada del 
mismo que le ofendió y determina enviar su San­
tísimo y Eterno Hijo d satisfacer y pagar este 
delito.,. Cuando lee en todo el antiguo testamen­
to los sucesos de cuatro mil años, que en suma no 
son otra cosa que los preparativos de esta inofa-
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ble venida,.. Cuando se le ve que encarna en el se~ 
no de una Virgen, que se hace hombre , que -vive 
y conversa con los hombres , que predica á los 
homfn es el reino de Dios, y que después de ense~ 
narlcs el camino del cielo , nmere por ellos, para 

franquearles su eñtrada, resucita y se vuelve al 
cielo, al seno de su Padre, de donde había Deni" 
do... Cuando el cristiano lee todo esto en los l i ­
bros santos, j cómo puede dejar de penetrarse 
de un mnto pavor, de un sumo respeto á su Dios 
Criador, y de un entrañable y tierno amor á su 
Dios Redentor ! Pues he aqui en suma los senti­
mientos que causará en é l , mediante la divina 
gracia , este compendio. Por eso he dicho, que 
podrá ser aun mas útil á los que no son niños; 
que á los niños mismos, Y por eso también le he 
llamado Historia para leer el cristiano desde la 
niñez hasta la vejez, puesto que la historia sa­
grada de la Religión es para leerse en todas las 
edades de la vida. 
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HISTORIA 
^ : ( f • !( n<') oif ritiic.l'Kxj '>nj»¡ so!lililí» 113 »»'» 

PARA LEER EL CRISTIANO 
I>ESDE L A N I Ñ E Z H A S T A L A V E J E Z i 

un, no:) .oh<>} M'» , Í ! ol - ^v" >v\ fui n.O I-jhrit 

C R E A C I O N D E L M U N D O . 

i'uiO; .8í»li/íf{ efi^ol íoq esíxn ton :jtip iíofoi> 
'i6s uno y tfioo, inrmiiameiite bueno y sabio, 

^menso, omnipoíenle, eterno, er ió, cuando fué 
Su voluntad, el mundo y cwanto en él se contie-' 
ne- Le crió en seis ó'\a.3. En el primero crió e l 
^ ^ o , la tierra, las aguas, el fuego y la luz. En 

segundó crió el firmamento, y dividió la* 
^ffnas que estaban bajo del firmamento de las 
^"uas que estaban sobre éb En el tercero reunió 

aguas que estaban bajo del íínnainenfo, y 
p r e c i ó el sólido que ctibrian; y al sólido llamó 
herra, y á las reuniones de las aguas mares. Hizo 
también que la tierra produjese ert este dia plan-' 
ías y árboles. En el cuarto crió-el sol, la luna y 
^ estrellas para que señalasen los dias y la^ 
Rel ies , las estaciones y los años. En el qiunto\ 

que las aguas produjesen [)cces y aves. En 
€l sexto mandó á la tierra que produjese las bes* 

1 



2 . 
tías y los reptiles, ó vivientes que arrastran so­
bre la tierra; y con esto fueron acabados los cie­
los y la tierra, y todo su adorno. Tal es en com­
pendio la sencilla relación que nos hace la Sa­
grada escritura dé la creación del mundo. Pero 
en su sencillez ;que portentos no encierra! Hága­
se el cielo, dijo, y el cielo fué hecho; hágíise la 
tierra y la tierra fué hecha; hágase el sol , la 
luna, las estrellas... y el sol, la luna, las estre­
llas... fueron hechas; háganse todas1'las cosas, y 
todas las cosas fueron hechas. ¡O poder omnipo­
tente! Con un hágase lo hace todo. Con un há­
gase cria esta enorme masa de tierra que pisa­
mos, esos asombrosos globos que voltean sobre 
nuestras cabezas, y esa inmensa bóveda de los 
cielos que nos rodea por todas partes. [Obras esr-
tupendas que asombran á todos los sabios, y que 
deoen llamar la atención y llenar de admiración á 
todos los hombres! Paremos por algunos momentos 
nuestra consideración en ellas. (1 ) 

Mar y tierra. Después de cincuenta y ocho s i ­
glos, y de los mas empeñados y penosos viajes, 
todavia no se ha podido averiguar á punto fijo la 
grandeza de la tierra, y se cree que aun es mayor 
la de los mares que la rodean. Pero... ¿dónde es­
triba , ó sobre que cimientos descansa esta enorme 
masa de agua y tierra? No se sabe, ó por mejor 
decir, se sabe que sobre nada descansa. ¡Qué 

(1 ) Se ha deseado que se añadan aqui los 
dos párrafos siguientes del Catecismo esplicado 
que se omitieron en la primera impresión por la 
brevedad̂  

í 



3 
asombro! Y ¡qué diremos de la multitud de seres 
fjue contiene esta gran mole! Son innumerables 
los vivientes que sustenta la tierra, y acaso en-
fiorran mas los nrnres. La multitud de especies, 
y la mfimdyfl de imliviíhios que se descubren á 
la simple vista, nos adminm. Pero es incompara­
blemente mayor la que nos descubren los instru-
^untos. Los cristales han presentado al hombre 

nuevo mundo de vivientes que jamás había 
visto. Y ¡quién sabe si otros nuevos instrumentos 
descubrirán otro nuevo mundo de vivientes! Pero 
SÍH acudir á instrumentos ¡ qué multitud de mara-
villas no se presenta al hombre por donde quiera 
^ue tiende su vista! ¡Qué cuadró tan admirable y 
Magnífico no le ofrece el mar cuando la fija sobre 
aquella inmensidad de aguas congregadas, sobre 
aflU(d cnsi;il inmenso, en que tan vivamente re­
verbera la omnipotencia! Sus entumecidas olas, 
ffue al parecer tocan en el cielo, y sus espantosos 
abismos; sus impetuosas corrientes y sus sosega-
^as planicies-, la variedad de islas que escollan 
sobre sus aguas, los dilatados continentes que las 
encierran, y hasta las menudas arenas que con­
denen sus frecuentes alborotos y continuos f lu­
jos... todo es magnífico, todo encanta, y todo pu -
Wica tin Criador omnipotente. No es menos ad-
^ 'rable y magnífico el cuadro que le presenta la 
t,erra. Sus empinados cerros y enriscadas sierras, 
que reciben las nieves como en depósito para re-
rosearla á su tiempo; los torrentes que se preci­

pitan por sus'dcspcñaderos para formar ríos cauW 
Qalosos, que corriendo apacibles por los valles, 
cruzan y dividen las provincias y los reinos, fer-



tHizan los campos, y llevan la abundancia por 
tocias partes; la naturaleza que renace en la p r i ­
mavera, y viene á presentar de nuevo aquella 
multitud de vivientes y de plantas que halnan 
desaparecido en el otoño ; la variedad de flores y 
de frutos que vuelven á cubrir los campos... Al i ! 
una sola pradera, cuántas maravillas no presenta! 
¡Qué variedad de yerbecitas! ¡Qué prodigiosa es­
tructura en cada una de ellas! ¿Quien será capaz 
de conocer el modo con que se forman, la deli­
cadeza de sus fibras, la multitud de piezas de que 
se componen, los lazos que las unen, los resortes 
gue las mueven, como rompen la tierra y se abren 
camino para vivir sobre ella , como se matizan de 
tan prodigiosos colores?... Oü! entrad sabios del 
inundo en estos pormenores, y una sola violeta os 
dará ocupación para toda la vida. ¡Tan portentosa 
se obstenta por mar y tierra la omnipotencia! 

Cielos, Y si esto nos sucede con el globo que 
habitamos y tenemos á la vista ¡ que nos sucederá 
con esos globos que se mueven á tanta distancia 
de nosotros! E l bombre que, valiéndose de toda 
la penetración de su entendimiento, y auxiliándose 
de los admirables instrumentos que ba inventado 
el ingenio para acercar y abultar los objetos, entra 
en este campo de la omnipotencia, luego se pier­
de en sus inmensos espacios, y se ve precisado á 
exclamar: ¡Altas son, S e ñ o r , vuestras obras! 
¿Quién podrá pesarlas ni medirlas? En efecto ( 1 ), 

(1 ) Véase el discurso de Feijóo* sobre lo má­
ximo en lo mínimo, y d P. Almeyda en las re-
creaciones Jilosójlcas, 



la tierra que nos parece tan grande, y que en 
realidad lo es , comparada con esa inmensa 
bóveda de los cielos , viene á ser como una 
menuda arena. La magnitud de los astros que 
la ocupan, y la distancia en que se encuen­
tran es espantosa. Mas de sesenta mi l leguas hiay 
desde la 1 ierra á la luna, pero esto es poco. E l 
sol dista de la tierra mas de veinticinco mil lo­
nes, y es un millón de veces mayor que ella. Aun 
mas. Doseientos cinciienta y dos millones ponen 
desde la tierra al planeta Saturno. Un célebre ma­
temático calculó, que una bala disparada de un 
cañón, y volando siempre con igual velocidad, 
tardaría mas de doscientos años en llegar desde 
la tierra á este planeta. ¡Quién aquí no se llena 
de estupor! Pues aun resta mucho que andar. So-
l^e el planeta Saturno están las estrellas. Y ¿á 
fjué distancia? Eso no se sabe. Todayía no se ha 
logrado inventar un instrumento con que medir 
Sli altura. Sin embargo por un discurso bien fun­
dado infieren los astrónomos, que Jas estrellas se 
elevan sobre la tierra mas de quinientos millones 
de leguas. ¡Qué altura, cíelos! ¿Cuál pues será su 
í í^ndeza para alcanzarse á ver en tan enorme 
distancia? Habrá estrella que sea un millón de 
yeces mayor que el sol. ¡Espantosa magnitud! 
"ues bagamos ahora otra cuenta no menos espan­
tosa. Siendo el sol un millón de veces mayor que 
ta tierra, y no cubriendo de los cielos, á la s im­
ple vista, mas que la,copa de un sombrero, ¿cua^ 
sera la grandeza de los cielos que quedan descu­
biertos;' (i Cuántos millones de soles no cabrían en 
ellos ? Hemos dicho que el sol dista veinte y cinto 
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nilllones de leguas tle la tierra. ¿Cuál , pues, será 
la estensiou ele los cielos por domlc dá su vuelta 
el sol y hace su carrera ? Mas. Los planetas se 
elevan muchos millones de leguas sobre el Sol, 
¿Quie'n podrá calcular la grandeza de los cielos 
por donde caminan y dan vuelta los planetas? 
Todavía mas. Las estrellas se hídlan en tanta a l ­
tura, que ningún instrumenlo alcanza á .medir 
su distancia. ¿Cuál pues, será la eátension y 
grandeza de los cielos por donde caminan y v o l ­
tean las estrellas? jO cielos inmensos! ¡O Criador 
omnipotente! ¡Yo me abismo, me anonado y 
pego mi rostro con el polvo al contemplar las 
obras de vuestra divina diestra! Y ¿para quién 
hizo Dios estas obras inmensas? Esto es aun mas 
asombroso. Las hizo para el hombre. 
«• Y stUri',-'} fir,i(í'> omn?;^ ;,t i.iir,íq 'J r 'vid 

C R E A C I O N D E L H O M B R E . 

:.!•.,,.,,; ga s¿p t«ora<?ij¿ii«s sol tytv,?m ,oW.U' 
E n efecto, luego que Dios hubo criado el 

nnlverso, diciendo hágase, y hablando como uno 
en esencia, habló como trino en personas, y dijo: 
Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejan­
za , y crió a l hombre á su imágen y semejanza. 
Formó del barro un cuerpo de carne, el mas pro­
digioso de todos los cuerpos por su organización, 
el mas hermoso por su semblante, y el mas no­
ble por su postura recta y dispuesta para mirar 
al cielo, su patria eterna, á diferencia de la de 
los animales que mira hacia la tierra. Crió de la 
nada un alma sin semejante en el mundo, y solo 
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semejante á Dios como los ángeles. Unió <\c un 
modo iuctable este cuerpo y alma y quedó hecho 
el hombre. Para este hombre, pues, para este 
ángel humano, nara colocar esta imagen de su 
divinidad, crió el universo; esa multitud de v i ­
vientes, que debian obedecerle como á su sobe­
rano, y esa multitud de seres qué debian contri­
buir á su felicidad. Mas no paró aqui la liberali­
dad del Señor. A l mismo tiempo que le formaba, 
infundia en su alma la gracia santificante, la 
adornaba con las virtudes y dones del Espír i tu-
Santo, y le declaraba con derecho, después de 
baber reinado temporalmente en la tierra; á rei-! 
nar eternamente en el cielo. Tan generoso, para 
«o decir pródigo, anduvo Dios con el hombre en 
sw creación. 

Paraíso. Habia plantado el Señor un paraíso de 
delicias, y en él todo género de árboles hermosos 
a la vista, y que llevaban frutas delicadas y suaves 
para el gusto. También habia plantado en medio 

este paraiso el árbol de la vida, y el árbol de 
|a ciencia del bien y del mal. E n este delicioso 
jardín colocó Dios á Adán, al hombre que acababa 
«le formar, para que se recrease en cultivarle, se 
al'dentase con sus frutos y fuese all i tan feliz 
euanto podía serlo sobre la tierra, hasta que le 
pluguiese trasladarle al cielo; pero quiso probar 
antes su fidelidad, y darle la gloria á tí tulo de 
méri to; quiso probar y premiar su obediencia. 
Para esto le puso un precepto. De todo árbol del 
P^aiso comerás, le dijo, pero del árbol de ik 
ciencia del bien y del mal no comerás; por que 
en cualquier dia que comieres de é l , irremisi-
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blemente morirás. E l Señor sumergió después a 
Adán en un profundo sueño, y mientras que dor­
mía , tomó una de sus costillas, y poniendo carne 
en su lugar, formó de ella una muger. Vuelto 
Adán de su misterioso sueno, se la presentó el 
Señor, y al verla , dijo: Esta es hueso de mis 
huesos, y carne de mi carne. Esta se llamará 
Darona porque de varan ha sido tomada. E l 
mismo Adán la llamó después Eva porque había 
de ser la primera madre de todos los hombiw;. 
E v a , pues, fue formada no de barro, como Adao, 
sino de la carne de és te , ni fuera del paraiso, 
sino en é l ; y asi decimos en la salve: los dester­
rados r Idjos de Eva y no de Adán; porque el 
pais nativo de Adán fué el campo Damasceno, y 
el paraiso lo fué únicamente de Eva. Esta recibió 
en su creación las mismas gracias, dones, v i r tu­
des y privilegios que el hombre de quien fué 
formada, y también el mismo mandamiento de 
no comer del árbol prohibido. Con la creación de 
Eva concluyó el Señor la del universo en el día 
sexto, y descansó en el séptimo; esto es, cesó, por 
que en Dios no hay ni puede haber cansancio. 

Estado de la Inocencia , Estaban desnudos 
Adán y E v a , advierte aqui ol historiador sagra­
do, y no se avergonzaban. Esto era efecto de la 
justicia original en que habian sido criados, y de 
la inocencia en que se hallaban. Estado felicísimo 
que ^olo ellos podrían pintar con acierto, pero 
no sus infelices descendientes que perdimos por 
el pecado las ideas exactas del pudor y la ino­
cencia. Adán y Eva eran entonces como dos á n ­
geles, dice San Juan Crisóstomo. Tenían cuerpos,, 
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Pero como sino los tuvieran. Su ialma estaba obe­
diente en todo á Dios, y dulcemente ocupada en 
f i a r l e . Su cuerpo estaba sugetq á su a lma, y se­
guía sin l a ' menor resistencia sus impresiones, 
^os apetitos obedecían á la razón, y la carne era 
Una fiel compañera del espíritu, dócil siempre á 
Sus insinuaciones. E l entendimiento estaba lleno 
de luz v conocía toda Ja naturaleza, y se , recreaba 
eíl contemplarla y adorar al autor de tantas ma-
ravillaSt La voluntad lo:estaba de rectitud y bon*., 

ad. Era señora de todos sus movimientos, y 
gozaba de Un reposo siempre igual , tranquilo y 

ui^e. En tan puro y dichoso estado nada tenían 
ilan y gva t|e qUe avergonzarse; pero su felici-
ad pasaba mas adelante. Los animales les obe-
ecian y ol)scquíaban á su modo los árboles re-

Cieaban su vista con su frondosidad , y regalaban 
Su apetito con frntns esquisilas; las plantas pre-
Sentaban alimentos abundantes para suslcntarles, 
j ST fruto del árbol de la vida les preservaba de 

\>^z.y de la muerte. Todo se reunía á formar, 
^ / ' ^ ' i d a d , y nada nabia en el mundo que la. 
dof ' ^ calór, el.frío, el hambre, la sed,, el. 
e 0r' . ía enfermedad, la muerte... á ninguno de 
maT Ollos males estaban sugetos; por que todo 
or *r i bicompatible con el estado de justicia 

f i l i a l en que Dios les bahía criado. 
ñM colmo de su dicha sabían que la felicidad 

Cend poseían, pasaría toda entera á sus des-
{ 'entes, porque no la poseían solamente como 

personas particulares, sino también como padreé 
KTanf ^ . Señero humano, como cabezas de la 

11 íanilba que bahía de ocupar el universo, y 
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como troncos de donde liabian de nacer y descen­
der todos los hombres. Ellos eran los primeros 
reyes que el Rey de los cielos habia colocado en 
la tierra, y todos sus descendientes debian nacer 
reyes, y reinar como ellos sobre todas las demás 
criaturas que componian el universo. Tal era el 
estado en que fueron criados nuestros primeros 
padres, y que se ha llamado estado de la justicia 
original y de la inocencia. Uran tan dichosos en' 
é l , que nada les quedaba que desear para su feli­
cidad temporal; y por lo que miraba á la eterna, 
nadie tuvo jamás esperanzas mas dulces y bien 
fundadas que Adán y Eva inocentes. En tan d i ­
choso estado nada veían que les impidiese ir al 
cielo. Todo el camino era llano, no se veia en él 
ni un estorbo ni un tropiezo. Desde el momento 
en que fueron criados, caminaban gozosos por me­
dio de su felicidad temporal, a la, felicidad eterna 
que les estaba preparada en el cielo, donde entra-
rian cuando al Señor placiese, siendo trasporta­
dos á él por un género de rapto, sin beber el 
amargo cáliz de la muerte. ¡O estado de la ino­
cencia! ¡Estado infuiitamcnte amable! ¡Quién h u ­
biera alcanzado á poseerte! 

Cuida de nuestros primeros padres. Pero, ¡ay 
cielos! ¡En qué estado tan infeliz no se convirtió 
este dichosísimo estado! Apenas se puede pensar 
cu esta lastimosa tragedia del género humano sin 
que el corazón se angustie y estremezca. Los á n ­
geles, que llamamos demonios, babian cometido 
ya el atentado de rebelarse contra Dios, y Dios 
los habia condenado á un castigo eterno. Estos 
ángeles rebeldes, abrasados de la envidia, trata-



|j0n de perder * ^os hombres que hablan de suce-
ei/es en el cielo. Para esto uno de ellos (que 
pria Lucifer como capitán de todos) lomó pose-

s»on Je la serpiente, reptil astuto y sagaz para 
Morder sin ser advertido. Eva criada en el parai-

^Ue habla de ser su morada, quiso reconocer 
^'s primores. Por desgracia se separó de su ma-

.(.0, Ciscas veces va bien la mtiger sin su com-
â<ua ) y paseando sola, llegó al medio del paraíso 
onde estaba el árbol de la ciencia del bien y el 

-Aqui la esperaba el dragón infermil para em-
l^^-ofiarla. Movió a su vista los órganos de la 
&u ')Jt;níe flW* habia tomado por instrumento de 
u baldad, y formando palabras humanas, ¿por 
|Ue> la dijo, os ha mandado Dios que no comáis 

: e l árbol del paraiso? y ella le contestó: Come-
dlM f ^r"to ^e los árboles del paraiso, pero 
los ('ê  árhol qnc está en medio del paraiso 
to rnan^ó Dios que no comiésemos, y que no le 
tonasemC)s, porque no muriésemos. N o , dijo en-
Sab068 ^ serí)*en,e' ^e ninríuna manera moriréis, 
de q S' T i e 611 c"9^1^1, d\a. que comiéreis 
ses 6 ' 86 n^, iríin ^"estros ojos, y seréis como Dio-
11Uî  Sy^eflores del bien y el mal. Vió, pues, la 
T era hueno el árbol para comer de él. 

^ su fruto, comió, fué y dió á su marido 
•KoI tamhien comió. ¡Boeado infinitamente fatal!!! 
í )OCa(lo inniciisameiite funesto!!! En el mismo ins-
co 0 Se.a*)r'eron los ojos ('c a^hos, no para ser, 
les 1° , OSes' sqjicdores del bien y el mal , según 
abi la Promelido el tentador, sino para ver el \ 

j ^ v ? ^ales en que les habia sumergido su 
WP eclicncia. De hombres angelicales pasaron de 



repente á ser hombres carnales. Se vieron des­
nudos y se avergonzaron. Sintieron la rebelión 
de la carne, y esta rebelión les cubrió de empa­
cho. La justicia original que tenia en un perfecto 
orden toda la naturaleza, servía como de velo 
que ocultaba su desnudez. En castigo de su deso­
bediencia retiró Dios este velo, y se encontraron 
do repente desnudos y avergonzados. En tan 
afrentoso estado acudieron á una higuera, corta­
ron hojas, las unieron y se cubrieron con ellas. 
Tal íue la primera gala con que se adornaron 
los hombres después 'del pecado. 

Cuando acababan esta maniobra, oyeron la voz 
del Señor, y asustados huveron y se escondieron 
en lo mas espeso del paraíso; pero cuando Dios 
persigue, no hay donde eseonderse. ¿Dónde estás, 
Adán? dijo el Setior, y Adán todo turbado res­
pondió: Oí, Señor tu voz, temí por que estaba 
desnudo, y me escondí, ¿ \ quién te ha advertido 
que estabas desnudo, dijo el Señor, sino el haber 
comido del á rbol , del cual te mandé que no co­
mieras? La muger que me disteis por compañe­
ra, respondió Adán, me dió del árbol y comí. Y 
t ú , muger, dijo á Kva ¿por qué hieiste esto? Me 
engañó la serpiente', respondió, y comí. Enton­
ces dijo Dios á la serpiente: Maldita eres entre 
todos los animales y bestias de la tierra. Sobre 
tn pceho andarás, y tierra eomerás todos los dias 
de tu vida. Enemistades pondré entre la muger y 
tu , y entre su descendencia y la tuya. Ella que­
brará tu cabeza, y tu asecharás á su talón. D i ­
rigiéndose después el Señor á la muger , mul t i ­
plicaré, la dijo, tus penalidades y embarazosj en 



^olor parirás tus liljos, estarás bajo la potestad 
marido, y él te dominará. En seguida dijo á 

Adan: maldita la tierra en tu labor, fin afanes 
comerás de ella todos losdiasdetu vida. Espinas 
^ ;d)rojos te producirá , y comerás la yerba de la 
^erta. Eu el sudor de tu rostro comerás el pan 
l;ista que vuelvas á la tierra de que lias sido í'or-
ftiado; porque polvo eres, y en polvo te volve-
Uls- Después de fulminar el Señor estas sentencias 
ernb!es, que lian tenido el mas entero cumplid 

míenlo, llevado de su amor á la pureza, hizo 
U|ías túnicas ó sacos de pieles para cubrir la ver-
Ronzosa desnudez de estos delincuentes. Ta l fué 
e Segundo traje de nuestros primeros padres. 
I 11!° Con'l'as,c con ê  de sus lujosos descendien-

Asi salieron de aquel lugar de delicias cul)ier-
^e pieles como dos bestias, los que habian 

,llo establceidos eu él como dos ángeles. 
9! Iis{a(Jo (}(. la culpa. Pero, ¡quién podrá ima-
o «ar d (l0l()roso estado (M1 que se hallaron Adán 
su jVa, i'rroja^os del paraiso! Habian perdido |)or 
„• | 110 U amistad de su Ci iador, la jnstiíMa o r i -
j!'111'! ! â ¡noeeneia, las virtudes, los dones del 
cd)iU] llU '̂ íl*̂ <>'» todas las gracias que habian re-

.,(0 del eielo. Al espantoso golpe de su funesta 
( a ' M liabia desconcertado toda la naturaleza, 

•\ í ^^ ' ^n iado el orden maravilloso en que liabia 
[ornada. En el moinento que ellos deso-

edecierou á Dios, todo se rebeló contra ellos. 
cUerpo desconorió el dominio del alma, la\ 

ame se rebeló contra el espíritu , las pasiones se 
colmaron contra la .razón, los apetitos se ine-. 
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garon á obedecer á la voluntad; en suma el l i on i ' 
bre inferior y carnal se rebeló contra el hombre 
superior y espiritual, y desde entonces principió 
esta lucha interior de que tanto se lamentaba San 
Pablo (1) y que todos, por nuestra desgracia, es-
perimentamos demasiadamente. También los ani­
males y demás criaturas se negaron á su modo á 
obedecer á los que habian faltado á la obediencia 
á su Criador. ¡Qué estado tan triste y tan las­
timoso ! 

Pero aun no tenían fin aqiii sus desgracias. 
Veían que no solamente ellos babiaü perdido la 
felicidad en que hablan sido criados, sino que 
en ellos la habiim perdido también todos sus des­
cendientes. Sabían que su pecado con todas sus 
fatales consecuencias pasaria á toda su posteri­
dad, porque no era solamente un pecado perso­
nal , sino también capital; no era solamente un 
pecado del individuo, sino también de la na­
turaleza; ni solamente un pecado actual, sino 
también original. Ellos habían pecado no solo 
como personas parlícnlares, sino también como 
padres del género bumano, como cabezas de la 
gran familia del universo, como troncos de don­
de habían de nacer todos los hombres y como 
fuentes de donde habían de manar todas las ge­
neraciones. Ellos conocían que unos padres des­
heredados no podían trasmitir á sus hijos la he­
rencia que habian perdido; conocían que unas 
cabezas trastornadas no podían dejar de comu­
nicar el trastorno á sus miembros, ni un tronco 

1̂ ) Rom, 7. 14 J et seq. 
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viciado, el vicio á sus ramas, m una fuente en-
venenada, el veneno á las aguas que de ?lla ma­
nasen. E n fin, nuestros primeros padres sabían 
que habían recibido la justicia original juiita-
ttiente con la naturaleza, y que juntamente con 
ella debian trasmitirla á sus descendientes; y si 
fuc grande su gozo al saber que su felicidad p i | 
saria á toda su posteridad, aun fué mayor su 
desconsuelo* al ver que con su delito la habían 
privado de ella. E ra , pues, en estremo doloroso 
el estado en que se hallaron nuestros primeros pa-
dres, arrojados del paraiso. 

Sin embargo, el Señor, cuya caridad no tie-
116 limites, había dejado entrever alguna espe-
ranza de remedio para este abismo de males, 
euando dijo á la serpiente, que la muger que­
da r l a su cabeza, anunciando ya desde entonces, 
l^e la Santísima Yírgen daría al mundo un hijo 
Hue seria el Hijo de Dios hecho hombre en sus 
durísimas en t rañas ; que este hombre Dios que­
daría la cabeza del dragón infernal, despojáu-

^ole del poderío que le había dado el pecado 
*mé todo el género humano, y que por los m é -
r«tos de eíUe hombre Dios, aun podrían salvarse 
los bombres. Adán y Eva , penetrados del mas 
profundo arrepentimiento y animados de esta 
v|slumbre de esperanza, volvieron sus llorosos 
0jos al cielo, ofrecieron á Dios su dolor y sus co­
piosas lágrimas, imploraron sus misericordias, 
y al fm consiguieron volver á su gracia y amis-
ta(l, aunque no al estado de la justicia or¡ginal\ 
Sue habían perdido; mas esto les importaba poco 
en comparación de la pérdida de la gracia y 
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amistad del Señor y se tuvieron por nmv dicho­
sos en haber conseguido la reconciliación con su 
Criador; se sometieron resignados á sus adorables 
decretos; se conformaron con sus desgracias y 
castigos; se entregaron al trabajo y al afán para 
mantenerse con el sudor de su rostro, y una lar­
ga vida (^ue en Adán llegó á novecientos y 
treinta años) pasada en la penilencia, les consi­
guió la incomparable dicha de morif en la gra­
cia del Señor, dejando á su posteridad un egem-
plar tan terrible de la justicia de Dios en su cas­
tigo, como de su inagotable misericordia en su 
perdón. - ' 1 • n •! '--P ^ ;!: • 

Cain y Abel. Mas como de su descendencia 
habia de nacer el IVedentor de su pecado, á pesa? 
del estado doloroso y estremaménte aílictivo en 
que se hallaban arrojados del paraíso, les fuo 
preciso pensar en tener sucesión , y tuvieron lnjo3 
e bijas. E l primero fue Cain , y se entregó á l a ­
brar la tierra. E l segundo Abel , y se ocupó en 
apacentar los ganados. Cain y Abel ofrecieron al 
Señor sacrificios en reconocimiento de su supre­
mo dominio como estaban obligados. Cain ofreció 
presentes al Señor de los frutos de la tierra y 
Abel de los primogénitos de sus ganados y do las 
grosuras de ellos; y el Señor miró á Abel y sus \ 
presentes; pero á Cain y sus presentes no miró. 
Cain se enfureció al ver esta preferencia, y como 
la envidia no entiende de justicia, quiso mas 
vengarse en su inocente hermano que confesar Ja 
ruindad de su sacrificio que era la causa de esta 
diferencia. Vamos al campo, dijo Cain á su her­
mano, con un semblante tan disimulado como 
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^aidor. Vamos al campo, y salieron al campo; 
**Ui cuando ya le vio distanle de la casa de sus 
Padres, se arrojó sobre él y le mató. 

I-a tierra recibió entonces por primera vez la 
^ngre humana, derramada por un fratricida, y no 
pudiendo sostener tanta maldad, clamó al cielo 
Ppr venganza. Dios oyó este clamor, y manifes­
tándose á Cain , le reconvino de un modo terr i -
j ^ ¿Qué lias hecho? Le dijo. La voz de la sangre 

tu hermano clama á mí desde la tierra. Ma ld l -
toí pues, serás sobre la tierra que recibió la san-
g1*6 de tu hei •mano, y prófugo andarás sobre ella, 
después de esta maldición de Dios, Cain t rémulo 
y agitado de crueles remordimientos, huyó de 
llna tierra que le daba en cara continuamente 
Con su atroz delito, dejando á sus desgraciados 
padres traspasados de dolor y anegados en un 
I*,ar de lágrimas. Cain vivió en la tierra oriental 

e Edén como un criminal que temia á cada 
Paso la muerte, pero el Señor que, á pesar de su 
^norme crimen, no quería condenarle sino á pe-

8 temporales, le concedió muchos años de vida 
J^ra ^ue se arrepintiese y evitase las penas eter-

^, Cain fue un obstinado y consumó su 
1 rot>acion. Cuando huyó de sus padres estaba 

na a^*»0 Cou Ul)a lieI,ínana> (pues no había otra 
h.€r lnenos paricnta en el mundo) arrastró 

ser'^'^0 í SU m^17, bermana y esposa, y vino á 
er cabe/.u de una descendencia perversa , que 
«rmo hasta el tiempo del diluvio la raza de los 

"iaivados. . 
^"*4e la muerte del inocente Abel y la fuga 

su ^l incuenie hermano, Adán y Eva'ixinetra-
2 
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dos del mas profundo sentimiento al ver en esta 
muerte atroz la corrupción y fiereza que su peca­
do habia introducido en el corazón humano, solo 
pensaron en llorar sus desgracias y en implorar 
para sí y sus descendientes las misericordias del 
cielo: pero Dios queria tener adoradores fieles en 
la tierra : y habiendo muerto Abel sin hijos y 
pervertidose Cain y su descendencia , era preciso 
que descendiesen de Adán estos fieles adoradores.^ 

Primeros Patriarcas. En efecto, á la edad de 
ciento treinta años tuvo Adán un tercer hijo, á 
quien su madre Eva llamó Scth, diciendo: Dios 
me ha dado otro hijo en lugar de A b e l ; y no se 
engañó en so esperanza, porque Selh imitó ad­
mirablemente la inocencia y piedad de Abel . 
A d á n , después que tuvo á Seth, tuvo hijos é h i ­
jas, y mur ió de novecientos treinta años. Scth 
tuvo á Enos á los ciento y cinco años , y después 
hijos é hijas, y mur ió de novecientos doce años. 
Enos tuvo á Calnan á los noventa años, y des­
pués hijos é hijas, y murió de novecientos y cinco 
años. Cainan tuvo á Malaleel á los setenta anos, 
y después hijos é hijas, y mur ió de novecientos 
diez años. Malaleel tuvo á Jared A los sesenta y 
cinco años , y después hijos é hijas, y murió de 
ochocientos noventa y cinco años. Jared tuvo á 
Henoch á los ciento sesenta y dos años , 'y des­
pués hijos é hijas, y mur ió de novecientos sesen­
ta y dos años. Henoch tuvo á Matusalén a los se­
senta y cinco años , y después hijos é hijas, y a 
los trescientos sesenta y cinco desapareció por 
que le llevó Dios. Se cree que vive, y que está 
reservado para predicar el Evangelio al fin del 
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mundo. Matusalén tuvo á Lameth á los ciento y 
ochenta y siete años, y después hijos é hijas, y 
mur ió de novecientos sesenta y nueve años ; esté 
fué el hombre que mas ha vivido eu el mundo^ 
mur ió pocos dias antes del diluvio. Lameth' á los 
ciento ochenta y dos años tuvo un hijo, al que 
llamó Noé, diciendo: este nos consolará ó conser­
v a r á ; porque en efecto, Noé fué el que conservó 
el género humano para que no acabase en el d i ­
luvio. Después tuvo Lameth hijos é hijas, y m u -
rió de setecientos sesenta y siete años. Noé , sien­
do de quinientos años , tuvo á Sem, Carrí y Jafet. 
Resulta, .pues, que fueron solo diez los Patriar-^ 

que hubo en el discurso de mi l seiscientos 
c|ncuenta y seis años que mediaron desdé la crea­
ción del mundo hasta el diluvio en la rama de 
^eth, inclusos Adán y Noé. 

A N O S D E L O S P A T R I A R C A S A M T E S D E L D I L U V I O . 

• 
Antes de te­
ner hijos. 

Adán. 
Setli.. 
Knos. 

1 
105 
0.90 

3 
4 c 
5 
6 Jared 
" Henoch .* 065 
8 Matusalén 187 
^ Lameth -jgg 

a,nan \ i 070 
Malaleel ."""; 065 

10 Noé, 500 

Después de 
tenerlos. 

929 
807 
815 
840 
830 
800 
300 

595 
000 

De toda la 
vida. 

930 
912 
905 
910 
895 
96? 
365 
969 
777 
950 



Motivos de tan largas indas. Asombra cier­
tamente la multitud de años que vivían los hom­
bres antes del diluvio comparada con la bre­
vedad de los que vivimos nosotros : pero los 
motivos de esta enorme dilerencia nos son 
inciertos, porque no los dicen los libros santos. 
Sin embargo , los intérpretes de la Sngrada 
Escritura alegan varios y principalmente los tres 
siguientes: 1.0 L a población del universo. Todo 
el género humano habia de traer su origen y 
descender de un solo hombre. E l mundo estaba 
dispuesto para ser habitado desde su creación, y 
como esperando su población, y nada era mas 
apropósito para que esta se verificase que las v i ­
das largas. Cuanto mas vivian los hombres, tanto 
mas se multiplicaban; y como la multiplicación 
de descendencias crece en proporción geométrica, 
se hacia casi innumerable contando con ocho ó 
nueve siglos de vida en cada individuo. 2.° L a 
sanidad del globo. L a tierra antes del diluvio era 
virgen, por decirlo asi. Se hallaba como habia sa« 
lido de las mano^ del Criador y producia los f ru­
tos puros y sin mezclas. No sucedió asi después 
del diluvio. Aquella inundación espiuilusa preci­
pitó gran parle de los montes en los valles y for­
mó en los valles gran parte de los montes. Toda 
la tierra se confundió, y mezcladas sus sustan­
cias, ya no produjo frutos puros, como antes del 
diluvio. Esta mezcla debió contribuir mucho para 
alterar la salud y abreviar la vida. Ademas se 
cree que antes del diluvio no se comia carne ni 
se bebia v ino, y solo se usaban los alimentos fru­
gales, que producia una tierra sana y debian ser 



muy sanos. 3.° ha Tradición. No sabemos que se 
escribiese antes del diluvio, porque nada nos d i ­
cen los libros santos. Los misterios, la moral , el 
culi o... toda la bistoria de la creación y de la re­
ligión pasaba de unos bombres á otros por el 
conducto de la tradición. Los padres enseñaban e 
iniprimian en la memoria de sus bijos lo que 
ellos habían aprendido y recibido de sus padres; 
y la tradición era la que llevaba las noticias de 
generación en generación por el canal de la me­
moria. Nada era mas apropósito para esta tradi­
ción que vivir mucbo tiempo los padres con sus 
bijos, y esto se consegnia con las edades que ve­
rnos antes del diluvio. Adán llegó á vivir con M a ­
tusalén , su sexto nieto , doscientos cuarenta y dos 
anos, y tuvo sobrado tiempo para comunicarle 
todo lo que hahia pasado, tanto en el paraiso, 
corno fuera de é l , basta su tiempo. Matusalén vi -
Vlo seiscientos años con su nieto Noé, y noventa 
y odio con su biznieto Sem. Asi que para llegar 
« noticias de Adán á Sem, que vivió antes y 

"cspues del di luvio, solo se necesitó la interposi­
ción de una persona que fué Matusalén. Estos son 

motivos principales que se alegan, y parecen 
leil Andados , para (pie fuesen tan largas las 
aoes antes del diluvio. Este se verificó en la v i -

a "C Noé y sus tres bijos Sem, Cam y Jafet, 
7 causa que le motivó fué la corrupción de 
costumbres 
di • y!7 "^r'on. general. E l género bumano ê 

•y* u> (lcS(|e el principio en dos familias, que 
finieron á formar dos grandes naciones, gran­
demente distintas en costumbres. Los deseen-
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dientes de Seth , á los que llama la Sagrada 
Escritura hijos de Dios, formaron una nación 
de justos, y los de Cain , íi los que llama /¡¡Jos 
de los hombres , otra de pecadores. Muchos si­
glos siguieron separados estos dos pueblos; pero 
al fin vinieron á unirse con lazos matrimoniales, 
y esta unión fatal causó la perdición del genero 
humano. Viendo los hijos de Dios, dice el sagrado 
testo, a las hijas de los hombres, que eran her­
mosas, se escogieron mugeres de entre ellas, y 
he aqui y^ su ruina. Cuando una nación justa y 

Íñadosa se mezcla con otra impía y corrompida, 
a ju^ta se pervierte y la impía no se convierte. 

¡Lastiiposa, pero inseparable consecuencia del to­
lerantismo ! dice San Cirilo. Desde que principia­
ron estos enlaces l'unestos, principió también la 

Í)erversion dp la descendencia santa, y habiéndo­
os continuado, la perversión se consumó, y el 

mundo, no fué y^ Ojtra cosa que una masa de 
criminales. 

Viendo Dios que era extremada, la malicia de 
los hombres, y que todos los pensamientos de su. 
corazón estaban empeñados en el ma l , borraré , 
dijo, de sobre la tierra al hombre qne cric. Me 
pesa de haberle hecho. Aunque en Dios no cabtí 
pesar, quiso dar á conocer con esta espresion el 
extremo de maldad á que habia llegado el gcnerO) 
humano. No obstante, en medio de esta corrup­
ción general fué hallado justo Noc. líabia nacido, 
este justp .el ,aAq de; piil c'ncuenta y seis de la 
creación del mundo gestaba soltero, y tenia ya 
cerca de quinientos años. Acaso no se habia casa­
do temiendo aumentar con $11 familia el númen>, 
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de los perversos: pero instruido de fjue él y sus 
hijos hablan de volver á poblar el mundo después 
de un diluvio universal, que iba á anegarle, se 
casó, y no tuvo mas que los tres bijos Sem, Cara 
y Jafet. 

yírca de Noc. Y como vio Dios que la tierra 
estaba corrompida, porque toda carne habla cor­
rompido su camino sobre la tierra, dijo á Noé: 
llegado es delante de mí el fin de toda carne: la 
tierra está llena de la iniquidad de los hombres, 
y Y o los destruiré con la tierra. Hazte un arca 
{le maderas labradas, y la embetunarás por den-
*ro y fuera. La harás de trescientos codos de lar­
ga, cincuenta de ancha y treinta de alta. (Cada 
eodo común es media vara). Harás tres pisos en 
ella y los dividirás en apartados. Y o enviaré ua 
"duvio de aguas sobre la tierra para que destru-
ya todo lo que tiene vida bajo del cielo. Entonces 
entrarás en el arca t ú , tu muger y tus tres hijos 
Con sus mugeres, (porque ya se hablan casado 
pero aun no tenían familia). También meterás en 
c í a de cada clase de animales un par, macho y 

embra, para que se conserve su especie, y ade-
alimentos para que os sustentéis t ú y tu fa-

Di V ^ tam^'en los animales. Noé hizo lo qu« 
os 'e mandaba ; y estando ya concluida el arca 

y Provista de alimentos, cuando solo faltaban siete 
para comenzar el d i luvio , dijo el Señor á 

ta0<V-entra y totía tu fam^ía en el Arcí«- Mete 
'111 "'en en ella de cada especie de animales un 

J'• > ̂ acho y hembra, pefo de los animales l l m i 
^,<tS' t̂ 110 se me 0^recen en sacrificio, meterás 
siete. Los tres apareados, y el restante sin cora-
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pañero. Todo sé egecutó en los siete flws segwn 
la orden de Dios, cuyo poder irresistible hizo ve­
nir á la puerta del arca de todas las especies de 
animales, y Noc los metió en ella. Luego que es­
tuvieron en el arca las ocho personas, de las que 
Labia de nacer un nuevo mundo, y él número de 
animales que babián de conservar las especies, y 
servir para los sacrificios, cerró el Señor por fuera 
la puerta para que no entrasen las aguas. 
/^Ttdrncyí sol ah LfJiuj.Mii '1 •¡h wAl h*H J T I . M I 

D I L U V I O . 

• 

E l año de mi l seiscientos cincuenta y seis de 
la creación del mundo, el seiscientos de la vida 
de Noé , y el dos mi l trescientos cuarenta y 
cuatro antes del nacimiento de Jesucristo, el dia 
diez y siete del mes segundo se rompieron tocias 
las fuentes del grande abismo, dice la Sagrada 
Escri tura, y se abrieron las cataratas del cielo. 
Los mares saltaron sus barreras y se estendicron 
con una rapidez espantosa sobre la tierra. Las 
nubes se abrieron , y estuvieron vertiendo tor­
rentes de agua cuarenta dias y cuarenta noches 
sin cesar. Las aguas inundaron luego todos los 
valles, y creciendo continua y espantosamente, cu­
brieron hasta los mas altos montes que hay bajo 
del cielo, y se elevaron quince codos sobre ellos. 
Los hombres, las bestias, las aves, todo cuanto 
respiraba en la tierra y, en el aire fue anegado y 
pereció. Solamente se salvaron los que estaban 
encerrados en el arca. Esta memorable nave se 



kabia ulo elevando sobre las aguas al paso que 
ellas subian, y navegaba tranquila sobre un mar 
que en su furor se había tragado el mundo. 

Después de los cuarenta dias y cuarenta no­
ches de inundación, se cerraron las fuentes del 
abismo y las cataratas del cielo. Las aguas deja-
ron de elevarse, pero permanecieron ciento y cin­
cuenta dias cubriendo la tierra sin bajar ni dis­
minuirse. A l cabo de este tiempo. Dios envió un 
fuerte viento, y las aguas, yendo y volviendo, co­
menzaron á bajar. E l dia veintisiete del mes septi-
1110 el arca dejó de navegar y encalló ó reposó 
sobre el monte Araraz en la Armenia. Continua-
ron moviéndose las aguas y disminuyéndose hasta 
e* mes déc imo, y el dia primero de este mes apa­
recieron las cumbres de los montes. Cuarenta dias 
^espueg abr¡ó Noe una ventana que habia hecho 
eu la cubierta ó techo del arca y soltó un cuervo 
^ue (cebado regularmente en los cuerpos muer-
0sj no volvió. Envió después una paloma para 

^er si se babian retirado las aguas y no hallan-
<̂> d(>iule hacer pjg^ se volvió ai arca. Esperó Noe 
cuaT S-ete C^aS, ^ vo^vi° ^ enviar la paloma, la 
nio Vlno por la tarde trayendo en el pico un ra-
esto 6 0^vo con hojas verdes. Conoció Noé en 
esn •''Ue ^ h ' a n cesado las aguas. No obstante, 
ma 0tros s'ele (l'as' y eilvió tercera vez la palo-

\i\X 0-,a^ no v0^v'ó ya mas al arca. 
• ^ ^'í0 seiscientos uno de la vida de Noé, el 

tir uT^ Pr'mer mes âs *jB**Q se hahian re-
tjejU.^ eQtei;aniente, y abriendo Noé la cubierta1 
lodosa08' í'Ue t*8rr* estaba sin agua, pero 

y cenagosa. Pasaron aun cincuenta y siete 
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días ; y ya entonces la tierra se halló firme, enju* 
ta , y cu sazón para el cultivo. Un año y diez (lias 
había que JNoe, su familia, y una multitud de 
animales estaban encerrados en aquella prodi­
giosa nave, que les salvó de un diluvio que 
había anegado el mundo, cuando habló Dios á 
Noé diciendo: sal del arca l ú y tu muger, tus 
hijós y las mngeres de tus hijos contigo. Saca 
también todos los animales. Estendeos sobre la 
tierra, mulliplicaos y llenadla otra vez de vivien­
tes. Salió, pues, Noé y su familia del arca, y sa­
lieron también todos los animales que había en 
ella. Apenas el santo Patriarca volvió á fijar sus 
plantas sobre aquella tierra que había contem-
plado con asombro sumergida en un diluvio, 
cuando lleno de fé, de piedad y-del mas profun­
do reconocimiento á su bienhechor soberano, e r i ­
gió un altar y le ofreció en sacrificio los an íma­
les limpios que había metido en el arca sin com­
pañeros. E l Señor recibió este sacrificio en olor 
de suavidád y dijo: no volveré á maldecir la tier­
ra por causa de los hombres, porque los senti­
mientos del corazón humano están propensos al 
mal desde su juventud. Mientras durare el mun­
do, la sementera y la siega, el frío y el calor, el 
verano y el invierno, la noche y el día se suce­
derán y no cesarán. Después de estas promesas de 
tanto consuelo para los que habian presenciado 
los estragos del di luvio, les bendijo Dios diciendo: 
creced y multiplicaos y llenad la tierra. 

Las mismas palabras dijo á Adán y Eva , lue­
go que les c r ió , y la misma bendición les dispen­
só 5 pero la fecundidad que esta bendición había 
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atraído sobre nuestros primeros padres, no fué la 
nusma que atrajo sobre Noé y su familia. Aque-
^os cousi^uieroii la fecundidad por la multitud 
W anos de vida , y estos por su temprana pro­
creación. Hemos \isto que los Patriarcas, antes 
flel di luvio, princi|)iaban comunmente á tener 
^'jos á la edad de cien años y morían á la de no­
vecientos poco mas ó menos, y veremos que des­
pués del diluvio principiaban comunmente á te-
I1.er h'jos íi la de treinta y morian á la de tres-
Clc"Uos, siendo mas los que no llegaban á esta 
euad qUe los que pasaban de e l la : mas el resul­
t o en la segunda edad del mundo vino á ser el 

^'siuo que en la primera; por que si en esta era 
Sombrosa la multitud de descendientes de un 
^ t r i m o n i o que duraba ocbocientos años , des-

que principiabá á tener bijos; en aquella lo 
^ también por que principiaba á tenerlas se-

•ua años antes. Asi es. que en menos de cien 
el,'08* fotpa&Si del di luvio, ya contaba Sem con 

1',í^0'generaciones eh su descendencia. 
- -Noe, este segundo padre común del género 
uio í^no,^ucS0 (llie sa^ó del arca se entregó co-
rr». 0 i t)ruuero á labrar la tierra para mantenerse 
°u el SUri„„ j „ ^ 1 v . i . i or de su rostro, cumpliendo la con-

los 1 lní?l>Uesla por la justicia divina á todos 
ombres; pero la tierra que labraba, no era 

i i •en Su piorno y fecundidad la misma que 
p o r * Cnlt.iva(]o .'-ntes del diluvio. Trastornada 
' l lna " A n i d a c i ó n espantosa que bajaba los 
abism^s^i Cni'!lnat,a ôs va^es' sepultada en los 
mas dS i ^S a^uas y ^)at't'i, cesar por 

e doscientos y cincuenta dias, babia per-

file:///isto


dido miulio de su primera fecunclídad y her­
mosura cuando salió del diluvio. ¡Pérdida sen­
sible para todos los mortales, pero mucho mas 
sensible para Noé y su [amdia que podían haqer la 
comparación de uno y otro estado! 

Viña de Noé. Continuó Noé labrando esta 
tierra desmejorada acompañado de sus tres hijos 
y de los hijos que estos iban procreando. Plantó 
una viña que le acarreó desgracias y sentimientos. 
Sacó vino de sus uvas, lo bebió y se embriagó. No 
sabemos si antes del diluvio se hacia vino de las 
uvas, iji si Noé tenia noticia de que embriagase 
esta bebida, ni si fué una casualidad, uña inad­
vertencia, una sorpresa ó una indisposición cor­
poral la causa de su embriaguez, ó si provino de 
un esceso culpable, lo que sabemos es, que los 
Santos Padres generalmente le escusan de pecado. 
Embriagado Noé quedó dormido y descubierto 
en medio de su tienda. Hubo de entrar en ella 
Cam r su segundo hijo, y este impío al verle en 
tan vergonzoso estado, salió á decirlo á Sem y 
Jafet sus hermanos para que ellos fuesen tam­
bién á verle, pero estos piadosos hijos se cubrie­
ron de rubor al oir tan bochornosa noticia, y to­
mando una capa sobre los hombros de ambos 
fueron andando hacia,airas y la dejaron caer so­
bre su venerable padre, teniendo vueltos sus ros­
tros para no verle, y no vieron, dice el sagrado 
testo, la desnudez de su padre. Cuando este des­
pertó del vino, y supo lo que había hecho con él 
su hijo C a m , maldijo, uo á este perverso, por 
que había sido bendecido por Dios juntamente 
coa sus hermanos luego que salieron del arca, 
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sino á su cuarto hijo Canaan , que debía ser ya tan 
perverso ó mas que el padre. Maldito sea Canaan, 
dijo, no por espíritu de venganza, sino de casti­
go y profecía, y anadió: bendito sea el Señor, 
Dios de Sem. Sea Canaan su siervo. Dilate Dios á 
Jafet y habite en los tabernáculos de Sem y sea 
Canaan su siervo. 

Aqni concluyó esta tragedia que representa tan 
"vivamente á los malos y buenos hijos de la Iglesia; 
pero no concluyeron aqui sus consecuencias, por 
que el íin desastrado de la descendencia de Ca­
naan , esterminada casi enteramente por los Israe­
litas descendientes de Sem y reducidas sus re l i ­
quias á la mas servil servidumbre, y la felicidad 

Sem que vió nacer humanado en sus taberná­
culos al hijo del eterno padre, y la de Jafet que 
enti'ó á adorar á este hijo del eterno padre en los 
tabernáculos de Sem , lodos estos asombrosos su­
cesos fueron previstos aqui y anunciados por el 
"venerable anciano. Este famoso suceso no inler-
Ylmpió ^ multiplicación de los nuevos pobladores 
ftel nnindo. 

. Tone de Babel. Apenas habían transcurrido 
T^fl aüos después del diliwto, cuando la tierra de 
1 (>naar quc habitaban no podia ya sostener sus 
dinerosas familias. Trataron, pues, de separarse, 
re*"0 antes entraron en el mas soberbio y desati­
nado proyecto. Venid , se dijeron los unos á los 
otros\ Edifiquemos una ciudad y una torre cuya 
cumbre toque en el cielo y hagamos célebre 
muestro nombre, antes que nos dividamos por 
todas las tierras. 

efecto, ellos emprendieron la obra y la s i -
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guieron con tanto empeño que, si hemos Je dar 
crédito a los viageros que han procurado ver y 
examinar este monumento de la soberbia huma­
na , aun se encuentra, después de mas de cuaren­
ta siglos, en la tierra de Senaar una mole enor­
me mas parecida á una montaña que á una torre; 
pero que examinada con atención, y sabiendo 
distinguir las ruinas de lo que resta del edificio, 
se ve que efectivamente es una torre de forma 
cuadrada y fabricada de ladril lo, caña y betún 
que , mezclados, forman una argamasa suma­
mente dura. Su elevación es todavía de cuarenta 
y tres varas y el circuito de mas de tres mil y 
trescientas. No se sabe cuanto hicieron de la c iu­
dad, ni á que altura llegó la torre; pero si que 
llevaban ya empleados como unos treinta años 
en su obra, y que seguian con empeño su necio 
proyecto, cuando el Señor hizo parar de repente 
esta loca empresa confundiendo su lenguaje. 

Todos los hombres hablaban entonces el de 
Adán y E v a ; y Dios hizo que en este momento 
olvidasen esta lengua primitiva y hablasen otras 
nuevas. Asi los hombres se hallaron de improviso 
en una confusión espantosa, porque hablaban y 
no se entendían, y por esto se dló á la ciudad el 
nombre de Babilonia y á la torre el de Babel, 
que significa confusión. De este modo castigó 
Dios la soberbia de los hombres y les obligó al 
mismo tiempo á separarse mucho antes de lo 
que ellos hablan pensado. Eran setenta las cabe­
zas de las familias, y se dividieron en otros tan­
tos pueblos, que estendlendose por todas partes, 
volvieron á ocupar el universo. Sin embargo, se 
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cree comunmente que entre esta confusión de 
lenguas se conservó la primitiva en la familia de 
Sem , ó bien porque el Señor no la borró de su 
memoria, ó bien por que se la recordó después. 

La torre de Babel se principió á edificar en un 
espacioso campo entre los dos grandes rios Eu­
frates y Tigris, y de este campo famoso salieron 
con sus familias Sem, Cam y Jafet únicos h i ­
jos de Noé á poblar todo el universo. Los descen­
dientes de Sem poblaron el Asia v los de Cam el 
Africa, y los de Jafet la Europa. La América 

también poblada por alguna de estas familias 
Necesariamente, porque dice el sagrado testo que 
^e los tres hijos de Noé se propagó todo el linaje 
^e los hombres sobre toda la tierra; pero acerca 
^e la familia que pobló esta parte del mundo no 

mas que conjeturas. E l a m , uno de los hijos 
Sem, fundó el reino d^ los Persas. Asur , tam­

bién hijo de Sem, edificó la ciudad de Ninivc y 
*undó el imperio de los Asirios. Los hijos de C i m 
ê dirigieron Imcia el mediodia, donde Mezrain 

Jundó el reino de Egipto. Canaan (aquel cuarto 
"'jo de Cam que fue maldecido por su abuelo^ 
St'gun unos, se • había apoderado, antes de dar 
l)rjijcu)io á fabricar la torre de Babel, de la Her-

Patriarcas, y según otros se adelanió á 
a ^ i b a de Sem al tiempo de la dispersión y se 

apodero de su herencia. Canaan la pobló con sus' 
once h'jos que vinieron á formar las naciones 
cananeas en aquel fecundo y hermoso pais quei 
"td nombre de su padre se llamó tierra de Ca-
naan. En fin , los hijos de Jafet se dirigieron h á -
cia el occidente y poblaron la Europa y las lier-1 
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ras que los libros santos llaman Islas de las 
Gentes. 

Por desgracia los delitos hablan vuelto' á 
mancliar una tierra purificada por la divina jus­
ticia con las aguas de un di luvio, y se babian 
multiplicado con los hombres, y Cam, seguiulo 
hijo de Noé, fue quien dio el primer egemplo 
burlándose de su anciano padre. Los hombres 
fueron ya viciosos antes de la dispersión ; pero lo 
fueron mucho mas después de ella. E l conoci­
miento del verdadero Dios se borraba cada dia, 
la idolatría se propagaba lastimosamente y la cor­
rupción llegó á ser general. Noé aun vivía en 
este tiempo y tuvo el amargo sentimiento de ver 
estendida entre sus descendientes aquella misma 
corrupción que habla visto con dolor apoderada 
de todos los hombres antes del diluvio. Este se­
gundo Adán, escogido ^or Dios para conservar 
la especie humana , murió á los novecientos y 
cincuenta años de su edad, habiendo vivido seis­
cientos antes del d i luv io , uno en el diluvio y 
trescientos cuarenta y nueve después de é l , de­
jando á Sem, su hijo mayor como mayorazgo de 
los primogénitos, los derechos que había hereda­
do de Adán sobre la tierra que este primer hombre 
cultivó por si mismo y después de él todos los 
Patriarcas. L a dilatada vida de Noé estuvo toda 
entera consagrada á Dios y ocupada en mante­
ner y propagar su divino culto entre, los hombres-
Noé fué un justo de nueve siglos y medio, y 
llevo consigo la gloria de haber sido escogido 
por Dios entre todos los hijos de Adán para conser­
var el género humano. 
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Descendencia de Sem hasta síhrnm. E&tas 

son, dice el sagrado testo, las generaciones de 
Sem. Sem era de cien años cuando engendró á 
Arfaxad, dos años después del diluvio. Y vivió 
Sem, después que engendró á Arfaxad, quinien­
tos años: y engendró hijos é hijas. Y vivió Arfa­
xad treinta v cinco años y engendró á Salé: y 
vivió Arfaxad, después que engendró a Salé, tres­
cientos y tres años: y engendró hijos é hijas. Y 
vivió Salé treinta años, y engendró á Heber: y 
vivió Salé, después que engendró á Heber, cua* 
trocientes y tres años: y engendró hijos é hijas. 
Y vivió HeDer treinta y cuatro años, y engendró 
a Faleg: y vivió Heber, después que engendro á 
taleg, cuatrocientos y treinta años: y engendró 
"'jos é hijas. Y vivió Faleg treinta años, y en­
gendró á Reu : y vivió Faleg, después que en­
gendró á lien, doscientos y nueve años: y en­
gendró hijos é hijas. Y vivió Reu treinta y dos 
años, y engendró á Sarug: y vivió R e u , después 
^üe engendró á Sarug, doscientos y siete años: y 
engendró hijos é hijas. Y vivió Sarug treinta años, 
y engendró á Nacor: y vivió Sarug, después que 
engendró a Nacor, doscientos años: y engendró 

"Jos e hijas. Y vivió Nacor veinte y nueve años, 
y engendré á T a r é : y vivió Nacor, después que 
en^endró á Ta ré , ciento diez y nueve años: y en­
gendro hijos é hijas. Y vivió Taré setenta años, 
y engendró á Abram y á Nacor y á Aran. Y fue-
íon todos los dias de Taré doscientos y cinco \ 
anos, y murió en Haraní 

Li e tea 
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A N O S D E L O S P A T B I A B C A S D E S P U K S D E L D I L U V I O . 

Antes de te­
ner hijos. 

Sem... 
Arfaxad 
Cainan (1) . 
Salé 
Iteber 

6 Faleg. 
7 Reu . . . 
8 Sarug. 
9 Nacor. 

10 Taré. . . 

100 
35 
u 
30 
34 
30 
32 
30 
29 
70 

Después ilc 
tenerlos. 

500 
303 

» 

403 
430 
209 
207 
200 
119 
135 

De toda la 
vida. 

600 
338 

» 
433 
464 
239 
239 
230 
148 
205 

yíhram. Cuando Dios abandonaba á los hom­
bres á la corrupción de su corazón, se reservaba 
uno para que íuese el padre y la cabeza de una 
nación escogida y destinada a conservar el ver­
dadero culto, y á dar al mundo el Salvador de 
los hombres. Este justo era Ábram, hijo de Taré, 
y undécimo descendiente de Noé por la línea de 
su primogénito Sem. Habia nacido en la Meso-
potamia, en la ciudad de U r de los Caldeos, 
el año de dos mi l y siete de la creación del 
mundo, el trescientos cincuenta y uno después 
del di luvio, dos años después de la muerte de 
Noé, y ciento cincuenta antes de la muerte de 

( i ) Le cuenta San Lucas en la genealogía de Jesucristo) 
pero no sus auos. 
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Sehi. Casó con Sarai, paríenta muy cercana y 
muger muv hermosa, pero estéril. Y a liabia pa­
sado Ahram de los setenta años de su edad, 
cuando el Señor de la gloria, como dice San Es-
tchan, se le apareció en la Mesopotamia, y le d i ­
jo: sal do tu tierra y de tu parentela y de la casa 
do tu padre, y ven á la tierra que te mostraré, y 
te haré (padre) de gente grande, y te bendeciré 
y magnificaré tu nombre y seras bendito. Ben­
deciré á los que le bendigan y maldeciré á los 
«•{ue te maldigan y EiV TI serán benditas tudas 
Jas generaciones de la tierra. En tu descendien­
te, que es Cristo, dice San Pablo. Esta era una 
promesa magnífica é incomparable que hacía 
Dios á Abram, asegurándole que de su descen-
•lencia nacería su Santísimo hijo humanado. 
Abram lleno de fé y de obediencia salió de su 
tierra y de su parentela y de la casa de su padre, 
t-onio se lo mandaba el Señor , y llevó consigo á 
^arai, su muger, y al huérfano Lo t , hijo de su 
hermano Aran que habia muerto en U r de los 
Caldeos, y á toda la familia y lodos los bienes que 
teina sin saber adonde iba; pero el Señor no 
permitió que su ciega obediencia diese pasos i n -
Clenos y le nmstró luego la tierra de Canaan para 
q.Ue se dirigiese á ella. Esta era cabalmente la 
ierra t|eS(ie el principio del mundo, habitó 

y cultivó Adam, Seth y los demás Patriarcas has-
ta Noé, que también la habitó y cultivó antes del 

uvio. Éste hermoso pdis, que á pesar de los es-
ragos del diluvio había quedado el mas sano 

y mas fértil de toda la tierra, era la herencia 
patriarcal que pertenecía á Sem, primogénito 
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Noe; y Abram era el Patriarca á quien Dios l l a ­
maba á vivir en esta herencia de sus ilustres as­
cendientes. 

Después de muchas jornadas entró en ella y 
se internó hasta la ciudad de Siquen, hasta el 
valle ilustre que estaba en el centro de la Pales­
tina. Aqui volvió á aparecerse el Señor á Abram 
y le dijo: á tu posteridad daré esta tierra. Abram 
penetrado del mas profundo reconocimiento y 
sin atender á que se hallaba en medio de vinos 
pueblos entregados «1 culto y adoración de los 
dioses falsos, cuales eran los Cananeos, edificó 
allí un altar al Dios verdadero, que se le habia 
aparecido y le ofreció el sacrificio de alabanza y 
acción de gracias: y pasando al monte que esta­
ba al oriente de Retel, tendió allí su campamento 
teniendo al occidente á Betel y al oriente á Hai, 
y edificó también allí un altar al Señor é invocó 
su nombre (su protección y amparo). De allí fué 
adelante caminando hácia el mediodía; pero vino 
bambre sobre la tierra de Canaan y Abram con 
este motivo bajó á Egipto, á donde el hambre no 
se habia eslendido. Estando para entrar en aquel 
reino, dijo Abram á Sarai: conozco que eres m u -
ger hermosa, y luego que te vean los Egipcios 
han de decir*, su muger es; y á mi me matarán y 
á ti te reservarán. D i , pues, te ruego, que eres 
mi hermana para que haya yo bien por ti y viva 
mi alma por tu respeto. No mintió aqui Abram 
como parece; porque entre los Hebreos se llama­
ban hermanos y hermanas los parientes mas cer­
canos. E l mismo llamó á su sobrino Lot hermano 
y esta costumbre se conservaba aun en tiempo de 



37 
Jesucristo. Ademas hay fundamentos para creer 
que Sarai era hija de T a r é , padre de Abram, que 
le habla nacido diez años después de Abrarn, 
aunque de otra madre, y por consiguiente que 
eran hermanos carnales, y no lo siendo uterinos 
podian casarse, fuese por que aun durase la dis­
pensa de casarse los hermanos después del d i l u ­
vio, fuese por que el Señor dispensase en favor 
de dos personages que destinaba para troncos de 
su pueblo escogido, fuese en fin por que no ha­
llase Taré persona con quien casar á su hijo que 
no estuviese inficionada de la idolatría; por que 
tanta era entonces la prevaricación de los hom-
fcres y tan estendido se hallaba este abominable 
vicio. 

Luego, pues, que entró Abram en Egipto, 
vicron los Egipcios la muger que era en estremo 
hermosa. Los principales lo dijeron á Faraón (asi 
Se llamaban los Reyes de Egipto) y se la alaba-
ton, y fué llevada Sarai al palacio de Faraón 
para casarse con ella, pero no llegó este caso, 
por que era costumbre que las mugeres destína-
":,s para Reinas fuesen preparadas por seis meses 
con óleo (|e mirraj y p0r otros seis usaban de 
pCe,tos y aromas, como se ve en el libro de Ester. 
^n 0ste tiempo trataron bien á Abram por aten-

c,0,i á Sarai, v tuvo ovejas y vacas, y asnos y 
asnas, y camellos, y siervos y siervas; y en este 
tuisrno tiempo envió Dios grandísimas plagas so-
kfe Faraón y su casa por haber tomado á Sarai. 

nos dice el sagrado testo qué plagas fueron 
?stas' P ^ o sí que Faraón llamó á Abram y le d i ­
jo t ¿que ©s e3to qUe hecho conmigo? ¿ P o r 
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qué no me advertiste que era tu tmigerí^ , 'Por 
í[ué me dijiste que era tu hermana, dando lugar 
á que la tomase para mí por muger? Ahora, pues, 
ahí tienes á tu muger; tómala y vete: y dió or­
den Faraón á sus varones acerca de Abram, y 
acompañaron (hasta salir del reino) á él y á 
Sarai su muger, y todas las cosas que tenia. A l 
oir estas quejas que d;í Faraón á Abram, podría 
creerse que Abram nada tenia que temer y que 
obró con alguna ligereza sospechando mal de 
este Príncipe y sus subditos; pero Abram no juz­
gó temerariamente en recelar que unos idólatras 
que ni aun conocimiento de Dios tenían, fuesen 
capaces de las mayores'injusticias; Cuera deque 
Faraón solo habla de este modo, cuando siente 
sobre si la mano del Señor que le casliga. 

— Abram subió de Egipto y con él su muger 
Surai y su sobrino Lot , que vivía siempre en su 
compañía. Advierte aquí el sagrado testo que 
Abram «ra muy rico en oro y plata, haciendo 
ver en esto que no lo era solo en ganados y 
siervos, y que si Abram había dejado su tierra, 
su patria, su parentela y sus posesiones por obe­
decer al ScTior, el Señor le colmaba de todo gé ­
nero de bienes en premio de su obediencia. V o l ­
vió Abram á tomar el camino que había traído 
hasta llegar a donde había tenido fijadas antes sus 
tiendas entro Betel y Hai , y allí ofreció sacrificios 
sobre el altar que los habia ofrecido antes para 
dar gracias á Dios por los favores y beneficios 
que le había dispensado en Egipto. Lot tenia 
también ovejas y ganado mayor y tiendas, por­
que la bendición del Señor se habia estendido al 
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sobrino por respetos á su tio; y eran tantos los 
ganados ele entreanibos que no podían mantenerse 
juntos. Con este motivo se suscitaron pendencias 
entre los pastores de Abram y de Lot. Y como 
Abram era tan justo, tan pacífico y tan caritativo 
dijo á su sobrino Lot: no baya, te pido, contien­
da entre t ú y y o , ni entre tus pastores y los 
mios, pnes somos hermanos. Ahi tienes á la vista 
toda la tierra; te ruego que nos apartemos. Si tú 
•fueres a la izquierda, yo tomaré la derecha, y si 
eligieres la derecha, yo caminaré á la izquierda. 
Lot levantó sus ojos para informarse de la tierra 
que alcanzaba á registrar con su vista, y vió toda 
la vega á lo largo del Jordán, que toda se regaba 
antes que destruyese el Señor á Sodoma y á G o -
tnorra, y era como paraiso del Señor, y como el 
Egipto para el que viniese á Segor. Eligió, pnes, 
Lot para sí la vega del Jordán y se retiró al 
oriente, separándose el un hermano del otro, esto 
es, el sobrino de su tio. Abram habitó en la tier-
r« de Canaan; y IJDI puso sus pastores en la vega 
^«1 Jordán, y el habitó, en Sodoma. Mas los hom-
^r«s de Sodoma eran muy perversos y muy peca­
dores delante del Señor. 
. Después que se apartó L o t , dijo el Señor" á 

Abram: alza tus ojos y mira desde el lugar ea 
^ue ahora estás, hácia el septentrión y el me-
d'odia, hacia el oriente y el poniente: toda la 
tierra que registras, daré á tí y á tu posteridad 
Para siempre, y haré tu linage como el polvo de 
Ja tIerra> j^- pUCfic algUno de los hombres contad 
e l>olvo de la tierra, ese podrá contar tu descen­
dencia. Levántate y recorre la tierra á lo largo 
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y á lo ancho de ella, porque á tí la tengo de 
dar; que fue decirle, yo te doy la soberanía ó 
derecho de propiedad de este pais el mejor del 
mundo, y su posesión y goce a tu descendencia 
desde el dia en que, formando nación, le con­
quiste, hasta aquel en que deje de ser un reino. 
Abram levantó su campamento y fué á morar 
junto al vídle de Manibre, propio de Mambre, de 
quien tomó el nombre, y luego edificó también 
allí un altar para ofrecer sacrificios al Señor, 
Abram pasó seis anos muy tranquilos y felices en 
este nuevo establecimiento sin turbaciones en sus 
pastores ni en el resto de su familia, porque el 
temor y amor del Señor que el Patriarca inspi­
raba y ensoñaba á todos con sus palabras y 
egemplos era para todos una ley soberanamente 
suave, que á todos llevaba con gusto á su c u m . 
plimienío. Tampoco habia inquietud de parle de 
sus vecinos por que hallaban en la conducta de 
Abram un fio se (¡ué de grande, de generoso, y 
de heroico, que le hacia en gran manera res­
petable y amable. Pero las guerras del pais en 
que habitaba vinieron á turbarle y sacarle en 
cierto modo de su felicidad. 

Guerras en Canaan, Anrafel Rey de Sennar, 
y Arioc Rey de Ponto, y Codorlabomor Rey de 
los Elamitas, y Tadal Rey de las Gentes, entra­
ron en guerra contra Rara Rey de Sodoma, y 
contra Rersa Rev de Gomorra, y contra Sennaab 
Rey de Adama, y contra Semeber Rey de Se-
boin , y contra el Rey de Rala ó Segor. Estos c in ­
co Reyes habian estado sujetos doce años á Co­
dorlabomor,* y en el trece se le rebelaron, por lo 
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que el año catorce vino Codorlahomor con los 
Reyes sus coligados, y tlerrotaron á los llalailas 
en Astarotcarnain, y á los Zucitas sus aliados, y 
á los Emitas en Save Cariataim, y á los Correos 
en los montes de Seir, y volvieron á la fuente de 
Misfar, y talaron todo el campo de los Amalcci-
tas, y al Amorreo que habitaba en Asasontamar, 
y salieron los Reyes de Sodoma, Gomorra, Ada­
ma, Seboin y Bala, y ordenaron batalla en el 
valle de las selvas contra Codorlahomor, Tadal, 
Anrafel y Arioc, y el Rey de Sodoma y el de G o ­
morra volvieron las espaldas y cayeron allí, y 
ios que escaparon, huyeron al monte, y toma-
fon los vencedores toda la sustancia de Sodoma 
y do Gomorra y todo lo que pertenecía á el a l i ­
mento y se fueron. Y también tomaron á Lot, 
'"Jo del hermano de Abram, que habitaba en So-
^0ma, con todo lo que tenia. 
J- ffictoria de yihram. Uno de los que habían 
"oído fue a dar la noticia á Abram que moraba 
en el valle de Mambre, Amorreo, hermano de 
,scol y de Aner. Estos tres hermanos eran alia-

tle Abram. Luego que Abram oyó que tam-
),e" Eot su sobrino había sido hecho prisionero, 

tes 1° tresc'entos diez y ocho de los mas valien-
<ie sus criados, y armados á la ligera, y r e -
t,uui> con algunos soldados que quisieron 

agregar á su pequeña tropa los tres hermanos, 
j * m acompañado de estos, y lleno de fé y de va-

' a perseguir con un puñado de hombres á 
cuatro Rey es rodeados de tropas victoriosas. Los 
aican/o en el valle de Savé cerca de Siquen, bien 
descuidados de que hubiese en aquellas tier-
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ras quien se atreviese ni á aun á acercarse á ellos. 
Dividió su pequeña tropa en partidas, y cayendo 
sobre ellos de noche, los sorprendió, rompió y 
der ro tó , motando un gran número en aquel cam­
po, y los fue persiguiendo hasta Uoba , á la i z ­
quierda de Damasco. Recobró todo el bolin de 
que se juzgabau seguros poseedores, y trajo 
consigo á su sobrino Lot con toda su familia y 
bienes, y todas las mugeres y todo el pueblo que 
los Reyes llevaban cautivo, y todos sus bienes. 
I>a noticia de un hecho tan valeroso llegó al valle 
de Pentapolis antes que el héroe que le habia 
egecutado; y el Rey de Sodoma, hijo, según pa­
rece, del que cayó en el combate, salió al en­
cuentro de Abram á recibirle y darle m i l enho­
rabuenas por tan portentosa victoria, "f*** 

Mc/f/uiscdrc. Tuvo Abram otro recibimiento» 
mas del gusto de su fé y su religión. Este fue el 
que le hizo Melquisedec, Rey de Salem, que sa­
cando pan y vino, porque era Sacerdote del Dios 
Allísimo, y usando de la superioridad que le daba 
la excelencia de su sacerdocio, le bendijo, dicien­
do: bendito tú , Abram , del Dios excelso , que crió 
el cielo y la tierra, y bendito el Dios excelso con 
cuya protección están los enemigos dn tus manos, 
Abr.im recibió la bendición del Sacerdote del A l ­
tísimo con la mas profunda veneración, y para 
manifestar su reconocimiento al Señor que le ha­
bia concedido la victoria y los despojos de ella, le 
ofreció el diezmo de todos en la persona de su 
ministro. Ninguna otra noticia nos dá aqui M o i ­
sés de este Sacerdote del Altísimo, que fue una 
de las mas acabadas imágenes de Jesucristo, Sa-
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eerdole eterno, según el órden f!c Mclquisedco; 
pero á su vez nos la da San Pablo e» su carta á 
los Hebreos, diciendo, entre otras nmcbas cosas» 
qnc se omiten por la brevedad y pueden leerse en 
ella: qne Melquisedec fue Rey de Salem y Sacer­
dote del Dios Allísimo: que salió á recibir á Abram 
cuando volvia de la derrota de los Reyes, y le 
bendijo: que Abram le dio el diezmo de todas las 
cosas: que este Sacerdote del Dios Altísimo fue 
un Rey de justicia y de paz, sin padre, sin ma­
dre, sin genealogía, sin principio de dias, ni fm 
de vida. Ningún cristiano puede dejar de conocer 
que la pintura que de Melquisedec nos hace aquí 
la Sagrada Escritura, no puede aplicarse á bom-
brt; alguno del mundo y qne solo conviene á Je­
sucristo, Rey de juslieia, Príncipe de paz, Sacer­
dote divino, sin madre en cuanto Dios, sin padre 
en cuanto hombre, sin otra genealogía que la 
eterna generación de su eterno padre, sin pr iu-
^pio de dias y sin fin de vida. Asi es que M e l ­
quisedec, cuyo Sacerdocio era incomparablemen-
te superior al Sacerdocio de Aaron, fue uno de los 
P^isonages del antiguo Testamento que mas ex­
presamente representó al sunao y eterno Sacer-

Jesucristo mi l y novecientos años antes de 
Su tenida. ' 

Concluido el recibimiento de Melquisedec, 
^0y de Salem, logró su vez el Rey de Sodo-

y dijo á Abram: Dame las personas y toma 
para ti lo demás: pero Abram , el hombre mas 
desinteresado y generoso que pisaba la tierra de 
Lanaan , le pretextó: que-nada tomaría de lo que 
era suyo, desde el hilo de trama hasta la correa 
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de un calzado: ó corno se dice vulgarmente, ni 
una hilacha, á excepción de loque habían comi­
do los soldados, y de la parte que pertenecía á 
sus aliados Aner , Escol y Manibre que ha-
Lum ido con él , porque estos, dijo, tomarán su 
parte. 

*g£2' Promesas d JÍhram. Después de este gran 
suceso, y acaso en la noche siguiente á su con­
clusión , recibió Abram un favor nuevo de Dios, 
mas estimable que la famosa victoria que acaba­
ba de concederle contra cuatro Reyes reunidos. 
Volvió á visitarle el Señor, y su divina palabra 
vino á Abram en visión diciendo: no temas, 
A b r a m , yo soy tu protector, y tu premio en gran 
manera grande. ¡Señor Dios! dijo Abram admi­
rado y sorprendido, ¿qué me daréis? yo moriré 
sin hijos, y este Damasco, hijo de Elieeer mi ma­
yordomo... será mi heredero. N o , le dijo el Señor, 
no será este tu heredero, sino el que saldrá de 
tus entrañas, ese tendrás por heredero. Diciendo 
esto sacó á Abram al campo y le dijo: mira al 
ciclo y cuenta, si puedes, las estrellas. Asi será 
tu descendencia. Abram, dice el Apóstol, creyó en 
esperanza contra esperanza que sería padre de 
muchas gentes, cuando se le dijo: asi será tu 
descendencia. No se enflaqueció en la f é , ni con­
sideró su propio cuerpo amortiguado, siendo ya 
de casi cien años , ni que la disposición de con­
cebir se habia acabado en Sarai que iba á cum­
plir noventa. Tampoco d u d ó , ni tuvo la menor 
desconfianza en la promesa del Señor; antes se 
forlificó en la fé , dando gloria á Dios, y sabien­
do plenísimainenle que todo lo que prometió era 
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concluye el Apóstol, le fue imputndo a justicia. 

Pacto. E l Señor no paró aqui, sitio que con­
tinuó dispensando á Abram su palabra y le dijo: 
yo soy el que te saque de U r de los Caldeos 
para darte esta tierra y que la poseyeses. ¿Y en 
qué ¡Señor Dios! dijo aqui Abram. (; En qué 

Imedo yo conocer que la he de poseer? Tómame, 
e dijo el Señor , uua vaca de tres años, y una 

cabra de tres años , y un carnero de tres años; 
una tórtola también y una paloma. Abram tomó 
todas estas cosas, las partió por medio y puso las 
mitades una en frente de otra, dejando paso en­
tre ellas, mas no pa r t ió l a s aves, porque habian 

ser sacrificadas enteras. Era costumbre entre 
\os antiguos, cuando querían hacer un contrato 
ó alianza de consideración, tomar un animal, d i -
vidirlo en dos mitades, poner uua en frente de 
ptra, y pasar por medio, significando con esta 
Oponente ceremonia, que el primero que fal­
tase al contrato ó alianza merecía ser d i v i ­
dido como aquel animal. Luego que Abram 
colocó las medias víctimas en el orden que el 
Señor le h¿\bia inspirado, acudieron las aves car-
11'ceras á cebarse de estas carnes, y Abram las 
esPantaba. Estando el sol para ponerse, cayó 
sobre Abram un profundo sueno y le sobrecogió 
un tenebroso y gran horror. En él se le hizo 
entender la terrible cautividad de su descenden­
cia en Egipto, el castigo que el Señor haría en 
aquella nación, la libertad de esta cautividad, 
las riquezas con que saldrían de ella, la paz con 
que él sería reunido á sus padres en la tierra de 
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Canaan en que se liallaha, y la vuelta de su des-i \ 
cendeneia á esta tierra patriarcal después de_£iliLr 
tro generaciones y uo antes, porque aun ,.iio_ha-
))ian c()inplclado_.8J.ls iniquidades Ips.. Amorveotí \ 
lliihiéndose ])uesto el sol y principiando la noche 
sobrevino una ÉMIiwhi oscnridatl y apareció un 
horno humeando, y una lámpara de fuego pa­
sando entre los animales divididos. Esto era una 
terrible imagen que representaba á Abram la 
esclavitud y duros trabajos que babian de sufrir 
sus descendientes en Egipto, simbolizados en el 
horno humeando, y la libertad que habian de 
conseguir figurada en la lámpara de fuego que 
pasaba entre las victimas,-y representaba con 
gran propiedad la columna de luego que les ha-
bia de guiar desde el cautiverio de Egipto á aque­
lla tierra de Canaan en que se hallaba. Asi con­
certó el Señor con Abram la promesa de dar 
aquella tierra á su descendencia, pero le faltaba 
hijo de quien procediese 5 y viendo Sarai que se 
habia prometido á Abram este hijo, y que ella 
no podia tener el consuelo de dársele por su 
avanzada edad y por su natural esterilidad, creyó 
que debía nacer de otra muger, y se determinó 
á hacerle una propuesta que solo el deseo de que 
no faltase á Abram este hijo prometido, y de te­
ner parte en él criándole en sus brazos, podia 
sugerírsela. Tenia Sarai una criada egipcia l l a ­
mada Agar , y propuso á Abram que se casase 
con ella. 

Poligamia. La poligamia ó casamiento con 
dos ó mas mugeres es contra la institución del 
inalriiiiouio. E l Seiior desde el principio le insti-
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tuyo de un varón y una mugcr solamente; y eu 
los mil seiscientos cincuenta y seis anos que me­
diaron desde la creación del liombre hasta el d i ­
luvio , todos los matrimonios se contraían según 
esta divina institución, siendo los hombres, aun 
los eorrompidos descendientes de Cain , tan fieles 
en observarla,.que solo leemos que faltase á ella 
un Lamec, acaso el mas corrompido entre los 
corrompidos de esta descendencia. Se cree que el 
Señor dispensó esta ley de la unidad matrimonial 
después del diluvio en favor de la repoblación 
del universo. Lo cierto es que la dispensó á Abram 
y á su descendencia para formar su pueblo esco­
gido y aumentar sus adoradores. Asi es que 
Abram y Jacob, Patriarcas santísimos, tuvieron * 
mas de una muger y usaron la poligamia. Es 
Verdad que, siendo esta tan repugnante á la un i ­
dad matrimonial, la generalidad de los hombres 
se abstuvieron de ella, y entre los Romanos, aun­
que gentiles, estaba expresamente prohibida. 
Sobre todo Jesucristo, que no vino á quitar la 
|ey sino á darla cumplimiento, la prohibió abso­
lutamente, restableciendo el matrimonio á la un i -
da(l que babia tenido en su principio. 

tdgar. Abram , pues, usaijdo de la dispensa 
^needida en favor de la formación de un pueblo 
ael cra se casó con Agar y tuvo 
en ella sucesión. Pero Agar sintiéndose embara-
zada se orgulleció, se olvidó de que era sierva, y 
despreció ^ su Señora. Sarai que se vió despre­
ciada de su ingrata criada, llevó sus quejas á i 
•Aorain. Me haces una sin razón, le dijo. Yo lié 
puesto en tu seno mi sierva, y ésta, viendo que 
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ha concebido, me tiene en desprecio. Juzgue el 
Señor entre mí y entre tí. Sarai debió creer que 
Abram consentía eu los excesos de su segunda 
muger ; pero el Patriarca la sacó luego de este 
error, diciéndola: tu esclava en tu mano está. 
Haz con ella como te pareciere; y como Sarai 
afligiese á Agar , esta se h u y ó , y tomó el camino 
del desierto. Habiendo llegado á un lugar soli­
tario la dijo un Angel: ¿De dónde vienes? y ¿a 
donde vas? Voy huyendo, respondió, del sem­
blante de Sarai, mi Seiiora. Vuélvete, la dijo el 
Angel , v humillate bajo de su mano. Yo mul t i ­
pl icaré, añadió, hablando en nombre del Señor, 
yo multiplicaré tu posteridad, y no se podrá con­
tar por su multitud. Y a ves que has concebido; 
tendrás un hijo, y le llamarás Ismael, porque el 
Señor ha oido tu aflicción. Ismael quiere decir 
oída de Dios. Este, dijo el Señor, será un hom­
bre fiero. Sus manos serán contra todos y las 
manos de todos serán contra él , y frente á frente 
de todos sus hermanos fijará sus tiendas. Este 
anuncio con que concluyó el Señor se vió luego 
cumplido, porque el carácter fiero de Ismael pasó 
á sus descendientes los Ismaelitas, Sarracenos y 
Arabes, pueblos feroces y vagamundos. Conso­
lada Agar con la visita de un Angel y alentada 
con las promesas del Señor , se volvió á la tienda 
de Sarai que, viéndola humillada y reconocida, 
dejó de tratarla con rigor. Agar dió á Abram un 
hijo al que llamó Ismael, como había mandado el 
Señor. Ochenta y seis años tenia Abram cuando 
le dió Agar este hijo. 

Nuevas promesas d Abram. Trece años des-
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pues, habiendo entrado ya en los noventa y nue­
ve, se le volvió á aparecer el Señor y le dijo: Yo, 
el Dios onmipolente: anda en mi presencia y só 
perfecto, y pondré mi alianza entre mí y entre 
t í , v te multiplicaré mucho en gran manera. 
Postróse Ahram sobre su rostro , y Dios le dijo: 
Yo soy, y mi pacto contigo será eterno. Serás 
padre de muchas gentes, y en adelante no 
te llamarás ya /Ibrain , sino Ahraham, porque to 
he constituido padre de muchas gentes. Abram 
significa padre execho^ y Ahraham padre de 
una multitud excelsa, y esto quiso significar 
aquí el Señor con la mudanza del nombre, por­
que continuó diciendo: te haré crecer mucho en 
gran manera, y te pondré en cabeza de naciones, 
V Reyes saldrán de t i . Asi fue que de Abraham sa­
lieron no solo la nación judía , sino otras muchas 
^aciones-, y no solo David, Salomón y otros m u ­
chos y grandes Reyes, sino el Rey de los Reyes, 
Muestro Señor Jesucristo. Y o estableceré mi pac-
to, añadió el Señor, entre mí y entre t í , y entre 
ttl descendencia después de tí en sus generacio-

eon alianza eterna, para ser Dios tuvo y de 
tu deseendencia después de tí. T ú , pues, guar-
•arás también mi pacto, y tu descendencia des­

pués ele tí en sus generaciones. 
Cu'cuncision. Dios se dignaba ser particular­

mente el Dios de Abraham y de su descendencia 
después de é l , mas quería también que Abraham 
y su descendencia fuesen un pueblo particular- \ 
mente suyo, dedicado á su culto y su servicio. 
Usté era un pacto que el Señor hacia con Abraham 
y su descendencia, pero quiso que este divino pacto 

4 
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csluviese firmado con una señal Indeleble, y «ita 
señal erd la circuncisión. Todo varón de entre 
vosotros, dijo, será circuncidado. E l niño á los 
ocho días. Todo varón en vuestras generaciones, 
tanto el siervo nacido en casa, como el que com-
prárcis , será circuncidado, y mi señal estará en 
vuestra carne para alianza eterna. E l varón que no 
fuese cirenneidado, será borrado de su pueblo, 
porque invalidó mi pacto. También dijo Dios a 
Abraham: A Sarai, tu muger, no la llamarás Sarai, 
tino Sara fSarai quiere decir Señora mía, y Sara 
princesaJ, y la bendeciré y de ella te daré un 
hijo, á quien he de bendecir, y será (padre) de 
naciones, y Reyes de pueblos saldrán de él. Cayó 
Abraham sobre su rostro y se r ió , diciendo en 
su corazón. [Tendrá hijo un hombre de cien años 
y parirá Sara de noventa! ¡Ojalá, dijo á Dios, 
que Ismael viva delante de vos! Y dijo el Señor 
á Abraham: Sara tu muger te parirá un hijo, y 
le llamarás Isaac, y estableceré mi pacto con él 
y con su posteridad después de él para alianza 
cierna. También te he oido acerca de Ismael. l i e 
ahí que le bendeciré y haré crecer y le mul t ip l i ­
caré mucho. Engendrará doce príncipes y le haré 
caudillo de gente grande, pero mi pacto será 
con Isaac que te parirá Sara en este tiempo del 
año siguiente. Ismael tuvo doce hijos que fueron 
los doce príncipes de las doce tribus Arabes; pero 
©1 pacto del Señor fue con Isaac. 

Subió Dios de con Abraham, ó mas bien el 
Angel que hablaba en su nombre, y Abraham 
tomó luego á Ismael su hijo, y á todos los sier­
vos nacidos en su casa, y á todos los que habia 



51 
comprado, y a todos los varones que eran sus 
domésticos y los circmieidó en el mismo dia, 
como se lo babia m;mdado Dios. Abrahara era de 
noventa y nueve años cuando se circuncidó, y su 
hijo Ismael tenia trece cumplidos. Tal fue la 
señal con que, quiso Dios que fuese firmado su 
pacto, y esta señal ó marca impresa en la carne 
de todos los varones de un modo indeleble, fue 
la que distinguió al pueblo escogido por Dios, do 
todos los demás pueblos del mundo. 

Por la circuncisión, según el- sentir de 
Sau Agustín, y otros muchos Santos Padres, se 
perdonaba el pecado original, en atención á los 
futuros méritos de Jesucristo; pero como la cir­
cuncisión no se podia recibir antes de los ocho días 
de vida, bastaba, para los niños que morian en 
este tiempo, la fé en el Mesías, que protestaban 
^us padres, ó con sacrificios, ó con oraciones, ó 
con bendiciones, ó con otros signos que ignora­
dos. También bastaba esto mismo para las niñas 
que morían antes del uso de la razón, pero ho 
l)ara las que morian después , las cuales debian 
li^cer la protestación por sí mismas, acompa-
"púdola de la detestación del pecado y del pro-
P0*Uo de no pecar. No sabemos que hubiese otro 
dedio para el perdón del pecado original desde 
que pecaron Adán y Eva hasta que mandó Dios 
la circuncisión, que era una representación muy 
expresa del Sacramento del bautismo, por el cual 
sc perdona, no solamente el pecado original, sino 
todos los pecados, y toda la pena debida por los 
pecados. 

aparición . muj .particular. Fue admira-
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Lie la pronlitnd y alegría con que Abraliam 
puso en egecucion la ordenaciou del Señor acer­
ca de la circuncisión, sin que le iletuviese ni la 
resistencia que podría hallar en su numerosa 
familia á una operación tan dolorosa, ni su edad 
de cerca de cien años, ni la de su lujo Ismael 
que solf tenía trece. Mas no tardó en recibir el 
premio de su zelosa obediencia. E l Señor, siem­
pre generoso con el fiel egecutor de sus órdenes, 
preparó á esta nueva sumisión nuevas recompen­
sas. Estando sentado Abraliam á la puerta de su 
tienda á la ñora del mediodía, se le presentó el 
Señor de un modo tan singular que lia ce esta 
aparición superior á todas ías precedentes. H a ­
biendo alzado los ojos vió tres rarones puestos 
en píe cerca de s í , y como era tan caritativo lue­
go corrió desde la puerta de su tienda á recibir­
los. Cuando llegó á su presencia, adoró ind ina­
do á la tierra, y dijo: Señor, si be bailado gracia 
en vuestros ojos, no paséis de vuestro siervo. Y o 
traeré agua, l^avad vuestros pies y reposad bajo 
de ese árbol. También traeré pan. Fortaleced 
vuestro cuerpo, pues para eso habéis torcido (el 
camino) bacía vuestro siervo. "Después pasareis 
adeíante. -Ellos le dígeron: haz. como lo has d i ­
cho. Entonces entró Abraliam presuroso en la 
tienda de Sara y la dijo: vé pronto: amasa tres 
satos (como unas cíncueijta libras) de flor de 
harina y haz panes cocidos bajo del rescoldo. E l 
corrió á la vacada, tomó un becerro muy tierno 
y hermoso y le dió á un criado, que ai momento 
le coció. Tomó también manteca y leche junta­
mente con el becerro y los panes que habla he-
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d io cocer, y lo puso todo delante de ellos, 
quedándose en pie y a su lado bajo del árbol. 
Luego que hubieron comido, le preguntaron: 
¿dónde está Sara tu muger? Ahí está en la tien­
da, respondió, y díjole (el Señor ) : de vuelta vo l ­
veré ú tí en este mismo tiempo, y tendrá un liijo 
Sara tu muger. Oyendo esto Sara que estaba de­
tras de la puerta, se rió oeultamente; y dijo el 
Señor á Abrabam ¿por qué se ha reido Sara, d i ­
ciendo: ¿por ventura verdaderamente lie de parir 
de vieja? ]Pues qué1. ¿Hay para Dios cosa difu il? 
A l pla/o señalado volveré y Sara tendrá un lujo. 
Sara llena de temor negó haberse reído. No es 
asi, dijo el Señor, sino que te lias reido. 

Con esto los tres Varones se levantaron y d i ­
rigieron hacia Sodoma, y Abraham iba acompa­
ñándolos, y dijo el Señor en el camino: ¿Pues 
qué? ¿podré yo ocultar á Abraham lo que voy á 
cgecutar, cuando él ha de ser cabeza de una 
Rente grande y robustísima, y en él han de ser 
benditas todas las naciones de la tierra ? Díjole, 
pues, el Señor: el clamor de Sodoma y de C o ­
dor ra se ha multiplicado y su pecado se ha 
agravado en gran manera. Aqui dos de los tres 
Orones se adelantaron hacia Sodoma, y Abraham 
Se mantuvo en píe delante del Señor, y acercán­
dose le dijo: ¿Acaso destruiréis al justo con el 
impío? Si hubiere cincuenta justos perecerán con 
*0s impíos? ¿Y no perdonareis á aquel lugar por 
amor de los cincuenta justos, si se hallasen en 

. *jei0s esté de vos el que hagáis tal cosa, que\ 
quitéis la vi(la al justo con el impío. ,Esto no es 
propio de vos. De ninguna manera vos, que juz-
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Eais toda la tierra, haréis tal juicio. \ (líjele él 
eñor : si hallare en Sodoma cincuenta justos, 

perdonaré á toda la ciudad por amor á ellos. Ya 
que he principiado una vez, dijo Abraharn, ha­
blaré á mi Señor, aunque soy polvo y ceni/.a. (;Y 
qué si hubiera cinco justos menos de cincuen­
ta? ¿destruiréis toda la ciuthul (y no la perdo­
nareis) por amor á los cuarenta y cinco? y dijo: 
no la deslrniré si halláre allí cuarenta y cinco. 
Y hablóle de nuevo (diciendo) ¿v si fueren ha­
llados allí cuarenta ? ¿ qué liareis? No la heriré 
por amor á los cuarenta. No os indignéis, Señor, 
si hablare: ¿ Q u é si fueren hallados allí treinta? 
No lo liaré, si bailare allí treinta. Pues que co­
mencé una vez, hablaré á mi Señor: ¿Qué si se 
hallaren allí veinte? No la destruiré por amor á 
los veinte. Os ruego, Señor , que no os irritéis, 
si aun hablare esta vez sola: ¿Qué si bailareis allí 
diez? No la borraré por amor á los diez. Y se 
fue el Señor luego que dejo de hablar á Abraham, 
y éste se volvió a su tienda. 

Intercesión poderosa de los justos. Adoremos, 
aqui por una parte la clemencia del Señor que 
oye lleno de benignidnd á un hombre en tantas, 
tan porfiadas, y si se quiere, tan atrevidas peti­
ciones; y veamos por otra cuánto vale ante sus 
divinos ojos la presencia de los justos. Diez ha-
hrian bastado para librar de sus iras á una c iu ­
dad tan populosa y criminal, como Sodoma , y 
acaso habrian bastado cinco, si Abraham se hu­
biera atrevido cá bnjir hasta este número. ¡O ca­
tólicos! ¡Cuánto vale! ¡Cuánto importa a los 
pueblos y á los reinos, abrigar justos en su 
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seno! ¡Cnanto debiéramos desear y procurar to­
dos los hombres que se aumentase este precioso 
número! ¡Y cuánto debiéramos trabajar cada uno 
de nosotros por pertenecer á él! 

Misterio de la Trinidad beatísima. Adoremos 
t ambién , y sobre todo, el primer misterio de 
nuestra fe en esta maravillosa aparición. En toda 
ella se está entreviendo y trasluciendo sin cesar 
el misterio augusto de la Trinidad Santísima. 
Abraham ve tres y adora á uno; suplica á uno y 
sirve á tres; preguntan tres y uno promete; uno 
reprende y tres caminan; á tres acompaña y uno 
conversa con él. Finalmente, el sagrado testo 
dice, que el Señor se apareció á Abraham, y este 
Señor que se le aparece, tan presto es uno como 
trcs, y tan presto e s t r é s como uno; de modo 
^ue en este pasage se están representando conti­
guamente una esencia y tres personas, tres per­
sonas y una esencia, y no habrá un cristiano que 
pare en él la atención y no entrevea este augus-
í'simo misterio. Asi es que la Iglesia, hablando 
^e Abrabam dice: que vio á tres y adoró á uno, 
airando este notable pasage como un venerable 
émbolo de la Trinidad beatísima. 

Trage de los Angeles. Pero sigamos á los dos 
"varones que avanzaban hacia Sodoma, y sepamós 
y9» porque ya nos lo dice el sagrado testo, que 
crandos Angeles compañeros del Señor tpie se do-
tuvo á oir con tanta benignidad las peticiones de 
•Abraham. Esta es la primera vez que la sagrada 
escritura nos habla de Angeles que se presenta^ 
* los hombres en trage de hombres. Los Angeles 
son puros espíritus, y por consiguiente invisibles 
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á los ojos corporales, y para dejarse ver , forman 
cuerpos que les representan de partículas sutil í­
simas, pero manejables á su angelical virtud, y 
las disipan ó esparcen cuando quieren desapare­
cer ó dejar de ser visibles. Aquí las dispusieron " 
ele modo que representaban tres caininantes 
les veremos en esta historia presentarse en distin­
tos Irages, según los ministerios á (pie son envia­
dos por Dios, porque Angel quiere decir enviado. 

Horroiosa corrupción de Sodoma. Los dos 
Angeles que en trage de dos caminantes se d i r i -
gian á Sodoma, llegaron á la ciudad al caer lu tar­
de. Lot, sobrino de Abrabam , caritativo como su 
tio, de quien babia aprendido esta bermosa vil tud, 
estaba sentado á las puertas de el la , y cuando les 
alcani'ó á ver, se levantó prontamente y salió á 
recibirles, é inclinándose en tierra adoró , como 
su tm , y dijo: ruegoos. Señores, (pie vengáis á 
la casa de vue tro siervo y descanséis en ella. 
Lavareis vuestros pies y de madrugada seguiréis 
vuestro camino; pero ellos respondieron: no, 
que en la plaza nos quedaremos. Lot les estrecbó, 
en gran manera y logró que fuesen á su casa, y 
habiendo entrado en ella, coció panes ácimos, les 
preparó un convite y comieron. Mas antes que 
se fuesen á acostar, los hombres de la ciudad des­
de el mucliacho basta el viejo, todo el pueblo 
juntamente cercaron la casa. Llamaron á Lot y 
le digoron : ^ donde están los hombres que entra­
ron de noche en tu casa? Sácanoslos acá para 
que los conozcamos. La sagrada escritura usa 
de esta palabra honesta conózcanlos para cubrir 
con ella el abominable designio que llevaban 
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aquellos infames y no eseribirle con su bochor­
noso nombre. Salió L o l , y cerrando tras de sí la 
puerta, dijo: No queráis hermanos míos, os rue­
go", cometer tal iniquidad. Tengo dos hijas que 
aun no han conocido varón. Os las sacaré y liareis 
lo que querá is , con tal que no hagáis mal á estos 
bombres, pues han entrado á la sombra de mi 
casa. Algunos autores procuran escusar á Lot de 
culpa en el ofrecimiento que hizo de sus bijas á 
estos desalmados, pero San Agustin lo dá abso­
lutamente por malo i sin embargo la turbación 
causada por el peligro en que juzgaba á sus hués­
pedes, y la consideración del abominable delito 
que intentaban perpetrar con ellos, debieron dis­
minuir mucho la culpa que pudo tener, si ya no 
|a disiparon enteramente. Mas los monstruos de 
'"juria á quienes ofreció sus hijas no hicieron 
caso de su ofrecimiento, y le digeron: que se 
^"Uase delante, y añadieron: te has entrado acá 
£"uio extrangero, ¿será quizá para juzgarnos? 
, ucs á tí mismo, añadieron , trataremos peor que 

:i ^llos, y hacían grandísima fuerza á Lot. Y a es-
jaha,) á punto de romper las puertas, cuando Jos 
huéspedes alargaron la mano, metieron á Lot 
dentro y cerraron la puerta, hiriendo con tal ce­
guedad desde el menor al mayor de los que es-
^ban defuera, que no pudieron encontrar ya 
mas con ella.' Entonces los Angeles se descubrie­
ron á Lot y le digeron: ¿Tienes aqui alguno de 
108 tuyos? Yernos ó hijos, ó hijas, todos los que 
te pertenecen, sácalos de esta ciudad pues vamos 
a destruirla, porque el clamor de los delitos de 
sus habitantes ha crecido delante del Señoc y 
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nos ha enviado para destruirlos. Sal ió, pues, Lot 
y habló á los yernos que habían de tomar sus 
hijas, y les ilijot Levantaos, salid de esta ciudad, 
porque el Seíior va á destruirla-, y les pareció f|ue 
hablaba como de burla. Por ia mañana daban 
prisa los Angeles á Lot diciendo: Torna cá tu m u -
ger y las dos hijas que tienes, no sea que tú tam­
bién perezcas en la maldad de la ciudad. Dis i ­
mulando Lot , tomaron su mano y la de su m u -
ger y sus dos bijas, porque el Señor usaba con 
él de misericordia, y le sacaron y pusieron fuera 
de la ciudad y allí le hablaron, diciendo: Salva 
tu alma : no vuelvas la vista a t r á s , ni te pares en 
todas estas cercanías: huye al monte no sea que 
perezcas juntamente con los demás; y Lot les 
dijo: Os ruego, Señor mió , ya que vuestro siervo 
ha hallado gracia delante de vos y habéis en­
grandecido vuestra misericordia para conmigo, 
salvando mi alma, y que no puedo salvarme en 
el monte, no sea caso que me alcance el mal y 
muera, os ruego, que me concedáis refugiarme 
en esa pequeña ciudad (de Segor) para salvarme 
en ella; y díjole el Señor: He ahí que aun en 
esto be recibido tus ruegos para no destruir la 
ciudad por la que me has hablado. Dáte prisa 
y ponte allí en salvo. 

Castigo espantoso de Sodoma y otras ciuda­
des. E l sol salió y Lot entró en Segor. Entonces 
de repente se cubrió el cielo de nubes que princi­
piaron á arrojar sobre la tierra sus rayos. L a tierra 
temblando y abriéndose por todas partes, vomitó 
horribles torbellinos de azufre y llamas: una l l u ­
via íle fuego y azufre cayó del cielo y se unió 
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con el fuego y helun encendido cpie vómitaba la 
tierra, y Sodoma y Gomorra , y Adama y Scboin 
fueron abrasadas y consumidas sin quedar de 
ellas ni oimientos. L a tierra sobre que estaban 
edificadas fue reducida á un abismo. Todos los 
bombres, todos los animales, todos Jos vivientes 
de estas ciudades malditas fueron abrasados y 
eonsumldos con ellas. Sus muros, sus torres, sus 
palacios, todos sus edificios fueron arrancados de 
sus asientos, voleados y bundidos. Sus vegas, sus 
Praderas, sus fértiles campiñas , aquellas tierras 

regadío tan abundantes y bermosas que ba­
dián parecido á Lot como un paraíso del Señor, 
euando las eligió para su inorada... todcí fue con-
Vertido en un dilatado lago, que con el nombre 
(le tnar muerto, porque nada vive en é l , ha du • 
rado basta nuestros dias, y durará Hasta la con-
Slimac¡on de los siglos para escarmiento de todos 
*0s hombres que quieran entregarse á tan infa­
me delito. 

Muger de Lot convertida en estatua de sal. 
castigo tan espantoso que, á pesar de todo su 

borror, no espiaba sino imperfectamente los de-
btos que le acarrearon, solo duró algunos ins-
tan,es, mas estos instantes fueron suficientes 
pfcjra la rlesgracia de la muger de Lot. Los A n ­
geles babian mandado á ésie y á toda su familia 
l 1 ^ no volviesen a mirar atrás; pero su muger 
al oir el espantoso estruendo del fuegó que caía 
"•el cielo, el recbinido y temblor de la tierra que 
ê a])ria por todas partes, y 'el resplandor des-

jumbrante de las llamaradas que todo lo abrasa­
ban y consumían, se volvió á mirar atrás y... 
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Santos cielos ü! en el momento qnedó convertiila 
en una esíátua de sal, que aun jiermanecia en tiem­
po del historiador Josefo cerca de veinte siglos 
después del suceso. Jesucristo en San Lucas nos 
habla de esta mnger, y nos recuerda su castigo 

Imra que no miremos atrás, volviendo los ojos á 
a Sodoma del mundo del que su misericordia 

nos lia sacado, y al que hemos renunciado para 
siempre an el bautismo. 

Temofies y espanto de Ahraham . Cu idadoso Abra-
ham del suceso de Sodoma por la qiie tantas súplicas 
habia hecho al Señor, sin saber por últ imo si la 
habría perdonado, y de la suerte que habría cor­
rido su sobrino L o t , se levantó muy temprano y 
se encaminó al sitio donde habia hablado al Señor 
el dia anterior, porque desde allí se registraba 
toda la llandVa donde estaban las ciudades cor­
rompidas. Aun llegó á tiempo de ver las señales 
de la ira del Señor. Miró con espanto las cenizas 
y pavesas que, todavía encendidas, subían de la 
tierra, chispeaban en el aire, é iluminaban el 
cielo. Yió ocupado todo el valle de un espeso y 
negro humo, que no permitía distinguir si habia 
quedado, ó cubierto de ruinas, ó reducido á un 
gran lago, ó abierto como un espantoso volcan 
vomitando lava y cenizas, ó en fin convertido en 
una boca del infierno por donde habían bajado 
en cuerpo y alma aquellos criminales. Ahraham 
á la vista de este espectácujo de la ira del Señor, 
adoró sus justos juicios, y esperó que su sobri­
no Lot se habría salvado en medio de tantos 
horrores. • 

. Sucesos de Lot* No salió vana su esperanza, 
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porque el Señor cuando abrasaba las ciudades, 
se acordó de A braba m , y libró á Lot del incen­
dio. Bien necesitó Lot de la mediación de 
Abrabam para no perecer en la ruina común. Se 
liabia resistido á salir de Sodoma y obligado á 
los Angeles á que tomasen de la mano á él y á 
su fíímilia y les sacasen como por fuerza de aque­
lla maldita ciudad. Desconfió salvarse en el mon­
te, asilo que le señalaban los Angeles, y confió 
salvarse en la ciudad de Segor que él elegía. Se 
le concedió este asilo, y aun se l ibró del incen­
dio á esta ciudad por su respeto, y luego descon­
fió de esta seguridad y buyó al monte que antes 
ei"a refugio seguro porque le habían elegido los 
Angeles, y ahora ya no lo fue porque él le habia 
Regido. Allí se dejó embriagar de sus bijas y co-
lnetió dos incestos, y aunque los Santos Padres 
comunmente escusan á Lot de pecado en estos ac­
tos cometidos sin conocimiento, pero no de la em­
briaguez á no ser que tampoco la conociese. Lot 
fr'e padre de Moab y Amon, cabezas de los Moabi-
tas y Amonitas, dos naciones enemigas implaca­
bles de los descendientes de su tio Abrabam. 

Retirada de Ahraham, Este Patriarca, espan­
tado por una parte de los delitos cometidos en 

ciudades nefandas y de los castigos á que ha­
bían obligado á la justicia divina, y lleno por 
otra de sentimiento por los sucesos de Lot y su 
tafmlia, se ret iró horrorizado del hermoso valle 
de Mambre, renunció los bellos establecimien­
tos que tenia ei* é l , y las alianzas que habia con­
traído , y huyendo de aquel teatro de la lubr ic i -
uad de los hombres y de la justicia de Dios, se 
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fue á vivir al país de Gerára que distaba muchas 
leguas, donde se repilió por su Rey el mismo 
caso ípie le sucedió cotí el de Egipto, y tuvo n 

, mismo éxito con muy poca diferencia de circuns­
tancias, por lo que, sin detenernos á referirle, 
•vamos á hablar del fraude asunto que se hahia 
priuripindo en la visita de Mambre y debia eon-
cluirse en Gerara. 

Naciiniciito de Isaac. Sara en su senectud 
concibió, y filó á luz un hijo en el mismo tiempo 
que se la habia prediebo , y Abrabam llamó Isaac, 
como babia mandado el Souor, al lujo que le dió 
Sara, y le circuncidó el dia octavo. Cien anos 
tenia Abrabam cuando lo nació este hijo, tanto 
tiempo deseado, y tantas veces prometido, y Sara 
tenia noventa cuando dió leche á sus |)echos á este 
hijo de bendición, siendo tanta su alegría que 
pror rumpió en estas expresiones: el Señor me ha 
hecho reír de contento, y todo el que lo oyere, se 
reirá conmigo, porque ¿quién habia de creer 
que Sara daria el pedio á un hijo que nacería do 
ella á Abrabam siendo ya viejo? Crecía Isaac y 
con él la alegría de sus padres, y esta prenda de 
las ternuras del Señor hacía toda su ocupación y 
sus delicif^s. Cuando llegó la edad de destetarle, 
que en aquellos tiempos y países solia ser á los 
cinco años , particularmente sí el hijo era único, 
como Isaac, Abrabam hi'¿o un gran convite que 
aumentó su regocijo. 

Mas el contento de Sara no estuvo mucho 
tiempo sin mezcla de sinsabor. Su querido Isaac 
aun no tenia seis años cuando principió á ser 
para ella un motivo de temores. Es verdad que 
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este niíio era el objeto de las bcH<Uc¡oncs del 
Señor, pero no era el hijo mayor Je Ahraham. 
Ismael, hijo de Ahraham y de Agar, esclava dé 
Sara, entraha ya en los veinte años, y sin aten­
der á la preferencia con que miraba el cielo á sa 
hermano menor, procuraha que le valiesen ias 
prerogativas de su mayoría. Por otra parte Ismael 
era como hahia dieho el Señor antes de su naci­
miento, un hombre üero y nada á propósito para 
vivir en paz con un hermano menor que debia 
ser su Señor. Sara lo advertía y esto la causaba 
serias inquietudes. E n medio de ellas vió un dia 
^ue Ismael, hijo de Agar, se burlaba de Isaac su 
bijo; y entonces ya no pudo sufrir mas, y dijo á 
Ahraham: echa de casa á esta esclava y á su hijo, 
porque el hijo de la esclava no ha de ser herede" 
ro con mi hijo Isaac. Era Ahraham buen padre 
y buen marido, y sentía mucho desheredar á un 
^ijo y contristar á una esposa, aunque de segun­
do orden. Asi es que la propuesta de Sara le |>a-
reció cosa muy dura. Mas Dios le dijo : no te pa-
•*HBi cosa recia ésto acerca del joven y tu escla-
Va' En todo lo que digere Sara, oye su voz, 
porque en Isaac será llamada tu descendencia. 

Grandes significaciones se encerraban en 
estas dos mugeres y sus dos hijos. E l mundo en­
tero con todos sus siglos parece que estaba sig-
^'ficado en estas cuatro personas. Agar esclava é 
isniáel hijo de esta esclava, representaban la es-
0lavitud de los hombres por el pecado de Adán; 
y Sara libre é Isaac hijo de esta libre, represen­
taban la libertad de los hombres por la gracia de 
Jesucristo. Ademas de esta generalidad, repre-i 
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sentaban en particular los dos testamentos, Ag-ar 
esclava el antiguo, y el nuevo Sara libre. 
Yease el capítulo cuarto de San Pablo á los G a -
lalas. 

yigar é Ismael despedidos de la casa de Abra-
ham. Mas el Señor , para suavizar algún tanto 
el senlimiento que afligía á Abraham al verse 

Ijreeisado á echar de su casa a una esposa y un 
lijo, le recordó la promesa que le había hecho 

cuando vivia en Mambre y le dijo: aun al hijo 
de la eselava haré cabeza de un gran pueblo, 
porque es hijo tuyo. Abraham era la obediencia 
misma y en nada replicó. Se levantó al rayar el 
d í a , y tomando pan y un odre, ó pellejo de 
agua, lo cargó sobre las espaldas de Agar, la en­
tregó su hijo y la despidió. ¡Lastimosa despedida! 
pero mediaba la obediencia. Agar y su hijo se 
vieron precisados á salir de la casa de su esposo 
y de su padre, y á buscar donde eslablecerse. 
Marchaban los dos dando pasos inciertos hacia el 
mediodía y entraron en las soledades del desier­
to de Farán entre la Palestina y el Egiplo; pero 
se acabó la provisión de agua, y el calor del país 
junto con el ardor de los arenales faligarou en 
gran manera á los caminantes. Agar , nacida en 
una tierra tan cálida como el Egipto, criada entre 
los trabajos de esclava y endurecida con ellos, 
pudo tolerar estos calores; mas el delicado Ismael, 
criado entre las comodidades de la casa de su 
padre, no pudo resistir, y á pesar de tener ya cerca 
de veinte anos, se rindió á la fatiga y se dejó caer 
bajo de un árbol , y quedando tendido en el sue­
lo lánguido y sin fuerzas para moverse, pareció 
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que iba a morir abrasado de la sed. En tan lasti­
moso estado, su madre, no teniendo medio alguno 
para socorrerle, ni valor para verle morir, se apar­
tó de él como un tiro de flecha, llorando á gritos 
y diciendo: ¡No, no veré morir á mi hijo! Ismael 
que \ ió á su madre retirarse desecha en l ág r i ­
mas, y dejarle solo entre los brazos de la muer­
te, levantó al cielo sus ojos medio apagados y 
clamó al Dios de su padre Abraham por el so­
corro y remedio. Oyó Dios el clamor de Ismael 
y envió su Angel, quien dijo á Agar: ¿Que haces? 
No temas, porque Dios ha oído la voz de tu hijo del 
lugar en donde está. Levántate, toma á tu hijo, 
y acuérdate que está destinado por el Señor para 
ser padre y cabeza de una gran descendencia. 
Entonces el Señor abrió los ojos á Agar, y v ien­
do un pozo, llenó de agua el cuero y dió de 
^eber á su hijo, el cual templado su ardor, se 
recobró y volvió á adquirir sus fuerzas. E l Señor 
^ n t i n u ó amparándole como á primicias de Abra­
ham su fiel siervo; é Ismael, protegido del Señor; 
Creció en fuerzas y en edad, y se dió al egercicio 
^ la caza para mantenerse á sí y á su madre, y 
s9 hizo un diestro saetero. Su madre, como egip-

•, hizo traer vina jóven de Egipto con quien 
^ casó y de la que tuvo muchos hijos, que, se-
8uu las promesas del Señor , se multiplicaron 
P^odiglosimente y se hicieron dueños de aquel 
país grande, pero inculto, y bien diferente de la 
^erra de bendición prometida a Isaac y su des­
cendencia. 

Tranquilidad de Abraham en Gerára. Abraham, 
aunque no era todavía el dueño de la tierra pro-

5 
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metida en que moraba, vivía en ella pacíficamen­
te y ocupaba un terreno cómodo para su habita­
ción y el mantenimiento do sus ganados. Los 
adelantos que en este pnis hizo en pocos años, 
sus riquezas, su poder, su ascendiente, y la i n ­
clinación y respeto con que le miraban los pue­
blos, pudieran haberle hecho sospechoso y aun 
odioso á los príncipes, particularmente al de 
Gerara, que le habia dado acogida en sus domi­
nios; pero su religión, su virtud, su fidelidad y la 
buena conducta que hacia guardar á todas sus 
gentes daba seguridad á todos, y hacían desear 
mas su amistad, que sospechar ni temer de su 

fíoder. Por espacio de bastantes años después de 
a separación de Agar y su hijo Ismael, goza­

ron A braham y Sara con toda su piadosa familia 
de una tranquilidad cumplida. E l niño Isaac era 
el objeto de sus complacencias, y su educación 
la principal ocupación de sus padres, y particu­
larmente de su madre. Crecía en este hijo de las 
promesas la virtud con la edad, y llegó á ser el 
jó ven mas hermoso y mas perfecto que acaso se 
había conocido; y he aquí el tiempo en "que el 
Señor quiso hacer la prueba mas grande y mas 
terrible de la obediencia del padre é hijo para 
dejar al mundo entero un egemplo incontestable 
del término á donde debe llegar la obediencia del 
hombre á los mandatos de Dios. 

Obediencia de Abraham y sacrificio de Isaac, 
Nacido Isaac de un padre de cien años y de una 
madre estéril y nonagenaria , fruto de una fecun­
didad milagrosa, y destinado á ser el segundo 
Patriarca del pueblo que Dios iba a formar para 
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que preparase la venida ele su santísimo Hijo hu ­
manado... Isaac, este hijo de las bendiciones 
del cielo, tanto mas amado, cuanto él se había 
hecho mas amable por su hermosura y virtudes... 
Isaac, el hijo de las esperanzas, es la parte por 
donde va á ser herido el paternal corazón de 
Ahraham, y á ser probada hasta el úl t imo q u i ­
late en el crisol del dolor su fe, su esperanza, 

Ír sobre todo su obediencia. Abndiam, Ahraham, 
e dijo el Señor, llamándole dos veces como para 

prepararle al mas terrible de sus mandatos. Aquí 
estoy, respondió Ahraham. Toma á tu unigénito 
hijo Isaac, á quien amas, ve a la tierra d é l a v i ­
sión y allí le ofrecerás en holocausto sobre uno 
de los montes que yo te mostraré. En los holo­
caustos se degollaba la víct ima, se quemaba y 
se consumía cnleramente en el fuego, y asi man­
daba Di os á Ahraham que ofreciese á su querido 
Isaac. ¡Que holocausto!!! ¡Dios piadoso! ¡Degollar 
" un Isaac, quemarle y consumirle enieramente 
eii el fuego!!! ¡ Kgecutar todo esto y egecutarlo su 
ínismo padre!!! íQue mandato!!! ¡Podía haber 
cosa en el mundo que mas se resistiese á la obe­
diencia!!! Pero Dios manda, y Ahraham no tm* 
l|eiide mas que de obedecer. Se levanta antes de 
amanecer, apareja su asno, toma á su hijo y dos 
d iados, corta la leña para el holocausto y se eu-
cainiiia al monte á donde Dios le habia mandado, 
«ffckaba comb unas diez y ocho leguas, y al ter-
^cr dia alcanzó á verle á lo lejos. Entonces dijo á 
03 "lozos: Esperaos aquí con el asno. M i hijo 

y yo subiremos á aquel monte, y después que 
c iñé remos adorado al Señor volveremos á 
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vosotros. Tomó de encima del asno la leña del ho­
locausto y la cargó sobre su hijo. Abraham lle­
vaba en sus manos el fuego y el cuchillo. C a m i ­
naban los dos juntos, cuando Isaac dijo a su 
Padre: ¿Padre mió? Y este respondió: ¿Qué 
quieres, hijo? Y o veo el fuego y la leña, dijo, 
¿pero dónde está la víctima del holocausto? Esta 
pregunta fue una saeta, una lanza, que traspasó 
el corazón del afligido Padre. ¡Era la inocen­
te víctima quien preguntaba por la víctimaH! 
E l corazón de Abraham y solamente el corazón 
do Abraham podría ser el comentador de este 
pasage, y declarar lo acerbo del dolor que le 
ocupó en este lance. ¡ U n padre como Abraham 
que ve llegar el momento de degollar á su hijo, 
y oye preguntar á su hijo por la víctima que se 
ha de degollar! jUn padre que tiene en sus manos 
el fuego y el acero y oye preguntar por la víctima, 
cuando la víctima está ya para subir sobre el altar 
á recibir el golpe mortal y ser quemada sobre él!!! 
¡Quién aqui no se aflige solo con imaginarlo! 
¡Pues cuál sería la aflicción, la acerbidad de la 
pena que despedazaría en este lance el tierno co­
razón de Abraham!!! Pero Abraham era un hom­
bre superior á si mismo, y alcanzó á contener en 
su pecho un corazón que palpitaba con violencia, 
y anhelaba á romperle para huir de tan acerbo 
tormento. Mas Abraham, á pesar de todo, man­
tuvo la serenidad necesaria para ocultar á su hijo 
la pena que le consumía. Dios, hijo mío, le dijo, 
proveerá de víctima para el holocausto. Conti­
nuaron subiendo al monte juntos, y cada mirada 
que dirigía el hijo al padre era para éste una 
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saeta que le traspasaba el alma. Llegaron por 
fin á la cumbre donde quena el Señor que le sa­
crificase, y allí erigió Abraham un altar, compu­
so sobre él la leña , ató á su hijo, y le echó sobre 
ella, tomó el cuchillo para degollarle, levantó el 
brazo y al descargar el golpe, ¡Dios bendito!!! 
oye la voz penetrante de un Angel que clama 
desde el cielo: Abraham, Abraham. Aqui estoy* 
Señor , respondió este portento de la obediencia. 
No descargues el golpe sobre tu hijo, ni hagas 
nada contra él. Ahora he conocido que te­
mes á Dios, y que no has perdonado á tu hijo 
unigénito por su amor. Alzó Abraham los ojos y 
vió tras de sí un carnero enredado por las astas 
en un espinar. Entonces desató á su hijo, le bajó 
de sobre la l eña ; y tomando el carnero, le eclió 
sobre ella, le degolló, y le quemó y consumió en 
holocausto al Señor en lugar de su hijo. 

L a prueba que hizo aqui Dios de la obedien-
e'a de Abraham, si se la considera rodeada de 
todas sus circunstancias acaso no tiene semejan­
te, y acaso tampoco le tiene la recompensa que 
^"eria confirmarle hasta con juramento. Segunda 
^ez llamó el Angel desde el cielo á Abraham, y 
"ablando en nombre del Señor , le dijo: Por mí 
^ ismo he jurado, que porque has hecho esto, y 
no has perdonado á tu hijo nnigénito por m í , yo 
te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como 
las estrellas díel cielo, y como la arena que hay 
en la orilla del mar. T u posteridad poseerá las 
Puertas de sus enemigos, y efl ta dcscendencid 
¿eran bendecidas todas las gentes de la tierra, 
porque has obedecido á mi voz. Esta es la p r i -
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mera vez que nos dicen los libros santos que juró 
Dios, y se creerla imposible hasta entonces que 
Dios jurase, porque como dice San Pablo, se 
jura por el que es mayor, y Dios no tiene mayor 
por quien jurar, pero ju ró por sí mismo. 

Sacrificio de Isaac Jigura del sacrificio de 
Jesucristo. Mas si este pasage presentó en Abra-
ham la prueba mas asombrosa de obediencia que 
se habia visto basta entonces, también presentó 
en Isaac, la figura mas espresa que se habia visto 
hasta entonces del sacrificio de Jesucristo. E l 
monte que señaló el Señor á Abraham era aquel 
famoso /I/o/-/« sobre el cual fue edificado el tem­
plo de Salomón, y la Colina sobre la que iba á 
ser sacrificado Isaac era el monte calvario en que 
fue sacrificado Jesucristo. Isaac subió cargado 
con la leña del sacrificio á este monte para ser 
sacrificado sobre ella; y Jesucristo subió cargado 
con la leña de la cruz á este mismo monte y fue 
crucificado en ella. Isaac fue tendido sobre la 
leña y atado de pies y manos, y Jesucristo fue 
tendido sobre la cruz y clavados á ella sus pies y 
manos. Como el sacrificio de Isaac era solo una 
representación del sacrificio de Jesucristo, fue 
sustituido por el de un carnero; pero el sacrificio 
de Jesucristo, como era la realidad representada, 
no fue sustituido por otra víctima; él mismo fue la 
víctima del calvario. Enredada en zarzas y rodeada 
de espinas estaba la cabeza del carnero que fue sa­
crificado en lugar de Isaac, y punzada y coronada 
de espinas estuvó la cabeza de Jesucristo en el 
calvario. No se sabe á punto fijo los años que te­
nia Isaac cuando iba á ser sacrificado. Unos bajan 
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basta veinticinco y otros suben hasta trein-
taisiete, y acaso acenaria el cjue digese que eran 
los mismos que tenia Jesucristo cuando fue sa­
crificado, puesto que en todo le representaba, 
Isaac en fin se humil ló , y fue obediente hasta 
"ver sobre su cuello el cuchillo de la muerte para 
representar hasta la muerte á Jesucristo que se 
humil ló y fue obediente hasta recibir el golpe dé 
la muerte, y muerte de cruz, como dice el Após» 
tol. Otras muchas semejanzas ae pueden ver en 
los sagrados expositores que siguen esta analogía 
en todas sus circunstancias, liaste haber expues­
to aqui las principales. Concluido el sacrificio 
del carnero que Abr.diam é Isaac ofrecieron con 
la alegría que solo ellos podrían esplicar, y que 
el Señor recibió en olor de suavidad, bajaron de 
aquel teatro dé las pruebas del Señor y de \ r 
obediencia y sumisión de estos dos Patriarcas, j 
acompañados de los criados que les quedaron es­
perando cerca del monte, se volvieron á sus cam*' 
pamentos. 

Muerte de Sara, No pasó mucho tiempo sin 
^"e un nuevo sentimiento, aunque de distinta 
dase, viniese á herir el corazón de Abraham, el 
íte Isaac, y el de cada uno de los individuos que 
coniponian su numerosa familia. Sara tenia ya 
ciento y veintisiete años , y el Señor puso t é r -
^•uo á su preciosa vida. Muger feliz por haber 
sido la esposa de uno de los mayores santos del 
aiHiguo testamento, de un amigo de Dios, y del 
primer Patriarca del pueblo escogido; mas fcl¡¿ 
P01" haber sido escogida por Dios en los años de 
su ancianidad, y á pesar de su natural esterilir 
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dad, para dar á Abraliam el hijo de las prome­
sas, al pueblo escogido el segundo Patriarca, y 
al Señor un segundo Abraliam; y sin compara­
ción mas feliz por haber imitado las virtudes de 
su esposo, y haber concluido su vida con el sue­
ñ o de los justos. Murió en la ciudad de Arhc, 
que después se llamó ¡lebrón, en la tierra de 
Canaan. Abraham, Isaac y toda la familia l lora­
ron por muchos dias la pérdida de una esposa, 
una madre y una dueña tan amable por sus 
•virtudes; y su esposo t r a t ó , pasados los primeros 
desahogos, de darla honrosa sepultura, tal cual 
correspondía á la primera Princesa del pueblo 
escogido. 

Su sepultura. Quería enterrarla en un cam­
po donde había erigido en otro tiempo un altar 
y ofrecido sacrificios al Señor. Tan antigua es la 
costumbre de enterrar los difuntos en los luga­
res y templos consagrados al Señor. Para esto se 
dirigió á los hijos de Het que ocupaban el pais y 
se presentó en su Consejo diciendo: yo soy un 
extrangero y peregrino entre vosotros. Conce-
dedme sepultura para enterrar mi muerto. Y le 
respondieron los hijos de Het. Oyenos, Señor, 
Príncipe sois entre nosotros; en el mas escogido 
de nuestros sepulcros entierra tu muerto; pero 
Abraham no quería enterrar á su fiel Sara en la 
sepultura de los idólatras, y haciendo una pro­
funda reverencia de agradecimiento, les dijo: si 
place á vuestra alma que yo entierre mi muerto* 
oídme y sed mediadores por mi con Efron, hijo de 
Seor, á fin de que me dé por su justo precio la cueva 
doble que tiene al cabo de su campo para posesión 
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de sepultura. Entonces Efron, que se liallaha en el 
consejo, se levantó prontamente y «lijoá Abraluim: 
Be ningún modo se haga asi, Señor mió. Oídme; 
Y o os doy el campo y la cueva que hay en mi E n ­
terrad vuestro muerto. Hizo Abraham otra pro­
funda reverencia y dijo á Efron: por vuestra vida 
que me oigáis: Daré el precio del campo: reci-
nidlo y de esta manera enterrare en él mi muer­
to. Efron, viendo la resolución y deseo de Abra­
ham, le contestó: L a tierra que pedís vale cua­
trocientos sidos de plata (algo mas de tres mi l 
reales), ¿pero qué es ésto? Enterrad vuestro 
muerto. Pesó Abraham sin mas contestación los 
cuatrocientos sidos de plata en buena moneda 
corriente, los entregó á Efron en presencia de 
los hijos de Het y quedó suyo el campo que antes 
era de Efron con la cueva doble y todos los ar­
boles que habia en todo su término. Luego dis­
puso Abraham el acompañamiento fúnebre, que 
debió ser muy numeroso por serlo su familia, 
Sus amigos, y sus apasionados y agradecidos á 
sus grandes y continuos beneficios. La ilustre 
difunta fue llevada en medio de la multitud al 
canipo de Efron y sepultada en la cueva doble, ó 
de dos senos, que su marido acababa de comprar, 
y en ella fueron sepultados después el mismo 
Abraham, su hijo Isaac y Rebeca su esposa, y 
también Jacob y L ia . Después de la muerte de 

Pasaron tres años que pudieran llamarse, 
anos de hito de Abraham y de Isaac su hijo, por­
gue en nada mas parece que estuvieron ocupados 
HUe en sentir y llorar la muerte de la esposa y de 
a madre. Pero Abraham envegecia é Isaac dejaba 
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pasar la flor de su vida. Abrahani se hallaba ya 
en el año cíenlo y cuarenta de su \ i d a , c Isaac 
en el cuarenta. E r a , pues, ya tiempo de que 
Abraham pensase en poner en estado á este hijo 
de las promesas, del cual habia de descender el 
pueblo que Dios quería formar para sí. 

Elección de esposa para Isaac. E n efecto, 
Abraham pensó en casar á su hijo, pero no que­
ría casarle con ninguna de las hijas de los ca-
nanees entre quienes habitaba, ya porque erail 
unas gentes corrompidas y entregadas á la ido» 
la t r í a , ya porque, desde el escandaloso pasage de 
su ascendiente Cam con su padre Noé, lleva­
ban sobre sí la maldición de este Patriarca y es­
taban destinados á la muerte ó la servidumbre, 
y sobre todo porque no pertenecían á la familia 
Patriarcal. Cuando Abraham llamado por Dios 
salió de la ciudad de Ur de los Caldeos en la que 
habia nacido, dejó allí a su hermano Nacor ca­
sado ya con Melca, hija de A r a n , hermano de 
Nacor y de Abraham, y por consiguiente sobrina 
carnal de ambos. Lot era también hijo de Aran y 
hermano de Melca. Aran habia ya muerto en la 
ciudad de Ur . Melca se quedó allí con su marido 
Nacor, y Lot se vino con su tío Abraham á la 
tierra de Canaan. Algún tiempo después salió 
Nacor de la ciudad de U r y se vino á la de Harán, 
donde se fijó y tuvo una numerosa familia; y de 
esta familia quería Abraham elegir la esposa 
para su querido Isaac; pero su avanzada edad y 
la multitud de bienes que le había concedido el 
Señor no le permitían que emprendiese un viage 
tan largo á escoger la esposa de su hijo. 
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L l a m ó , pues, al criado mas antiguo de su 

casa que era su mayordomo y le dijo: Pon tu 
mano bajo de mi muslo para juramentarte por 
el Señor Dios del cielo y de la tierra, de que no 
has de tomar muger para mi hijo de las hijas de 
los cananeos .entre los cuales habito, sino que 
irás á mi tierra y parentela y tomarás de ella 
niuger para mi lujó Isaac. icY si no quisiese la 
muger venir á esta tierra, dijo el criado, deberé 
volver para llevar á vuestro hijo á la tierra de 
donde vos salisteis? Guárda t e , respondió Abra-
ham, de llevar jamás allá á mi hijo. E l Señor 
•Dios del cielo que me sacó de la casa de mi 
padre y de la tierra de mi nacimiento, el que 
^ e habló y juró diciendo: á tu linage daré esta 
^erra, ese enviará su Angel delante de t i , y to-
^ « r á s de alli muger para mi hijo, y si la muger 
110 quisiere seguirte no serás obligado al jura­
mento. Solamente quiero que no lleves allá á mi 
hijo. Puso, pues, el criado la mano bajo el mus-mjo. Puso, pues, el c 
0 de Abrabara su Sen or y juróle sobre este ne-

fifaeio* De esta ceremonia se usaba entonces para 
llacer los juramentos, asi como ahora se usa la de 
Prescntar la santa cruz ó poner la mano sobre los 
Santos evangelios. 

Hecho el juramento, ya no pensó el fiel cr ia-
Jjo en otra cosa que en prevenirse para el viage. 
Jomó diez camellos ele la camellería de su Señor, 
es oargó de presentes magníficos y de todas las 

espcci('s de riquezas de que abundaba su campa-
lento, y haeiendo que le acompañase un buen 

^nmero de criados y de siervos, partió para la 
Mesopotamia á la ciudad de l iaran donde vivía 
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Nacor y toda su tlescentlencia. E l viage fue diclioso, 
y el fiel criado llegó a la vista de Harán una tar­
de á la hora en que las mugeres acostumbraban 
salir de la ciudad á tomar agua de un pozo que 
la proveía. Allí hizo alto y descargó sus camellos; 
y allí fue también donde conoció la gran dificul­
tad de evacuar bien su comisión. Después del 
largo tiempo que habia pasado desde que Abra-
ham se habia separado de su hermano Nacor, la 
familia de éste se habia multiplicado y era con­
siguiente que hubiese en ella muchas jóvenes ca­
saderas, ¿y cómo distinguir entre ellas la que 
debía ser esposa del hijo de su Señor ? E n este 
apuro levantó sus ojos al cielo, y dijo: Señor Dios 
de Abraham, mi amo, asistidme, os ruego, en 
este dia, y haced misericordia con mi amo Abra -
liam. Aquí estoy cerca del pozo y las hijas de los 
habitantes de esta ciudad vendrán á sacar agua. 
La doncella, pues, á quien yo digere: inclina tu 
cántaro para que yo beba, y ella respondiere: 
bebe, ¿y por qué no? También daré de beber á tus 
camellos; aquella es la que habéis destinado para 
vuestro siervo Isaac, y por esto conoceré que ha­
béis hecho misericordia con mi Señor. Este me­
dio que tomaba el buen criado para conocer 
entre otras la doncella que Dios habia destinado 
para esposa del hijo de su amo, ninguna propor­
ción tenia de suyo para conseguir este conoci­
miento y habría sido una superstición si no .hu­
biera procedido por inspiración del cielo. A b r a ­
ham habia prometido á este fiel mayordomo que 
el Señor Dios del cielo enviaría su Angel de­
lante de él , y el buen suceso que tuvo este medio, 
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hace ver que mereció la aprobación del Señor. 

Apenas había acabado su oración, cuando he 
aqui que Rebeca, hija de Batucl , hijo de Melca, 
muger de Nacor^ hermano de Abraham, salia de 
la ciudad trayendo el cántaro sobre su hombro. 
Esta joven, en gran manera decorosa, y virgen, 
muy hermosa, como dice el sagrado testo, llegó 
al pozo, llenó su cántaro, y se volvía, cuando el 
criado corrió hacia ella y la dijo: Dame de beber 
Un poquito de agua de tu cántaro , y ella respon­
dió: bebe. Señor mió, y bajó con presteza el cán­
taro sobre su brazo y le dió de beber. Depues 
que hubo bebido el criado, añadió ella : también 
«acaré agua para tus camellos hasta que todos 
beban, y vaciando el cántaro en los pilones y 
corriendo al pozo sacó agua para todos los came­
llos. Mas entre tanto el criado se estaba contem-

Elándola en silencio queriendo saber, si el Señor 
abia hecho próspero su viage, ó no ; y luego 

S^e acabaron de beber los camellos, sacó el cria­
do zarcillos de peso de dos sidos, é igual número 
^e braceletes de peso de diez sidos, y la dijo: 
«iDe quién sois hija? ¿Hay en casa de vuestro 
padre cabida para estar en ella? Y o soy respon-
^ ' ó , hija de Batuel, hijo de Melca, que le dió á 
^acor. También hay en nuestra casa , aña-
p ^ l , abundante provisión de paja y heno, y 
^ocal espacioso para reposar. Inclinóse en­
r i c e s el enviado y adoró al Señor diciendo: 
"endito el Señor Dios de mi amo Abraham, que 
no apartó su misericordia y verdad de mi amo, 
Y me ha conducido por camino derecho á la casa 
del hermano de mi Señor. Cor r ió , pues, la her-
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mosa jóven y contó en la habitación de su madre 
todo lo que había oido y la habla sucedido. E n 
el oriente había la costumbre, y aun se conserva, 
de tener las mugeres habitación separada; y sería 
bueno que la hubiese también en el occidente. 

Tenia Rebeca uu hermano llamado Laban y 
este se apresuró á ir al pozo donde estaba el ex^ 
trangero con sus siervos y camellos, y le dijo: 
ven, bendito del Señor ¿por qué estáis ahí dete­
nido? M i casa está dispuesta, también hay local 
para los camellos; y con esto le llevó á la hospe­
dería. Trajo agua para lavar los píes a el y á los 
hombres que habían venido con é l , y pusieron 
pan delante, esio es, pusieron la mesa para ce­
nar , pero él dijo : no comeré hasta que diga lo 
que tengo que decir. D i lo , contestó Laban al 
momento. Y o soy, dijo el extrangero, un criado 
de Abraham. E l Señor ha colmado de bendicio­
nes á mi amo y le ha ensalzado en gran manera. 
Le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos 
y siervas, camellos y asnos, y Sara, muger de 
mi amo, le parió un hijo en su vejez al que ha 
dado cuanto tenia (le ha hecho heredero), y me, 
ju ramentó diciendo: No tomarás para mi hijo 
muger de las hijas de los cananeos en cuya 
tierra habito, sino que irás á la .casa de mí padre, 
y de mi parentela tomarás muger para mi hijo; 
y yo respondí á mi amo ¿Y qué... sino quisiere 
venir conmigo la muger? E l Señor, dijo, en cuya 
presencia ando, enviará su Angel contigo y en­
derezará tu camino, y tomarás muger para mi 
hijo de mi parentela y de la casa de mi Padre. 
L ib re quedarás de mi maldición, si después de 
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L l egué , pues, hoy á la fuente del agua, y 

dije: Señor Dios de mi amo Abraham, si habéis 
enderezado mi camino en el que ando ahora, ved 
que estoy cerca de la fuente del agua, y la don­
cella que saliere á sacar agua y yo la dijere: da­
me de beber un poquito de agua de tu cántaro, 
y,me respondiere: bebe t ú , y también sacaré agua 
para tus camellos, esa es la muger que el Señor 
tiene destinada para el bijo de mi amo; y cuando 
dentro de mi estaba revolviendo estas cosas eu 
silencio, se presentó Rebeca que venia con su 
cántaro al hombro y bajó á la fuente y sacó 
agua, y la dige: Dame de beber un poco. E l la 
apresurada bajó el cántaro del hombro y me dijo: 
^ebe t ú , y también daré de beber á tus camellos: 
y preguntóla y dige: ¿De quién eres hija? E l l a 
Respondió: soy hija de Batuel, hijo de Nacor que 
ê parió Melca. Luego la di unos zarcillos para que 

J0s pusiese por adorno de su rostro y puse unos 
hracoleles en sus manos; y postrado adoré y ben-
^ c í al Sefior Dios de mi amo Abraham, que me 
trí\jo por camino derecho para que tomase la hija 
tl*;I hermano de mi amo para su hijo. Por lo cual 
81 hacéis misericordia y verdad con mi amo, de-
c'aradnielo ; pero si queréis otra cosa decidmelo 
también para que yo vaya á la derecha ó á la 
1?'(piierda (á buscar otra doncella en la familia 
Para esposa del hijo de mi amo.) 

E l discurso que acababa de hacer el enviado 
Abraham estalaa lleno de naturalidad, de ver-

uatl y clocuenciai • lJas grandes cualidades del 
patlrc de Isaac, su crédi to , sus riquezas, el naci-
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micnlo milagroso Je este lujo cíe las promesas, y la 
herencia y traspaso á él de todas las riquezas de 
su padre, las alabanzas de la hermosa Rebeca, y 
sobre todo la relación de la santidad de Abraham, 
y de la protección que el Señor le dispensaba... 
todas estas cosas reunidas hicieron grande impre­
sión en los ánimos de una familia que adoraba 
al Dios verdadero, y asi í íatuel . Padre de Rebe­
ca , y Laban su hermano, exclamaron á manera 
de hombres inspirados diciendo : Del Señor ha 
venido esto. No podemos responderte otra cosa 
que aquello que al Señor place. Ahí está delante 
de tí Rebeca: tómala y camina, y sea muger del 
hijo de tu amo, como lo ha dicho el Señor. 
Cuando oyó esto el enviado de Abraham, se pos­
tró en tierra y adoró al Señor por algún tiempo 

Eegado el rostro con el suelo; y después de ha-
erle adorado, tomó de los sacos vasos de oro y 

plata, ricos vestidos y todo género de adornos y 
de galas y los ofreció á Rebeca en nombre de 
Isaac. También hizo regalos á su Madre y sus 
hermanos. Celebraron después un banquete y un 
festín con general y estraordlnaria alegría. E l 
enviado de Abraham trató de volverse luego á 
dar á Abraham. é Isaac una noticia tan intere­
sante y de tanta alegría. Se levantó muy tem­
prano el día siguiente y dijo: dejadme volver á 
m i amo; pero tanto la madre de Rebeca como 
sus hermanos le digeron : Estése Rebeca á lo me­
nos diez dias con nosotros, y después se marcha­
rá. No queráis detenerme, dijo á esto el enviado, 
porque el Señor ha dirigido mi camino. Dejadme 
ir á mi amo. Entonces llamaron á Rebeca y la 
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dígeron: (*Qiricres ir con este hombre? I r é , res-
^Kjndió ella. Okla esta respuesta ya no se t ra tó 
sino de prepararse para el -viage. Se dispusieron 
también para ir con olla su nodriza y algunas de 
las criadas de su mydre. Esta se retiró después 
de haber abrazado tiernamente á su hija, y los 
hermanos salieron á despedirla, y al separarse la 
desearon todas las bendiciones del cielo y la d i -
geron: Hermana nuestra eres: Crezcas en mil la­
res de millares, y tu posteridad posea las puertas 
de sus enemigos. Entre estas tiernas bendiciones, 
ó por mejor decir, entre estas ínagníficas profe­
cías, se retiraron los hermanos. Rebeca y sus 
criadas subieron en los camellos, y el enviado de 
Abraham emprendió su marcha con todo el sé­
quito de los criados y siervos. Caminó á largas 
jornadas como son las de camellos, y llegó feliz-r 
mente con la protección del Señor á la vista del 
campamento de Abraham , que moraba en Bersa-
hé al medio día de la tierra de Canaan. 

Todo este viage era dirigido por Dios, y hastá 
ía últ ima circunstancia de su vuelta fue ordena­
da y dispuesta por su divina providencia. Isaac 
habia salido cu la tarde de aquel dia al campo 
para meditar con mas quietud en la soledad, y 
8e paseaba por el camino que iba ul pozo que 11a-
ln'd)an del (|uc vive y del que ve, y habiendo a l -
^ado los ojos, vió unos camellos í|nc venian á lo' 
^'jos. También l\ebcca vió á un joven que iba á 
su encuentro, y bajándose del camello, preguntó 
•"̂  su conductor: (;Qnién es aquel hombre que 
^ lene por el campo á nuestro encuentro? Eso 
nusmo es mi Señor ísaac, dijo el conductor. E n -

6 
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tonces Rebeca sobrecogida del rubor, tomó ace­
leradamente su manto y se cubrió. L a sagrada 
escritura nada nos dice que la hablase Isaac, n i 
aun que la saludase, sino que dejándola conti­
nuar cubierta con su manto, entró en conversa­
ción con el criado, quien le contó lo que habia 
sucedido en su viage. Llegaron al campamento 
de Abraham su padre, y Rebeca fue colocada en 
la tienda de Sara su madre, que habia muerto 
hacía tres años. Allí se celebró el casamiento con 
las solemnidades acostumbradas: con un con­
tento indecible de Abraham, y con una alegría 
general de toda su numerosa familia. Isaac amó 
á Rebeca en tanto grado, que se le t empló , dice 
el sagrado testo, el dolor que le habia causado 
por tanto tiempo la muerte de su madre. 

Abraham, después de ver casado á su hijo tan 
á su gusto, sólo pedia al cíelo y esperaba un hijo 
de su hijo, un nieto que fuese el heredero de sus 
bienes, de su fé, de sus esperanzas y de las pro­
mesas hechas á su posteridad; pero el Señor le 
probó con la esterdidad de Rebeca su nuera 
como le habia probado con la de Sara su esposa. 
Veinte años pasaron después del casamiento sin 
que Rebeca tuviese hijos; y Abraham, viéndose 
sin nietos por tanto tiempo, tomó por esposa á 
Cetura, ora fuese inspirado del cielo, ora llevado 
del deseo de conservar el conocimiento de Dios, 
y aumentar su divino culto. Tuvo seis hijos que 
crió en el temor del Señor , y cuando estuvieron 
ya en edad de tomar estado y destino, les entre­
gó bienes cuantiosos y proporcionados á sus r i ­
quezas y generosidad, y separándoles con esto 
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de la herencia que era solo de Isaac, les envió 
á establecerse en el oriente del pais de Canaan, 
yero lejos de la habitación de Isaac á cuya sola 
descendencia estaba prometida la tierra de Canaan. 
Con esto atendía Abraham á que se conservase la 
paz entre todos sus hijos. E n este tiempo Isaac 

Eedia continuamente á Dios la fecundidad de R e -
eca, y después de veinte años de esterilidad se 

la concedió el Señor , aunque angustiosa; porque 
adelantándose el tiempo de su embarazo, resultó 
que en su seno luchaban dos niños, causándola 
con la guerra que traian entre si tan recios dolo­
res que, después de haber deseado y pedido tanto 
tiempo su fecundidad, la obligaron á exclamar: 
si esto me habia de suceder ¡qué necesidad tenia 
yo de concebir! Pero los dolores continuaban, y 
atormentada con ellos y temerosa también del 
fin que podrian tener tan terribles antecedentes, 
fue á consultar al Señor , y el Señor la dijo: Dos 
gentes están en tu seno y dos pueblos se d i -
"vidirán desde tu vientre. E l un pueblo dominará 
W otro pueblo, y el mayor servirá al menor. Llegó 
el tiempo del parto, y he aqui que nacieron dos 
gemelos. E l que nació primero era rojo y todo 
f i l o s o á manera de una piel, y por esto se llamó 
E'iau. Inmediatamente nació el segundo, trayen­
do asido del talón á su hermano, y por esto se 
"^nio Jacob. Sesenta áños tenía Isaac cuando le 
facieron estos hijos, y ciento sesenta Abraham, 
^uien tuvo el consuelo de abrazar dos hijos de su 
amado Isaac, y aun les vió crecer por espacio de\ 
cnez y scis años que vivió después de su naci­
miento. 
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Mucrtt de Ahrahnm. Hallándose este fiel sier­

vo en una venerable ancianidad, le llamó el 
Señor para si á la edad de ciento y setenta y cinco 
años , y después de haber llenado su vida de m é ­
ritos y señalado una edad tan prolongada con el 
egercicio de todas las virtudes, particularmente 
de aquellas en que debía resplandecer un hombre 
destinado por Dios para ser la cabeza del pueblo 
escogido, el fundador de la nación santa y el pa­
dre del Mesías. Nació Abraham en la ciudad de U r 
de los Caldeos en la Mesopot&mia, y apenas abrió 
los ojos encontró con la idolatría que reinaba en 
su pueblo, y hasta en parte de Su familia, pero 
Abraham se mantuvo fiel en el culto del Señor , y 
jamás se manchó con ella. Dios le llamó y pro­
bó , mandándole que dejase su casa, sus posesio­
nes, sus parientes y familias, y Abraham no dudó 
n i un momento en abandonarlo todo y salir de 
511 tierra sin saber aun á donde iba. Era la tierra 
de Canaan á donde Dios le llamaba, y en esta 
tierra que era suya por herencia, vivió como 
peregrino, sin tener morada fija y caminando 
siempre en seguida de la obediencia. Erigía alta­
res, particularmente donde recibía favores del 
Señor , y solo éstos y su sepultura doble fueron 
sus terrenos y las posesiones que tuvo en una 
tierra que toda le pertenecía. Nunca temió ofre­
cer sacrificios ni rendir cultos al Dios verdadero, 
á pesar de hallarse siempre rodeado de adoradores 
de los dioses falsos, y fue un portento de fideli­
dad en medio de un pais todo idólatra. Su v i r ­
tud , su prudencia, su magnífico proceder le h i ­
cieron respetable, venerable, excelso entre los 
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'•;ista á los reyes. Su valimiento con Dios habría 
salvado á Sotloma, si hubiera hallado en ella diez 
justos, y si Lot no pereció entre los fuegos 
de aquella cindad maldita, á sn tio Abrah.am lo 
debió principalmente. Su resolución á sacrifi­
carlo todo antes qne dejar de hacer en todo la 
voluntad del Señor , le hizo llegar á un extremo 
que extremece. E l Señor quiso ver á donde l l e -
g-iha su obediencia, y te mandó sacrificar á su 
hijo. Abraham empnuó el acero, alzó su brazo 

el íilo del cuchillo dirigido al cuello de su 
hijo, y solo nn Angel pudo detenerle para que 
«o descargase el golpe t sacrificase tan precio­
sa víctima. Su vida l'ue una comunicación cou 
Ríos , y acaso de ninguno de los justos se podrá 
decir con mas razón, (pie anduvo con Dios. Los 
Angeles le visitaban con frecuencia, le comuni­
caban profundos misterios, y le inspiraban asom­
brosas profecías. E l conocimiento de Dios iba á 
desaparecer de sobre la t ierra, y Abraham tuvo la 
dicha de conservarle, y la gloria de ser el escogi­
do por el Señor para formar un pueblo que le 
conservase después de él. Por su gran fé mereció 
8cr el modelo de los fieles de todos los siglos, y 
desde su tiempo la verdadera fé se llamó f e de 
ylt'r(i/iain. Su esperanza hizo que el l imbo, don­
de loS justos esperaban la bienaventurada espe-
••riífa, se llamase .u no de yíhraham ; y lo que es 
sobre todo, el Señor de los cielos y la tierra, de 
los Aurr(.]e3 y |os hombres; el Dios de la gloria1 
quiso llamarse, como jamás se habia llamado, 
Uios de un hombre particular, Dios de Abraham, 
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Su muerte fué llorada, no solo por su queri­

do Isaac y su tierna y amable Rebeca, sino tam­
bién por su hijo Ismael que acudió á honrar su 
sepulcro, no solo por sus sirvientes y criados, 
sino también por sus convecinos y hasta por to­
dos los habitadores de aquella tierra, que le m i ­
raban como un hombre portentoso, como un P r i n ­
cipe de Dios, como un amigo del cielo. Fué en­
terrado con el acompañamiento consiguiente á 
un hombre que amaban tantos y con la pompa 
correspondiente al primer Patriarca del pueblo 
escogido, y colocado al lado de su amada Sara 
en la cueva doble que él mismo habia comprado 
para su enterramiento y el de sus difuntos. M u ­
rió Abraham el año de dos mi l ciento y ochenta 
y tres de la creación del mundo; y Sem, su nove­
no abuelo, habia muerto solo veinticinco anos 
antes. Estas dos épocas ó muertes son muy nota­
bles, porque nos hacen ver que para llegar las 
noticias desde la creación del mundo, hasta Abra­
ham no se necesitaron mas que dos Patriarcas, 
que fueron Matusalén y Sem. Adán vivió con 
Matusalén doscientos y cuarenta y tres años, 
Matusalén con Sem noventa y ocho, y Sem con 
Abraham ciento y cincuenta, de modo que Abra­
ham tuvo ciento y cincuenta años de escuela con 
Sem. Sem noventa y ocho con Matusalén, y M a ­
tusalén doscientos cuarenta y tres con Adam, y 
cada uno de estos discípulos debieron salir bien 
instruidos de unas escuelas de tantos años para 
ser buenos maestros de sus descendientes. Asi es 
que Abraham, instruido de los portentos de la 
creación del mundo y de lodo lo sucedido desde 
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entonces, trasfirió á su familia la relación de 
todo, y esta á su descendencia hasta Moisés, p r i ­
mer historiador del pueblo escogido por Dios. 

Muerte de Ismael. Cuarenta y nueve años 
después de haber muerto Abraham, mur ió tam­
bién Ismael su primer hijo, nacido de Agar c r ia ­
da de Sara. Su familia se habia multiplicado en 
gran manera, y HegcS á ver formadas de ella doce 
tribus, qne poseian un#vasto pais entre Hcvila y 
los desiertos del Su r , y á contar en ella' doce 
Príncipes, según la promesa que el Señor habia 
becho y repetido á Abraham su padre. Murió Is-
ttiael en el centro de su familia y en la edad de 
ciento treinta y siete años , y fué sepultado y 
agregado á los muertos de su pueblo. 

Carácter de Esau JK do Jacob. Esau y Jacob, 
^ue nacieron tan distintos en el semblante como 
nemos visto, no lo eran menos en el genio y las 
costumbres. Ambos fueron educados en la casa 
de su virtuoso padre y al lado de su piadosa ma-
^re, y á pesar de esto los juegos de su infanci* 
ya no eran otra cosa que la continuación de 
a(]iiella lucha que babian principiado antes de 
^ c e r . Cuando llegaron á la edad de escoger mo-

de vida, Esau, cuya cutis belluda á manera 
^e piel , presentaba un natural feroz y montara?1:, 
Se inclinó á la agricultura, y principalmente al 
egercicio de la caza, que le proporcionaba vivir 
f̂t los montes y los bosques, y habérselas con las 

"eras. A l contrario Jacob, cuya cutis lisa y l am­
pina manifestaba un natural sencillo y suave, ha-\ 
pitaba en los campamentos de sus padres y cu i ­
daba de los ganados. Estos dos hermanos tan de-
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de vida que liabía tomado. E l uno siempre en 
medio de su familia, y el otro siempre en los 
bosques. 

V'mde Esau á Jacob la primogenitura. U n 
dia que Esau venia muy fatigado de la caza, ha­
lló á Jacob, que tenía un potaje guisado de len­
tejas, y le dijo : dame de ese cocido rojo, porque 
ven^o muy desfallecido. Pues véndeme tu primo-
geni tura, le dijo Jacob, y Esau se la vendió y 
confirmó la venta con juramento. Tomó pan, co­
mió el plato de lentejas, bebió y marchó , tenien­
do en poco el haber vendido su primogenitura , 'y 
en nada reputó su venta. L a primogenitura era 
el mayorazgo de los primeros hijos de las fami­
lias , y aunque Esau no hubiera mirado sino á los 
privilegios é intereses temporales que incluía, de­
bía babería conservado. E l primogénito tenía una 
porción doble en la herencia do su padre, gozaba, 
de una autoridad casi paternal sobre sus herma­
nos, era en aquel tiempo el sacríílcador que ofre­
cía los sacrificios que presentaba la familia, y el 
que recibía en la muerte de su padre una ben­
dición particular y muy superior á la de todos 
sus hermanos. Esto era general á toda primoge-
nltura, pero la de Esau encerraba ademas gran­
des ^visteHos y magníficas esperanzas. Desde que 
Dios había becl.io tantas y tan grandes promesas 
á su abuelo Abruham, la bendición de los primo­
génitos de su descendencia, incluía y tenia por 
objeto el cumplimiento de estas promesas, y so­
bre todo el nacimiento del Mesías, y asi, renun­
ciando Esau á la primogenitura, renunciaba a 
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las promesas del Señor, al nacimiento de su San­
tísimo hijo humanado, y á la esperanza del uni­
verso, y por eso San Pablo llama á Esau un pro~ 

Jano, como si dijera un sacrilego, un simoniaco, 
por haber puesto en precio y haber vendido tan 
vilmente cosas tan sacrosantas. Parecerá acaso 
^iic Jacob no pudo dejar de ser culpable en pro­
poner esta venta, y proponerla por tan bajo pre-
Clo, pero Jacob sabia que Dios le habia elegido 
aun antes de nacer para ser uno de los ascendien-

' tes de su divino: Hijo hecho hombre, le habia 
^ d o el derecho de la primogenilura, y habia su­
jetado á su hermano mayor á que le sirviese á 
pesar de ser menor. Asi es que Jacob proponien­
do la venta de lo que era ya suyo por disposición 
del cielo, no hacia otra cosa que aprovechar la 
pas ión de posesionarse de su pnmogenitura. 
. .ac padre de los dos contratantes, no tuvo no-

tlCla , según se vió después, de esta venta , y tam­
poco sabia que el Señor habia escogido á Jacob 
Para pr imogéni to, porque esto solo se anunció á 
tiehoca, eimndo consultó al Señor sobre la lucha 
Jpie traían en su vientre los dos hermanos, y esta 
0 comunicó á Jacob que era el interesado. 

. Poco tiempo después de este lance tan serio y 
ae tantas consecuencias, se vió Isaac precisado 
P0r el hambre que afligía la tierra de Canaan» 
oonde habitaba, á salir de ella y retirarse á Eg ip-

como habia hecho su padre Abraham eti otro 
j enipo por este mismo motivo; pero el Señor se 
g ^Pareció en el camino y le dijo : no bajes a 
jg>pto, mas estáte quieto en la tierra que te diré 

\ era según se vió la de G e r á r a ) , y mora como 
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peregrino en ella, y Y o seré contigo y te bende­
c i ré , porque a tí y á tu posteridad daré todas es­
tas tierras, cumpliendo el juramento que prometí 
á Abraham tu padre, y multiplicaré tu descen­
dencia como las estrellas del cielo, y daré á tus 
descendientes todas estas tierras y serán benditas 
en tu descendencia todas las gentes de la tierra. 
Con esto Isaac se quedó en Gerá ra , y como le 
preguntasen los hombres de aquel pais sobre su 
inuger, respondió: hermana mia es; porque te­
mía confesar que estaba unida con él en matri­
monio, recelando que tal vez á ' « l le quitasen la 
vida por causa de la hermosura de ella. En esto 
se habian convenido Isaac y Rebeca, como lo ha­
bían hecho Ahraham y Sara, sus padres, cuando 
bajaron á Egipto. 

Sembró Isaac en aquella t ierra, y cogió aquel 
mismo año el ciento por uno. Bendíjole el Señor, 
y se enriqueció é iba adehmlando y creciendo 
mas y mas, hasta que llegó a hacerse poderoso 
sobre manera. Tuvo también rebaños de ovejas y 
vacadas, y muchísimos criados, dice el sagrado 
testo. Los naturales principiaron á envidiar y te­
mer al estrangero, y no atreviéndose á declarar 
abiertamente contra su poder y su irreprensible 
conducta, le persiguieron y mortificaron, cegán­
dole los pozos que había abierto su padre Abra­
ham, y los que él mismo abría para beber él y 
su familia, y dar agua á sus ganados, porque en 
aquella tierra todo el agua era de pozos; y era 
tal la persecución, que le fué preciso retirarse á 
Bersabé, donde se le apareció el Señor y le dijo: 
Y o soy el Dios de Abraham tu padre, no temas 



91 
que Y o estoy contigo. Te bendeciré y multiplica-
re tu descendencia por miramiento á mi siervo 
Abraham. Entonces Isaac edificó allí un altar, y 
habiendo ofrecido sacrificios al Señor, estendió 
Sus pabellones y fijó su habitación. Allí pasó mu­
chos años en una vida tranquila; pero al fin no 
Altaron motivos de disgustos; porque la vida del 
liombre en su destierro es una mezcla de consue­
los y disgustos, y mas abundante en trabajos que 
en descansos, y esto debia suceder mucho mas a 
^nos Patriarcas que no solo vivían en el destier-
to, sino también como peregrinos y desterrados. 

Casamientos de Esau. Viéndose Esau en la 
ecW de cuarenta años, y mirándose siempre co-

el primogénito de la familia, juzgó que era 
ya tiempo de tomar estado. En la misma edad 
^ b i a casado Abrabam á su querido Isaac, pero 
^0lo en esta circunstancia fueron parecidos estos 

casamientos, que debían haberlo sido en to-
^as. Abraham para casar á su hijo envió su M a ­
yordomo á la Mesopotamia á buscar la esposa en 
^u parentela , después de haberle juramentado so-

re ^ue' jamás tomaría para su hijo muger de las 
Cananeas, y era de esperar que Esau seguiría en 
este caso la conducta de su abuelo, mas no fué 
asi. JóvéVi, libre é inespeito no quiso mas parecer 
(íUe el suyo; y sin contar siquiera con el de sus 
Piares, p^só ¿ casarse con dos idólatras Heteas, 

hendientes de la sangre profana de Canaan. 
ste hecho causó grande sentimiento en Isaac y 
ebeca, que jamás habrían consentido en sus 
atrirnonios, á no ser ambas de la descendencia 

e los Patriarcas; pero conociendo el genio feroz 
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y arrebatatlo de su hijo, no solo sufrieron este 
arrojo en silencio y con paciencia, sino que para 
no irritarle, tuvieron que recibir en su casa las 
dos Heteas. Mas la condescendencia de que usa­
ron por la paz, les causó continua guerra. Estas 
mugeres, criadas en la idolatría y obstinadas en 
ella, no tenian temor de Dios y mortificaban no 
solo á Rebeca, sino también al mismo Isaac. Con 
esto se confirmaba mas y mas Rebeca en la reso­
lución que había formado de hacer cuanto estu­
viese de su parte, para que al morir Isaac reca­
yesen sobre Jacob todos los derechos de la primo-
genitura. Isaac no pensaba del mismo modo, por 
que, según se v ió , no tenía las noticias que R e ­
beca de la voluntad del Señor-, y á pesar de los 
disgustos que le causaron por bastantes años es­
tos dos matrimonios, siempre estuvo dispuesto a 
dejar en su muerte la primogenitura en manos 
de Esau, á quien miraba como el Mayorazgo de 
la familia. 

Ya habia llegado Isaac á la edad de ciento y 
treinta y siete años, y Rebeca á la de ciento diez 
y siete. Los dos hijos, como gemelos, tenian am­
bos la misma edad , que era la de Setenta y siete 
años. Jacob aun permanecía soltero al lado de sus 
amados padres, pero Esau llevaba ya tfeinta y 
siete años de matrimonio con las dos Cananeas. 
Tal era el estado en qne se hallaba esta casa pa­
triarcal, cuando Isaac, casi ciego por su mucha 
edad, juzgó que debia estar ya cerca su muerte 
y dispuso, antes que acaso llegase, dar la bendi­
ción á sus hijos. Este acto de la autoridad paterna 
era de la mayor importancia. Fijaba irrevocable-
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mente los derechos Je las familias, y aun muchas 
veces inspiraha el Señor á los Patriarcas en estos 
lances decisivos, y les comunicaba el don de pro­
fecía como hemos visto en Noé, vamos á ver en 
el ciego Isaac, y veremos adelante en el preferido 
Jacob y en su querido José. Rebeca estaba muy 
preparada para aprovechar este gran paso, y ha­
cerle favorable á Jacob. Pudiera haber prevenido 
a Isaac, haciéndole saber la voluntad del Señor; 
Pero el carino, que ella profesaba á Jacob, era 
"ien conocido de Isaac; y hubiera considerado su 
prevención como un efecto de aquel cariño, y al 
^enos la hubiera tenido por sospechosa, particu­
larmente cuando nada le habia manifestado el 
Señor en asunto de tanta importancia. Ademas, 
esta ignorancia de Isaac era en cierto modo nece­
saria para que se verificase el suceso misterioso 
que vamos á referir. 

Sorpresa de Jacob, Isaac envegecido, y casi 
Clego, l lamó á Esau, diciendo: (¡Hijo mió? KI 
Cual respondió: aqui estoy. Ya ves, le dijo , que yo 
ne envegecido, y que no sé el dia de mi muerte, 
^onia tus armas, la aljava y el arco, y sal fuera, 
y cuando hubieres cazado algo, hazme de ello 
1,11 guisado como tú sabes que es de mi gusto, v 
Cáemele para que le coma, y te bendiga mi 
a'ma antes que muera. Esau esperaba con ansia 
este momento para reparar el yerro criminal 
S N habia cometido, cuando vendió á su hermano 
a Primogenitura por un plato de lentejas, y 

c o m ó á buscar la caza que su padre deseaba, 
Rebeca estaba oyendo todo lo que habia dicho 
saac, y el encargo que habia hecho á Esau; y 
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mientras que éste corría el campo cazando, ésta 
l lamó á su hijo Jacob y le dijo: He oido á tu 
padre que hablaba con Esau tu hermano y le 
decía: Traeme de tu caza y guísamela para que 
coma y le bendiga delante del Señor antes que 
muera. Ahora bien, hijo ralo, condesciende con 
mis consejos, y yendo al ganado, tráeme dos ca­
britos de los mejores para hacer de ellos a tu 

1)adre los guisos que come con gusto, los cuales 
e presentarás para que, después que haya comi­

do, te bendiga antes que mué™. E l negocio pa­
reció muy fácil y corriente a Rebeca, mas no asi 
á su hijo Jacob: el cual la dijo: Sabéis que Esau 
mi hermano es hombre bel loso y yo lampiño. Si 
mi padre me palpare y lo advirtiere, temo que 
crea que he querido burlarme de él , y que atraía 
ga sobre mí la maldición en lugar de la bendi­
ción. Pero Rebeca estaba resuelta, y habia for­
mado su plan sobre las promesas que el Señor la 
habia hecho, de que el mayor serviría al menor; 
y asi contestó al reparo de Jacob: sobre mí sea 
esta maldición, hijo mió. Solamente quiero que 
oigas mi voz, y que yendo ( al ganado) me trai­
gas lo que he dicho. Fue Jacob y trajo los dos 
cabritos, los dió á su madre, y ésta los compuso 
como sabia que gustaban á su padre. Sacó los me­
jores vestidos de Esau, y vistió con ellos á Jacob. 
Cubrió sus manos y cuello con las pieles de los 
cabritos, y los acomodó t amb ién , que solo en la 
voz podia distinguirse de Esau. E n este trage 
tomó Jacob el guisado que su madre había com­
puesto y los panes que habia cocido, y entró á 
presentarlo á su padre diciendo: ¿Padre mió? » 
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respondió Isaac: ¿Quién eres t ú , hijo mío? L a 
pregunta era ciertamente embarazosa, y difícil la 
respuesta. Sin embargo Jacob estuvo sobre sí , y 
respondió sin tü rbarse ; Y o soy vuestro pr imogé­
nito Esau. He hecho como me mandasteis. L e ­
vantaos , sentaos, y comed de mi caza para que 
me bendiga vuestra alma. No esperaba Isaac que 
Esau pudiese venir tan presto y volvió á pregun­
tar: ¿Cómo, hijo m i ó , pudiste encontrar tan 

1>ronto? Dios ha querido, respondió Jacob, que 
uego se me pusiese delante lo que queria. 

Llégate acá , dijo Isaac, para palparte, hijo mió, 
y conocer si tu eres mi hijo Esau ó no. Jacob se 
acercó á su padre, y habiéndole palpado dijo: la 
voz, á la verdad, es voz de Jacob, pero las 
Pianos son de Esau, y no le conoció porque las 
^anos bellosas de Jacob eran semejantes á las de 
Ksau, y para bendecirle dijo: ¿Eres tú mi hijo 
Esau? Yo soy, respondió. Con esto cesó un exa­
men, que aunque breve, debió ser para Jacob 
^ gran manera largo. Mas al fin salió bien de 

y su venerable padre, satisfecho con estas d i -
j'gencias, dijo: T r á e m e , hijo m i ó , las viandas de 

caza , para que te bendiga mi alma: y habién­
doselas presentado, comió de ellas, sin distin-
^Ulr la carne de los cabritos domésticos que R e ­
beca le habia guisado, de la de los monteses, 
Sde á este tiempo aun perseguía Esau por los 
ferros y los valles. Se le sirvió el vino que tam­
ben bebió, 

'ijo, y dame un «eso. jacon se acer-
Ojen bebió, y concluida la comida, llégate á mí, 
h,jo m i ó , dijo, y dame un beso. Jacob 
^0 y le besó, y al instante que percibió la fra-
&aacia de sus vestidos, principio su bendición 

#. 
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diciendo: lie aquí el olor de mi hijo como el olor 
de un campo lleno, al que bendijo el Señor. Dios 
te dé el rocío del cielo y la grosura de la tierra, 
abundancia de trigo y vino. Sírvante los pueblos 
y adórente las tribus. Sé Señor de tus hermanos, 
é inclínense delante de tí los hijos de tu madre. 
El que te maldigere, qtie sea él maldito, y el 
que te bendigere, que sea lleno de bendiciones. 
Asi concluyó el venerable anciano y segundo P a ­
triarca del pueblo escogido la bendición llena y 
cumplida que dió á su hijo Jacob, ó mas bien la 
profecía sobre la futura grandeza de su posteri­
dad. Algunos han querido decir que Jacob m i n ­
tió aqui , aunque levemente; pero San Agustín 
defiende, que, lo que dijo é hizo aqui Jacob, no 
fue mentira sino misterio. Jacob hizo lo que f i ­
guraba, y Jacob cubierto de pieles de cabritos 
figuraba á Jesucristo cubierto de nuestra huma­
nidad , y cargado con nuestros pecados. 

Apenas había acabado Isaac de bendecir á 
Jacob, y de salir éste de la presencia del venera­
ble anciano, cuando llegó Esau trayendo ya co­
cidas las viandas de la caza, y acercándose á su 

1)adre le dijo, levantaos, padre mió , y comed de 
a caza de vuestro hijo para que me hendiga vues­

tra alma. Pues ¿quién eres t ú ? dijo Isaac. Yo 
soy, respondió Esau, vuestro primogénito. Asom­
bróse Isaac en gran manera, y admirado mas dt̂  
lo que se puede creer, dijo: ¿Pues quién es aquel 
que poco ha me lia traído de la caza y he comi­
do de todo antes que tú vinieras? Y o le bendiga 
y será bendito. Cuando ovó Esau las palabras de 
su padre rugió á manera de un león , se enfure-



97 
ció , y siguiéndose al furor la consternación y el 
abatimiento, cayó á los pies de su padre, dicien­
do: dadme también á mí vuestra bendición, pa­
dre mió; pero este dijo: tu bermano vino con as­
tucia v recibió la bendición tuya. Entonces dijo 
Esau: con razón fué llamado su nombre Jacob 
(snplantador), porque be aqui que me ba su­
plantado segunda vez. Y a antes se alzó con mi 
>rimogenitura, v abora segunda vez me ba arre­
batado mi bendición. ¡Cuan cierto es que las des­
gracias son los grandes despertadores de los re­
mordimientos! Ésau babia cometido un gran c r í -
ínen , vendiendo sn primogerntura por un plato 
^e lentejas, teniendo en nada esta venta, y abora 
ĵue ve los tristes efectos de su venta sacrilega es 

guando se acuerda de ella. Después de estas i n ­
justas quejas, dijo Esau a su padre: ¿Acaso no 
habéis reservado b(Midicion también para mí? Le 

constituido Señor tuyo, dijo Isaac, y be suje­
tado á él todos sus bermanos. ¡Qué podré ya ba-

para t i ! ¿Pues qué? replicó Esau , ¿no tenéis, 
Padre m i ó , mas que una bendición? Ruégoos que 

bendigáis también á m í ; y como llorase á 
í^ ' tos , conmovido Isaac, le dijo: en la grosura 
^c la tierra y en el rocío que cae del cielo será 

bendición. Vivirás por h espada (en peleas) y 
a tu bermano servirás, y vendrá tiempo en que 
^acuJas y desates su yugo de tu cerviz ( saliendo 
de la servidumbre de la sinagoga y entrando en 
la ^bertad de la Iglesia. ) 
, Esau se vió precisado á contentarse con esta 

endicion , pero la condición de baberse de suje-
ar a su bermano menor, no podia acomodarse 

7 
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con su genio altivo y feroz. Jacob no dejaba «le 
estar cuirLidoso de el modo con que su p:ulre ha­
bría tomado su sorpresa, y temía ponerse de­
lante de él sin saber antes el recibimiento ífue 
podría esperar; mas como Rebeca había sido la 
autora principal de esta sorpresa, debía ser tam­
bién la mediadora principal entre sn esposo y su 
bijo. Se presentó ésta á Isaac y le bailó con aque­
lla amabilidad para con su esposa que babia en­
contrado siempre. Le descubrió todos los pasos 
qne ella babia dado para conseguir esta sorpresa, 
y por úl t imo le dijo: que en ella no había hecho 
otra cosa que procurar el cumplimiento de una 
disposición del cielo: que habiendo consultado al 
Señor cuando luchaban sus dos hijos en su seno 
y despedazaban sus entrañas, la había respondido: 
que llevaba en él dos pueblos, y que el mayor 
serviría al menor. Esto era mas que bastante para 
vm hombre tan religioso como Isaac. Sin em­
bargo no omitió hacerle presente las gracias que 
debían dar al Señor por esta elección del menor 
para la primogenitura, en vista de la humilde y 
amable conducta de Jacob y la altanera é indó­
mita de Esau. E l venerable anciano no solo se 
conformó , sino que dió al Señor las mas humil­
des v amorosas gracia* por esta preferencia. Re­
cibió a Jacob como a un elegido por Dios, y le 
miró desde entonces como el primogénito de la 
familia, el heredero de las promesas, y el tercer 
Patriarca del pueblo que babia de nacer de su 
sangre. 

Huida de Jacob á la Mesopotamia, Jacob con 
t s t e paso, no solo continuó mereciendo el amor 

T 
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de su pnclre como buen hijo, Riño también como 
pr imogéni to ; mas no le sucedia asi con su her­
mano Esau que le aborrecia de muerte desde que 
le había bendecido su padre, y dijo en su cora­
zón: vendrán los dias del luto ( de la muerte ) de 
mi padre y yo mataré á mi hermano Jacob. 
Esau dejó traslucir este abominable intento, Re­
beca llegó á saberlo, y llamando á Jacob, le dijo: 
mira que tu hermano Esau trata de matarte. 
Oye, pues, hijo m i ó , mi voz, y sin perder tiem­
po huye á Harán á la casa de Laban, mi herma­
no. Morarás con él algunos dias hasta qne se so­
siegue el furor de tu "hermano. Se dirigió en se­
guida á su marido Isaac y le dijo: fastidiada es­
toy de v iv i r , por cansa de las lujas de Het. Sí 
Jacob tornee muger del linage de las de esta 
t'erra, no quiero vivir. L l a m ó , pues, Isaac á 
^ c o b , le bendijo, y le mandó que no tomase 
^uger de la casta de Canaan, sino que fuese á 
â Mesopotamia á la casa de Batucl, padre de su 

madre, y tomase muger de las hijas de Laban, 
8,1 tio. Y el Dlo||omnipotente te bendiga, dijo, 
y te haga crecer y te multiplique para que seas 
caheza de muchos pueblos, y dé a tí las bendi-
^'ones de Abraham y á tu descendencia después 

.e t í , para que heredes la tierra de tu |)eregrina-
c'on que prometió ( el Señor ) á tu abuelo; 
^ habiéndole despedido partió Jacob para la 
Mesopotamia, dirigiéndose a . la casa de Laban, 
Y'J0 de Batuel y hermano de su madre Rebeca, 
acoh, habiendo salido de Rersabée, donde acam-

pd)an entonces sus padres, tomó el camino de 
arím que era la ciudad donde moraba su tio 
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Laban , y distaba como Tinas diez jornadas ó dias 
tle camino, y bublendo llegado una tarde des­
pués de ponerse el sol á un sitio que estaba 
cerca de la ciudad de Luza, queriendo descan­
sar tomó una piedra, y poniéndola por cabecera 
durmió allí. 

Escala de Jacob. Descansaba el caminante de 
la íatig'a de su jornada y dormía con gran sosie­
go, cuando un sueno misterioso vino á ocupar 
el lugar del sucíio natural. Vió una escala que 
teniendo fijos sus pies sobre la tierra, tocaba con 
sus remates en el cielo, y vió también Angeles de 
Dios que subían y bajaban por ella. Esta miste­
riosa escala era una imagen muy expresiva de la 
divina providencia que vela sobre los hombres; y 
los Angeles, que subían y bajaban, lo eran de la 
solicitud con que estos ministros ere la misma 
providencia nos asisten y defienden en los conti­
nuos combates de la vida; llevan al cielo nuestras 
súplicas, nuestras oraciones y todas nuestras bue­
nas obras; y nos traen del cíelo auxilios, dones y 
gracias para llevarnos al ciclo, l^ero Jacob no solo 
vió la escala misteriosa y los Angeles que subian 
y bajaban, sino que vió también al Señor como 
apoyado sobre la escala y que le decía: Y o soy el 
Señor Dios de Abrabam y el Dios de Isaac. A tí 
y á tu posteridad daré la tierra en que duermes 
^ será tu deHccndencia como el'polvo de la tierra. 
Fe estenderás al occidente y al oriente, al septen­
trión y al mediodía, y serán benditas en tí y cu 
tu descendencia todas las naciones de la tierra. 
Y o seré tu custodia donde quiera que fueres, 
y te volveré á esta tierra y no te dejaré hasta 
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Jacob del sueño, y lleno de i^ozo, de adinivncion 
>' de respeto á un mismo tiempo, exclamó: Ver-
díuleramenle t'l Señor está en esíe lugar y yo no 
W sabia. ¡Qué terrible, añadió, ocupado del 
píivor! ¡Qué terrible es este lugar! ¡No hay aquí 
o'ra cosa sino la casa de Dios y la puerta del 
cielo! 

Santidad de /os templos. Todos los Indares 
de la tierra están llenos de la Magestad de Dios, 
y fon su templo, pero lo son particularmente 
a(piellos que ha destinado para recibir nuestros 
deseos Y ofrendas, y concedernos sus gracias v 
si!s dones. La Iglesia ha tomado las palabras de 
este santo hombre para inspirar en el corazón de 
sns hijos la profunda veneración y sumo respeto 
c<m que deben asistir en ellos, y les está diciendo 
continuamente: ¡Qué terrible es este templo! ¡Esta 
esla casa de Dios y la puerta de los cielos! Lección 
'cmerosa para los que no guardan la mayor com­
postura y la mas profunda veneración en los tem­
idos. Porque, si Jacob estando en un campo, fué 
penetrado del mas profundo respeto, consideran-
^o aquel lugar en que se hallaba, como el mas 
santo y mas terrible de la tierra, porque habia 
^isto en sueños desde él una representación del 
Sen or y de su divina providencia ¡cuál deberá ser 
â veneración y respeto de un cristiano que en­

tra en el templo y ve, no con ojos de un dormi-
**0 V entre sueños como Jacob, sino con los ojos 
de la fé, mas penetrantes que los ojos de Ic^ 
Jiombres mas despiertos, no una representación 

A Señor , sino al Señor mismo que habita en el 
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santuario de la tierra tan real y verdatleramente 
como en el santuario del cielo! 

Jacob tomó la piedra que habia tenido por 
cabecera, la fijó en la tierra, la erigió á manera 
de columna y la ungió derramando aceite so­
bre ella para que fuese un monumento de la 
misteriosa visión que allí hstim tenido. También 
llamó Betel, esto es, casa de Dios á la ciudad 
inmediata que antes se llamaba Luza. Esta es la 
primera unción que se menciona en los libros 
santos; y como San Gerónimo llama altar a la 
piedra (pie erigió Jacob, podemos decir que fue 
la primera unción de altares, mandada después 

Íw el Señor en la ley de Moisés, y usada en la 
glesia desde sus primeros tiempos. Jacob hizo 

ademas un voto al Señor, ofreciendo: que, si le 
volvía felizmente á la casa de sus padres, se de-
dicaria muy particularmente á su culto y su ser­
vicio, y le ofrecería los diezmos de todos los bie­
nes que le concediese. 

Llegada de Jacob d Harán, Consagrado este 
lugar santo, y hedió su voto al Señor para con­
seguir que le amparase en este largo viage, y fa­
voreciese sus pretensiones, continuó caminando 
hacia el oriente, y después de varias jornadas 
llegó á un pozo, en cuyo rededor estaban tres 
hatos ó hatajos de ovejas esperando que se reunie­
sen todos para levantar la gran piedra que le 
cerraba, sacar agua y darlas de beber. Jacob 
se dirigió á los pastores que cuidaban de los 
Hatos y les preguntó : Hermanos, ¿de dónde sois? 
De Harán , respondieron ellos- ^Conocéis a La han, 
hijo de Nacor ? Le conocemoa. ¿ Está huuuo ? 
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Hneno está, y ve allí á Baquel, su hija, que vie-
né coa su ganado. Todavía estaban hablando, 
cuando llegó Raquel eon las ovejas de ftu padre, 

f>ues ella misma pastoreaba el rebaño. Jacob, 
'Jego que la vio, y supo que era su prima her-

mnna, y que las ovejas eran de Laban, su tío 
mnterno, quitó la piedra que tapaba el poj;o, y 
después de haber dado de beber al rebaño, la 
saludó al uso de aquella tierra, y alzando su voz 
l loró , bien fuese de alegría por haber hallado fe­
lizmente lo que buscaba, bien de sentimieruo por 
no tener que presentar á su prima, según se 
acostumbr.'iba en casos semejantes. ¡Tan pobre 
hahia salido de la opulenta casa de su padre! 
Jacob declaró á Raquel que era hijo de Rebeca, 
y ella se apresuró á dar esta noticia á su padre, 
quien luego que oyó que habia llegado Jacob, 
hijo de su hermana Rebeca, corrió á su encuen­
tro, y habiéndole abrazado y besado, lo llevó á 
8u casa. Jacob manifestó los motivos de su viage, 
y Laban, después de haberle oido, hueso mió 
t,res, dijo, y carne mia. No pasó de aquí Laban 
en esta ocasión , Jacob estuvo un mes en su ca&a 
entregado al trabajo, como se ve por la propues-
,a que le hizo Laban luego que se concluyó el 
^es. ¿Acaso, le dijo, porque eres mi hermano 
(pariente muy cefeano) me servirás de valde? 
¿iMme qué salario has de recibir? Laban tenia 
^os hijas: la mayor se llamaba L i a , y la menor 

Raquel ; pero Lia era tierna de ojos, y Raquel 
*le rostro bello y de lindo semblante. Jacob ama-, 
ba á Raquel desde que la v io , cuando se acercaba 
al poro á dar agua a las ovejas de su padre, y 
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dijo á éste: os serviré siete años por Raquel, 
vuestra hija menor. Mejor es, dijo Laban, darla 
á tí que á otro varón. Quédate conmigo. 

¡Pobre Jacob! lias dado con un avaro, y ten­
drás bien que sufrir de su codicia. No tienes bie­
nes, y aunque eres hijo de un Patriarca, es pre­
ciso que seas un sirviente. Ese mismo Laban en­
tregó á su hermana y tu madre Rebeca, no á tu 
padre Isaac, sino á un mero criado de sn padre 
Abraham; pero éste presentó diez camellos car­
gados de riquezas, y tú , aunque eres el nielo de 
Abraham, no puedes presentar mas que el vacu-
lo de un caminante, y es necesario que sirvas 
siete años, y aun asi no conseguirás la esposa 
que deseas, y tendrás que sufrir primero otra 
que no pretendes y avenirte á servir otros siete 
años para que te entreguen la que amas. Jacob 
era el Patriarca destinado, especialmente, á llevar 
una vida de trabajos, y desde luego principió á 
experimentarlos. Su hermano le persigue de 
muerte; y después de huir solo y desamparado, 
y de caminar acaso mas de cien leguas á buscar 
seguridad y reposo en la casa del hermano de su 
madre, se encuentra con un tio duro que le su­
jeta al servicio; y en vez de aquella esposa de su 
familia que recibiría á su llegada, como espera­
ba Rebeca su madre, se halla con siete años de 
servicio y en la precisión de convenir en servir 
otros siete antes de lograrla. 

Jacob, pues, sirvió por Raquel siete años y 
éstos le parecieron de pocos días por lo mucho 
que la amaba, pero cuanto era mayor este amor, 
tanto fue mayor su sentimiento cuando se vio 
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cnganndo en su esperanza. Dadme mi rauger, 
dijo a Lahan , porque ya se lia cumplido el tiem­
po; y Laban , no solo no manifestó la menor re-
puonanciai s¡n0 qUe convidt>*S un baiujiu-tc á 
g|$0 multitud de amigos y celebró las bodas; 
mas por la noebe introdujo á Lia en vez de Ra­
quel, y Jacob ño advirtió el engaño hasta por la 
Mañana que \ ¡ó á Lia . Entonces se quejó viva­
mente á su suegro diciend»: ¿Que es lo que lia­
reis querido hacer? ¿No os he servido yo por 
^'iquel ? ¿Por qué me habéis engañado? No es 
Costumbre en nuestro lugar, respondió Lahan 
muy fresco, que demos antes en matrimonio las 
menores. Cumple, añadió, la semana de este ( n-
W e y te dafé también á ésta por el servicio que 
me has de hacer de otros siete años. 

L a respuesta de Laban era á la vez mas i r r i ­
tante que el fraude mismo, y solo Jacob, dcsti-
nndo á ser el Patriarca de los grandes trab;ijos, 
PMqo llevarla cou sufrimiento. ¿Y porqué? poclria 
laberle respondido, ¿porqué no me advertisteis 

Csa costumbre del pais cuando os pedí á Raquel 
Vllestra hija menor? ¿ Porqué me la concedisteis, 
despreciando una costumbre que añora queréis 
^ue valga tanto? ¿Porqué no me la habéis hecho 
presente, siquiera una vez, en siete años que 
sirvo en vuestra casa? ¿Porqué habéis callado y 
^ d a me habéis dicho hasta que os he servido 
Sle'e años con la condición de darme, luego 
"̂e se concluyesen, la hija que os pido? ¿ P o r ­

gue habéis dado lugar á que se celebre mi tna-
tr»monio con tanta solemnidad para que fuese 
mas sensible y criminal el engaño...? Todo esto 
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podia babcr con testado Jacob á su falaz suegro, 
pero nada replicó el Santo Patriarca, y pasada la 
semana tomó por mnger á Raquel con la obliga­
ción de servir á su padre otros siete anos. Jacob, 
habiendo logrado casarse con Raquel , continuó 
sirviendo en la casa de Laban otrps siete años. 

Como Raquel era la esposa que babia elegido 
v\ Patriarca, la amó con preferencia á su herma­
na Lia ; pero el Scñor^ que es admirable en la 
distribución de sus dones, hizo fecunda á L ia , 
dejando á Raquel estéril. En poco tiempo dió L i a 
á Jacob cuatro hijos. A l primero llamó Rubén , al 
segundo Simeón, al tercero Leví , y al cuarto 
Judá. Raquel, aunque buena y virtuosa, viendo 
que su hermana tenia ya cuatro hijos sin que 
ella tuviese alguno, se dejó poseer de tanto sen­
timiento, que llegó á decir á Jacob: Dame hijos, 

{mes sino moriré (de pena). Jacob, qpe sabia 
)ien que á Diós y no á él debia dirigir su esposa 

esta petición , ¿acaso, la dijo , soy yo en lugar de 
Dios, que te ha privado del fruto de tu vientre? 
Raquel reconvenida asi por su santo esposo, vo l ­
vió en sí y ^ o n o c i ó que la habia extraviado el 
exceso de su sentimiento. Sosegada, y consolada 
consigo misma, se determinó á probar si el Señor 
querría concederla familia por otro medio justo, 
aunque menos satisfactorio para e l la , y dijo a 
Jacob: tengo mi criada Bala, cásate con ella, y 
os dará hijos que yo recibiré en mi regazo y serán 
mios. 

Era costumbre en las familias de facultades 
dar los padres á las hijas que casaban , como 
parte de su dote, una esclava de criada, y Labau 
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^abia dado á Lia una que se llamaba Zelfa , y 

Raquel otra, que era Bala, ambas de la edad de 
8ys hijas. Como e n aquellos tiempos era jiermi-
t'da , se^Min se ha dicho, In poligamia ó pluralidad 
de 

mugeres, cuando las hijas eran estériles ó tar­
daban en tener hijos ó dejaban de tenerlos, daban 

sus maridos estas criadas, con las que se casa-
kan y eran tenidas por mugeres de segundo or­
den • pero los hijos que nacian de ellas pertene-
cian á sus Señoras, heredaban según el derecho 

Abraham y de la criada Agar, no entró en 
*ste ran^o, pero fue por una orden expresa del 
^eñor. Tampoco entraron los hijos que tuvo de 
-elnra. Aqui se debe advertir que los Santos 
atriarcas y los justos ó amigos de Dios, no usa-
an regularmente de esta libertad, sino en el 

CasP de una larga ó perpetua esterilidad de sus 
^l'osas principales, nunca sin su consentimiento, 
7 casi siempre rogados por ellas y vencidos de su 
Oportunidad. 
c i l ' ^ 9 ^ tavo ^os kuos ^e Jac>0b, que Raquel re-
Se )l0 como propios, y llamó al primero Dan y al 

£?undo Neplali. También L i a , viendo que ya no 
I n,a mas hijos, dió á Jacob su criada Zelfa con 
j cfue se casó, y tuvo de ella dos hijos, y Lia 

recd)ió también cómo propios, y llamó al pr i -
J ei'0 Gad y al segundo Asér. Volvió el Señor 
u Conceder fecundidad á Lia y tuvo dos hijos y 
^na hija. A l primero de estos dos que era ya 

l^rnto de sus hijos, y el bélimo, contando con 



108 
los dos (le svi criada, llamó Isacar, al segundo Za ­
bulón y á la hija Dina, l laqnel , á pesar de su lar-

esterilidad, no habla perdido la esperanza de 
llegar á ser madre, y no cesaba de suplicar al Se­
ñor que la concediese hijos. Su perseverancia lúe 
premiada, porque el Señor la concedió dos, que 
fueron muy notables entre los demás de Jacob. 
VA primero de estos hijos de las súplicas de R a ­
quel fué José, el casto y hermoso José, cuya vida 
ocupara una parte muy principal de esta histo­
ria. Raquel al ver este hijo, tan largo tiempo 
deseado, pedido y esperado, exclamó: el Señor 
me ha librado de mi oprobio (la esterilidad); y 
Jacob se llenó de gozo con el nacimiento de este 
hijo, que habia de ser la dicha de una esposa 
tiernamente amada , y enjugar las lágrimas que 
habia derramado en siete años. 

Noventa y un anos habia cumplido Jacob 
cuando le nació José, y llevaba catorce de servicio 
en casa de su tio y suegro Laban. Tenia ya once 
hijos y una hija, de L ia y Raquel, y de Bala V 
Zelfa, criadas de estas, á saber: cinco hijos y 
una hija de L i a , un hijo de Raquel, dos de Rala^ 
y dos de Zelfa, pero todos los bienes de este 
Patriarca estaban reducidos á sus mugeres y sus 
hijos; era ya tiempo de mirar por si después 
de haber trabajado catorce años en bien de su t i c 
Concluido el empeño de los segundos siete años 
de te rminó , después del nacrtniento de José, re t i ' 
rarse de la tierra del oriente y casa de Laban, y 
volverse á la tierra de Canaan y casa de su padre. 
Con este intento pasó á verse con su suegro y le 
dijo: dejadme volver á mi tierra y á mi patiiy» 
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y dadme mis mugeres j mis hijos. Lnbau no 
quería desprenderse de Jacob, cii}os trabajos y 
cuidados habían aumentado extraordinariamente 
los bienes de su casa, y le contestó i Halle yo 
gracia en tu presencia. Por espCriencia he co-
lll>c¡do que por tí me ha dado Dios su bendición 
( los muchos bienes que poseo), ü i m e el partido 
^ue quieres que te haga , y yo te le haré. Vos 
sabéis, respondió Jacob, cómo os he servido, y 
Cuánto se ha aumentado vuestra hacienda en mis 
Pianos. Poco teniais cuando yo vine, y ahora os 
liabííis hecho rico, porque el Señor os ha bende--
c>do á mi entrada. Justo es, pues, que yo provea 
también á mi casa. Entonces dijo Labau: ¿ q u é 
te daré? y Jacob le contestó: nada quiero 5 mas si 
hiciereis lo que pido, volveré á apacentar y guar­
dar vuestros ganados. Dad vuelta á todos vues­
tros rebaños , separad las ovejas pintadas y de ve­
llón variado (y dejad á mi cuidado todos los que 
tengan un solo color, blanco ó negro), y todo 
1° que naciere manchado y variado tanto de las 
0vejas como de las cabras (que yo guarde ) eso 
8erá mi salario. Laban, al oír una respuesta tan 
Ventajosa para él y tan avenida con su avaricia, 
dijo á su yerno; me agrada lo que pides; y sin 
dejar pasar el d ia , separó lodo el ganado man­
c a d o ó de mas de un color, de todo lo que tenia 
Uti color solo blanco ó negro. Laban creyó, y 
r̂í» de creer, que se reduciría á casi nada el sa­

lario de Jacob, porque de padres todos blancos ó 
todos negros, solo por casualidad y como por 
extravío, nacerían algunos hijos variados ó de 
«las de un color. Asi es que para evitar todo pe-
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ligro de mezcla, se retiró tres jornadas á cuidar 
por sí del ganado variado ó de mas de un color; 
y para prevenir cualquiera engaño, dejó á sus 
hijos con Jacob, cuidando del ganado de un solo 
color bla ico ó negro. 

Jacob lomó varas verdes de álamo, de almen­
dro y de plátano, las descortezó á trechos, y que­
dando blancas en aquellas partes > y verdes en las 
demás, resultó un color variado. Puso estas varas 
en las artesas ó canales de los abrevaderos, para 
que, cuando vinieran á beber los ganados, tuvie­
ran delante las varas y concibieran á vista de 
ellas; y resultó que los corderos y cabritos na­
cían manchados y pintados de diversos colo­
res. En lo mejor de la temporada ponía Jacob 
las varas p^ra que concibieran á vista de ellas, y 
las quitaba al fin de ella cuando eran ya mas d é ­
biles las concepciones, para que resultasen tam­
bién crias de un color para Laban, aunque mas 
endebles. 

Llegó el tiempo de contar los corderos y ca­
britos de colores variados para entregarlos á 
Jacob en pago de su salario, y Laban quedó en 
estremo sorprendido, viendo que el mejor y ma • 
yor número de crias eran de colores variados. 
No se atrevió sin embargo á negárselos, pero 
m u d ó el contrato, determinando que en la cria 
siguiente habían de ser para él los corderos y ca­
britos de colores variados, y para Jacob los de 
un color solo negro ó blanco. Jacob entonces hizo 
lo contrario; no usó de varas en lo mejor de la 
temporada, y sí solo al fin de ella , y resultó que 
el mejor y mayor número de crias eran de un co-
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lor , ó blanco ó neg ío , y el mas endeble y menor 
*le colores variados. Laban al hacer el recuento 
entregó, aunqile con pena, las que correspondían 
• Jacob, según el contrato; pero volvió á variar-
leí y esto lo hi/o hasta diez veces, resultando 
siempre lo mismo en íavor de Jacob y en contra 
Sl,ya; de manera que Jacob se enriqueció eslra-
ordiuariamenle, dice el sagrado testo, y tuvo 
duchos hatos de ganado, muchos siervos y siervas, 
y muchos camellos y asnos. Los padres latinos, 
o del occidente atribuyen á este artificio de Jacob 
y a la fantasía de los animales el que las crias' 
faciesen manchadas y con variedad de colores; 
pero los griegos, ó del oriente, son de parecer 
^ne aquel artificio solo servia para ocultar el m i -
^ugro que el Señor obraba en favor de Jacob. 
Lo cierto es que si la historia presenta algunos 
casos en que la imaginación de los padres, y 
Pafticularraenle de las madres, tuvo indujo en el 
color ú otras cualidades de los hijos, nunca ha 
presentado una generalidad como la que se ve 
Gíx este de Jacob. 

Su riqueza era ya demasiada para que no 
pausase envidia; y sus cuñados, los hijos de L a -
^ani parece que fueron los primeros envidiosos. 
Jacob les oyó murmurar entre sí, y quejarse de 
SrN! su cuñado se alzaba con los bienes de su pa-

re y se enriquecía á su costa; advirtió también 
Laban no le miraba como antes, que usaba 
él de unos modales ásperos y secos, y que se 

c jrataba ya como á un hombre que hacia es-
Orbo. Todo le avisaba que viviese con cuidado, y 

H1^ pensase en retirarse á la tierra y casa de sus 
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{)a(lres; estando en esto, oyó la voz del Señor qne 
e decía: vuélvete á la tierra de tus padres y a tu 

familia y seré contigo. No dudó mas Jacob sobre la 
necesidad de salir de acfuella tierra, pero la eje­
cución era difícil y pedia mucba pyudencia. E l pun­
to principal consislia en hacer que sus raugcres 
Raquel y Lia consintiesen en la partida y quisiesen 
dejar el pais en que liabian nacido, vivian, y te­
nían su padre, hermanos y parientes, y seguir 
con sus hijos á su esposo á la tierra de sus pa­
dres. Jacob envió, con este fin , á llamarlas para 
que viniesen al campo en que pastoreaba sus ga­
nados. Las dos hermanas se presentaron al mo­
mento, y él las dijo: veo el semblante de vuestro 
padre que no es para conmigo, como ayer y an­
tes de ayer (como antes)H pero el Dios do mí 
padre ha sido (y será conmigo). Vosotras mismas 
sabéis, que con todas mis fuerzas he servido á 
vuestro padre, y también sabéis que vuestro 
padre me ha dado vueltas y me ha cambiado mi 
salario diez veces, pero el Señor no le permitió 
que me hiciera daño. Cuando vuestro padre me 
dijo: los manchados serán tu salario, todas las 
ovejas parían manchadas sus crias; y cuando, al 
contrarío, decia: todo lo blanco tendrás por sa­
lar io , todas las ovejas las parían blancas. Dios ha 
lomado la hacienda de vueslro padre y me la ha 
dado, porque ha visto todo lo que ha hecho Laban 
conmigo; y respondieron Raquel y Lia ¿acaso te¿ 
liemos nosotras algún residuo en la casa de nuestro 
padre? ¿Por ventura no nos ha reputado como 
estrañas y vendido, y se ha comido nuestro pre­
cio? Pero Dios ha tomado las riquezas de núes-
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tro padre y las ha dado á nosotras y á nuestro» 
hijos, y asi haz todo lo que Dios te ha mandado. 

Después de este consentimiento dado tan de 
buena gana, L i a y Raquel se volvieron á Harán, 
y con el mayor disimulo hicieron sus provisio­
nes para la marcha. Jacob fue también á Harán, 
p-ro supo conducirse tan bien que su suegro 
nadáteospechó de su ida. Sus mngeres se carga-
fon de cuanto podian, y Raquel, sin decirlo á 
nadie, se llevó los ídolos de oro de su padre, 
fuese )or el interés , ó por quitar de su casa aquel 
escándalo. Ambas partieron con sus esclavas y los 
once hijos y una hija de Jacob, como para llevar­
los á ver á su padre. Era esto en la temporada en 
íjue Laban iba á la casa de campo al esquileo de 
sus ovejas, y Jacob aprovechó la ocasión para 
al( jarse algunas jornadas antes que su suegro pu— 
diese ser sabedor de su partida. 

Suelta de Jacob de l a Mcsopotamia. Después 
de haber servido Jacob veinte años en la casa de 
l ^ h a n , emprendió la vuelta á la tierra de C a -
naan y casa de su padre Isaac- Juntó cuantos 
"•enes había adquirido en la Mesopotamia, su» 
abanos de ovejas y de cabras, sus piaras de 
^acas y sus bestias de carga. Recogió su oro y 
plata, reunió todos sus esclavos y esclavas y toda 
Su numerosa familia, y haciendo subir sobre los 
camellos a sus mugeres y sus hijos, principió su 
^age en el nombre del Señor y con el silencio 
Posible. Semejante multitud de personas y gana-
^0S no podían caminar sino muy despacio, y asi 
l^e que tardaron diez dias en llegar al monte de 

iaad. Con razón debía temerse que Laban les 
8 



persigiilp&o', y Jacob no se juzgaba en estado ele 
resistir sí Laban quería usar de la violencia; pero 
contaba con la protección del Señor , en cuyo 
nombre y por cuya orden se babia emprendido 
el viage. 

A los tres días de baber partido Jacob, fue 
avisado Laban dp la fuga de su yerno con sus 
bijas y nietos y toda su familia, bienes y gai||dos. 
Juntó al momento Laban todos sus parientes, 
que eran muchos, y marebaron al alcance de 
Jacob. Caminaron siete dias, y en la tarde de la 
sétima jornada llegaron á la vista de Jacob, que 
ya babia becbo estonder sus tiendas y formar sus 
pabellones sobre el monte de Galaad. Laban, 
cuyo numeroso séquito se parecia a un egército 
que buscaba á su enemigo, acampo también en 
el monte, y estando para concluirse el d i a , unos 
y otros permanecieron bajo de sus tiendas basta 
Ja mañana siguiente. 

Jacob y Laban pasaron la noebe ocupados de 
muy distintos pensamientos. Jacob todo lo temía, 
y rogaba al Seiior que se acordase de sus prome­
sas. Laban no temía nada, y tenia ya por tan 
seguro, que la presa no se le escaparía, que se 
entregó á dormir con gran sosiego. E l Señor ve­
laba por su siervo Jacob, y habiéndose aparecido 
en sueños á Izaban, le dijo con aquel tono que 
hace temblar y obedecer á los impíos: guárdate 
de hablar ásperamente cosa alguna contra Jacob. 
Jüsta orden del Señor descompuso los proyectos de 
Laban y le obligó á renunciar á la violencia. Asi 
fué que luego que llegó el d ia , Laban se acercó 
á Jacob, y toda su furia se redujo á quejas. ¿Por -
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qué, le dijo, lias ohrado Je manerat que» sin mi 
noticia, te hayas llevado mis hijas como sí fueran 
cautivas por la espada? ¿Porqué has huido sin 
saberlo yo y sin darme aviso para que te acom­
pañase con alegría y cantares, con tímpanos y 
cítaras? (Quien no te conozca te compre, podría 
decirse aqui á Laban.) No me has dejado, conti­
nuó besar á mis hijos y mis hijas. Neciamente 
has obrado, y sábete que mi mano tiene bastante 
fuerza para volver mal por mal ; pero el Señor de 
vuestro padre me dijo ayer noche: guárdate de 
hablar contra Jacob cosa alguna áspera. Está bien 
que deseases ir á los tuyos y á la casa de tu pa­
dre, mas ¿porqué me has robado mis dioses? 
Jacob había oído con paciencia á su suegro y le 
respondió con moderación: Que me haya mar­
chado sin daros parte, ha sido porque temí que 
por fuerza me quitarais vuestras hijas, y por lo 
que hace á la acusación de hurto, aquel en cuyo 
poder se hallaren vuestros dioses, que sea muerto 
a vista de nuestros hermanos. Escudr iña , si hay 
en mí poder alguna cosa que te pertenezca y l l é -
^aíela. Diciendo esto, ignoraba que Raquel se 
había traído los ídolos de su padre. Entró Paban 
0,1 la tienda de Jacob, de L ia y de Bala y Zelfa; 
y «o los hal ló: Entró también en la de Raquel, 
"onde estaban, pero ella 1«^ escondió bajo del 
aparejo de un camello, y sentada encima, dijo a 
Su padre, que se acercaba registrando: No se 
enoje mi Señor, porque no me puedo levantar 
«elante de vos. Me hallo en mala disposición. L a -
fcjaai cansado de buscar, y satisfecho con esta 
obsequiosa escusa, dió por concluido el registro, 
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quedando tan chasqueado, como contenta su hija. 

Mas Jacob (siempre ignorante del hecho de 
Raquel) viendo ya á su familia libre de toda sos­
pecha , y muy ofendido del registro que había 
hecho La han en todos sus pabellones, sin respe­
tar, ni la tienda matrimonial, le dijo con enojo: 
¿Qué habéis hallado en lodo el haber de mi casa? 
Ponedlo aqui delante de nuestros hermanos, y 
sean jueces entre vos y yo. ¿Para eso he estado 
veinie años con vos? Vuestras ovejas y vuestras 
cabras no fueron estériles. No me he comido los 
carneros de vuestro ganado, ni os manifesté lo 
que las fieras habian arrebatado. Y o pagaba todo 
este da fio, y vos me exigíais con rigor cuanto fa l ­
taba por hurto. De dia y noche me quemaban el 
calor y la helada, y el sueño huía de mis ojos. 
De este modo os he servido veinte años en vues­
tra casa, catorce por vuestras hijas y seis por 
vuestros ganados. Habéis cambiado diez veces mi 
salario, y si el Dios de mi padre Abraham y el 
temor de Isaac no me hubiera asistido, tal vez 
ahora me hubierais despachado desnudo. Laban 
nada podia responder á tan justas y graves que­
jas. Con sola esta narración no podia dejar de ser 
condenado aun por los mismos hermanos y pa­
rientes que habian venido con é l ; pero él no es­
peró su decisión y su hizo á si mismo justicia, su­
plicando á Jacob que se olvidasen ya todos los 
motivos de quejas; Mis hijas é hijos, dijo, y tus 
ganados y todo lo que ves, á mi me interesan. 
r;Que (mal) puedo yo hacer á mis hijos y nietos? 
Yen, pues, y hagamos alianza para que sea en 
testimonio entre mí y entre tí. 
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Jacob se habla quejado con un poco de agru­

ra, pero era para lograr una paz vérdadera y du­
radera. Condescendió pues gustoso con los deseos 
de su suegro, y para formar el monumento de 
alianza, fijó una piedra , y dijo á los que estaban 
en su compañía: que llevasen piedras. Asi lo h i ­
cieron, y formaron con ellas un gran montón, 
sobre el cual comieron Laban y Jacob juntos. 
Este montón ó túmulo , dijo entonces Laban, sea 
Un testimonio, sí , ó yo pasare de él para ir con­
tra t í , ó tu le pasáres con designio de hacerme 
Dial. Asi lo juraron ambos. En seguida se ofrecie­
ron sacrificios, y sellados los juramentos con la 
sangre de las víctimas, comieron de ellas y per­
manecieron allí lodo aquel dia. Laban con su 
g'ente aun durmió aquella noche en la montaña, 
pero se levantó antes del dia* abrazó tiernamente 
a sus hijas y nietos, les echó su bendición, y les 
^ s e ó las mayores prosperidades. Se despidió de 
Jacob en la mejor amistad, y se volvió á la Meso-
potamia a su ciudad de Harán. 

También Jacob siguió el viage que habla em­
prendido, pero si fue peligroso el lance de que 
acaba de salir, era mucho mas todavía aquel en 
íl,e ¡ba á entrar. Habia tenido que sufrir e» un 
s"egro los amaños y las bajezas de la avaricia, y 
ahora tenia que prevenirse contra los ataques 

odio y la violencia de un hermano que tenia 
secretada su muerte. Ocupado de este nuevo te-
mor» discurría sobre las precauciones que podría 
tomar para sal¡r Je un paso tan peligroso, cuan-
^? ^ salieron al encuentro Angeles del Señor. 
»dichoso encuentro! Jacob al verlos se olvidó de 
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todo y exclamó: Campamentos de Dios son estos. 
Y l lamó á aquel lugar Mahanaim, esto es, cam­
pamentos. ¡Admirable conducta del Señor! Cuan­
do Jacob iba á liaran se hallaba en la mayor po­
breza y necesitaba que Dios le diese con que a l i ­
mentarse y cubrirse, y por eso le hizo ver una 
escala misteriosa que representaba su divina pro­
videncia, y Angeles que, como ministros suyos, 
subian y bajaban por ella para proveer á los 
hombres; pero cuando vuelve de Harán pargado 
de bienes, y no necesita sino defensores de su 
persona y familia, y de los bienes que le ha dis­
pensado su divina providencia, le hace ver A n ­
geles armados en su defensa. Mas por grande 
que fuese la seguridad que le daba esta admira-
M e visión, él hizo, no obstante, para no tentar á 
Dios, cuanto pudo de su parte por suavizar el 
enojo de su hermano. 

A l salir Jacob de la casa de sus padres habia 
dejado á Esau en una disposición que podía te­
mer de él cualesquiera males, y aunque la au­
sencia de veinte años habia podido calmar su 
enojo, recelaba que la noticia de su vuelta, y 
sobre todo su presencia, si llegase á verle, en­
cendería de nuevo su cólera y mortal odio. Para 
aumento de su temor supo en las cercanías de 
Mahanaim el gran poder de su hermano. Jacob 
acaso habría podido evitar su encuentro, embos­
cándose y caminando de noche por senderos ex­
traviados, pero su marcha con tantos hombres, 
mugeres, hijos y ganados no podia ser secreta, 
y asi tomó el partido de caminar descubierta­
mente y sin rodeos. Envió de los mas diestros de 
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«u gente mensageros á la tierra de Scir, á la re­
gión de Edorn, donde habitaba su hermano, y 
les dijo: asi hablareis á Esau mi Señor. Esto dice 
vuestro hermano Jacob: en casa de Laban he pe­
regrinado y estado hasta este dia. Tengo vacas 
y asnos, y ovejas y siervos y siervas. Os envió 
una embajada* para hallar gracia delante de vos. 
Los mensageros de Jacob hicieron su viage sin 
tropiezo, y no tardaron en volver diciendo: fui -
ínós á Esaú vuestro hermano, y he ahí que viene 
á vuestro encuentro con cuatrocientos hombres. 
Temió Jacob mucho con esta noticia, y amedren­
tado, dividió la gente que tenia, y también el 
panado en dos cuadrillas, diciendo: si viniere 
Esau contra la una cuadrilla , la otra cuadrilla 
^ e queda se salvará. San Aguslin observa sobre 
es(e pasage , que aunque confiemos en Dios, 
Como confiaba Jacob, debemos tomar los medios 
humanos , pues omitirlos sería tentarle. Jacob 
aflu>, como hombre, teme á su hermano, como 
Prudente toma precauciones para evitar sus vio-
íe«icias, y como fiel á Dios, todo lo espera de su 
paternal providencia-; y asi después de dividir sus 
ganados y su gente , se dirige al Señor y le hace 
ta siguientg súplica, que puede servir de modelo, 
¡j'ce el mismo San Agustin, á todos los atribula­
dos. Dios de mi padre Abraham' y Dios de m i 
padre Isaac, dijo', levantando su* ojos al cielo, 
Vosi Señor, que me digisteis: vuélvete á tu tierra 
Y al lugar ¿e tu nacimiento y te haré bien... 
obradme de la mano de Esau, mi hermano, por- ̂  
j ue le temo mucho, no sea caso que viniendo 
frera á la madre con los hijo« 
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Jacob estaba lleno cíe fé y de esperanza; sin 

embargo veía un grandísimo peligro de perecer 
con toda su familia, si el Señor en la profundi­
dad de sus juicios, tan terribles, como adorables, 
disponia retirar su protección; y todo le parcela 

{)oco para no desmerecerla. Después de haber 
iecho una súplica tan patética y fervorosa, pro­

cura apurar todos los medios humanos para no 
tentarle. Como la separación que había hecho 
en dos cuadrillas, dejaba, á lo menos la prime­
ra, espuesta á los golpes de la cólera de su her­
mano, trató de cubrirlas ambas. Con este objeto 
separó para regalarle y calmar su enojo, doscien­
tas cabras y veinte machos, doscientas ovejas y 
veinte carneros, treinta camellas paridas con sus 
crias, cuarenta vacas, veinte toros y veinte asnas 
con diez pollinos, y le envió todas estas manadas, 
por manos d e s ú s siervos, diciendoles : adelantaos 
á m i , y haya espacio entre manada y manada. Si 
encontrares á mi hermano Esau, dijo al primero, 
y te preguntare ¿de quién eres? ó ¿a dónde vas? ó 
¿ d e quién es esto que llevas delante de t í ? Res­
ponderás ; son presentes de vuestro siervo Jacob 
que envía á mi Señor Esau, y el mismo también 
viene en pos de nosotros. Las mismas órdenes dió 
al segundo y al tercero y á todos los que condu­
cían las manadas. De este modo fueron delante de 
él los present ís , y él se quedó aquella^noche en el 
campamento. Sé levantó antes del dia , porque el 
gran peligro en que se hallaba, no le permitia á 
penas sueño , y tomando sus dos mugeres y sus 
dos siervas, con sus once hijos y su hija, pasó el 
vado de Jaboc, y después de haber hecho pasa? 
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c ir delante de él todo lo que le pertenecía, se 
quedó solo. 

TAicha de Jacob con un JÍ^gel. Jacob, que 
miraba esta jornada como decisiva de su vida, 
de las de sus mugcrcs é hijos, y de la conserva­
ción de los frutos de vcin'e años de fatigas y 
trabajos, trató de suplicar otra vez al Señor y 
bacerle una violencia santa para que le continua­
se su asistencia. Se dirigió de nuevo al cielo; mas 
á poco de baberso puesto en oración, hizo el 
Señor que conociese cuánto debía esperar de su 
prutercion. Un A n ^ e l , que representaba á su 
Mhg-estad , y que algunos han creido que era el 
1 | su guarda , habiendo tomado la figura de hom-
l ^ 1 , se le puso drlante y empezó á luchar con 
« | De tal manera habia templado el Si ñor las 
fuerzas del Angel con las de Jacob? que l u ­
charon muebo tiempo sin que ninguno saliese ven­
cedor. E l Angel , viendo que no podia vencer a 
^acob, locó el nervio de su muslo, que al pu^gp 
se marchi tó; pero ni por esto Jacob dejó de pelear, 
^ de tener estrechamente apretado entre sus bra-
2ns á su contrario. Entonces dijo el Angel: deja­
r e » porque ya sft£fe la aurora; y Jacob. le res-
Pendió: no os dejaré hasta que me bendigáis. Y 
"'jo el Angel ¿ ^ é nombre leñéis? Y o , respondió 
•J Valientetluchador, me l lamó Jacob : y dijo el 
Angel: no, no te llamarás ya Jacob sino Israel, 
porq,le si conlra Dios fuiste fuerte, ¿cuánto mas 
prevalecerás conlra los hombres? Jacob á su vez 
quiso tajTibion saber el nombre del Angel con 
quien habia luchado, y le p reguntó : decidme 
¿con qué nombre sois llamado? ¿Porqué pre-
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guntais mi nombre? respondió el Angel , y aquí 
se desprendió de Jacob, le echó su bendición y 
desapareció; pero al desaparecer dejó en el cora­
zón de Jacob un sentimiento tan profundo de 
veneración y de temor, que le tuvo algún tiempo 
cnagenado; y cuando volvió en si , exclamó lleno 
de asombro: yo he visto al Señor cara á cara, ¡y 
sin embargo yo vivo! Y l lamó á aquel lugar 
Fanuel , que quiere decir, Vista de Dios. 

Salió el Sol luego que Jacob salió de Fanuel 
para alcanzar á su familia, pero iba cogeando 
del lado cuyo nervio habla marchitado el Angel; 
por io que, dice el historiador sagrado, no co^ 
men los hijos de Israel el nervio (de los anima­
les) qiíe se marchitó en el muslo de Jacob. Esto 
lo observaban los Israelitas en memoria del com­
bate que sti padre Jacob habia sostenido con un 
Angel que represontaba al Señor , y con esta ob­
servancia perpetuaban la memoria del valor de su 
I^priarca. Creen algunos que cesó la cogerá lue­
go que se calentó el muslo con el movimiento: 
otros que esto fué al ir á encontrarse con Esau, 
y otros en fin que duró hasta que llegó á la c iu ­
dad de Siquém, donde entró sano, y que por esta 
sanidad se l lamó después Salem. Lo cierto es, 
que Jacob se sintió en estremo animado por ha­
ber salido tan bien en la lucha con un Angel. A l ­
canzó pronto á su familia y llegó bien preparado 
para recibir á Esau, cuya aparición esperaba ya 
por momentos. 

Encuentro de Jacob y Ésau. En eCecto, no 
tardó Esau en dejarse ver á lo lejos, escoltado de 
sus cuatrocientos hombres armados, y Jacob, l úe -
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go que le descubrió, principió á ordenar toda su 
familia para el recibimiento. Separó los hijos de 
Lia y de Raquel, Señoras y mugeres de primer 
orden, de los de Bala y Zelfa, criadas y mugeres 
de segundo orden, é bixo que estos cuatro hijos 
ftiarcliasen los primeros conducidos por sus ma­
dres. Después siguieron los seis hijos de L i a 
aeompanados de su madre y de su jóven her­
mana; y últ imamente iba Raquel, llevando de la 
mano al tiernecito José que apenas tenia seis años. 
Estos cerraban la marcha, ocupando el lugar 
mas separado del peligro. Iba Jacob al frente de 
s^s mugeres y sus hijos, lleno de valor y sereni­
dad para recibir á Esau; pero, como Scábio y san-

hizo la debida diferencia entre la lucha que 
acababa de sostener con un Angel y la que debia 
sufrir con un hermano. Combatiendo brazo á 
l^azo se habia sostenido con el Angel, y humi­
llándose hasta lo sumo debia sostenerse y aman-
Sar el corazón del hermano. Cuando este ya se 
acercaba, Jacob se adelantó y postró de trecho en 
trecho hasta siete veces antes de llegar á su pre-
Senc¡a. Conmovido en gran manera Esnu al ver 
tanta humildad, tanta veneración, y tan profun-
^0 respeto no pudo contenerse, corrió á su en­
cen t ro , le abrazó , y estrechíimlose con su cue-
'0 y besándole, derramó sobre él copiosas lágr i ­

mas. La escen;, era tierna. Jacob correspondia 
P0r su parte, y los dos estuvieron abrazados lar-
fT0 rato gozando de tan dulces y tiernos afectos. 
Lntre tanto la familia de Jacob iba llegando. Los 
primeros que se acercaron á Esau fueron los 
cuatro hijos de Bala y Zelfa conducidos por sus 
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madres, y tanto estas como sus hijos le saluda­
ron con una profunda reverencia. Siguiéronse 
los seis hijos de L ia con su madre y hermanita/y 
todos le saludaron con la misma reverencia. Por 
úl t imo llegó Raquel con su hijo José y le saludó 
del mismo modo. 

Esau recibió con mucha satisfacción y con­
tento las muestras de respeto que le daba la fa­
milia de su hermano, y fueron un nuevo motivo 
para aumentar su cariño. Se cree generalmente 
que Esau habia tomado los cuatrocientos hom­
bres armados ron ánimo de prender ó de matar 
á Jacob; pero Dios, en cuya mano esían los co­
razones de todos los hombres, de un león formó 
un cordero, y de un hermano furioso un car i ­
ñoso hermano, y cariñoso constante, porque nada 
se vió después en él contrario á este cariño. R e ­
conciliado tan sinceramente con su hermano, 
quiso saber porqué le babia enviado aquellas 
cuadrillas de ganados y pastores que se habia 
encontrado en el camino; y Jacob le dijo: era 
para hallar gracia delante de mi Señor. Entonces 
dijo Esau: tengo muchísimos bienes, hermano 
m i ó , sean los tuyos para ti. Instó Jacob; y Esau, 
vencido de sus instancias, vino ,en tomarlos; pero 
añad ió : vamos juntos y seré compañero de tu 
viage; mas Jacob se escusó diciendo: sabéis, 
Señor, que tengo en mi compañía niños tiernos y 
ovejas y vacas preñadas, y si las hiciere trabajar 
mas en andar, perecerán en un dia. Vaya mi Señor 
delante de su siervo, y yo poco á poco seguiré 
sus pisadas, según viere que pueden mis niños 
hasta llegar á mi Señor en Seir. Ruége te , dijo 



Esau , que á lo monos queden contig-o alg-nnos do 
niis hombros armados para que te acompañen en 
el camino. No es menester, dijo Jacob, yo solo 
una cosa necesito, y es quedar en gracia con mi 
Señor (hermano). Aqui Esau dió á Jacob las 
mas firmes palabras de su amor y confianza, y 
despidiéndose de él y su familia con las expresio­
nes mas cariñosas, se volvió á su habitación de 
Seir de donde habia venido. 

Cualquiera que mire con ojos humanos lo 
<íue pasó aqui entre Esau y Jacob, no acertará 
fácilmente á concordarlo con la bendición que 
dió á éste su padre Isaac. Se tú Señor de tus 
hermanos, le dijo, y los hijos de tu madre se hu­
millen delante de ti . Y aqui so ve todo lo con-
trar¡o, pues Jacob es quien se humilla delante 
^o Esau y le venera como á su dueño y Señor; 
Pero ya se ha dicho que el cumplimiento de las 
Promesas hechas a Jacob solo se habia de veriíi-
Car en sus descendientes, y que su grandeza y 
í^oria consistía en que de su posteridad habia de 
nacer el hombre Dios, en quien serían benditas 
todas las naciones de la tierra. 

Jacob despedido con tanta paz de su herma-
110> no siguió su camino como hahia dicho; fur-
ra porque considerase mas detenidamente el 
Rran rodeo que iba á tomar para ir a la tierra 
^e Canaan , que era su término ; fuera porque el 
^eñor le inspirase que siguiese otro camino, él 
Se dirigió á las riberas del Jordán , é hizo alto en 
^na dilatada llanura del pais de Siquem, donde 
ed>ficó una casa y fijó sus tiendas, lo que hizo 
P i á aquel sitio el nombre de Socot ó de los pa-



bellones. Aquí descansó algún tiempo, porque el 
país era hermoso y los pastos abundantes. De 
aqui , pasado el Jorcan, se encaminó a Salem, 
ciudad de los Siquemitas en la tierra de Canaan 
y habitó cerca de ella. Compró de los hijos de 
Hemor por cien corderos aquella misma posesión 
que mas de cien años antes habia comprado su 
abuelo Abraham y que, desamparada por largo 
tiempo, habia vuelto á sus primeros dueños. 
Como fué santificada entonces con los sacrificios 
que Abraham ofreció al Señor sobre el altar que 
erigió en ella y que habia desaparecido con el 
curso de los años , Jacob erigió otro altar y ofre­
ció sobre él sacrificios al Señor , fncrlísimo Dios 
de Israel, añade el sagrado testo. Creyó sin duda 
permanecer aqui alguna temporada, pero un su­
ceso desgraciado le obligó á alejarse de este ame­
no sitio. 

Suceso desgraciado de Dina. Era esta la hija 
única que habia tenido do sus cuatro mugeres, y 
fué la que causó, no tanto por su culpa como 
por su desgracia, el primer sentimiento en la 
casa de Jacob. Habia nacido en Harán de su es­
posa L i a , y fué criada con gran cuidado al lado 
siempre de su madre. Tenia ya diez y seis años, 
y curiosa como suelen serlo las mugeres, princi­
palmente en su edad , quiso ir un dia á Siquém, 
en cuyas cercanías moraban sus padx'es, por ver 
las mugeres de arjuella ciudad, sus vestidos y sus 
modas. Su inocencia y pocos años no la permi­
tieron ver peligro en esto; pero bien pronto es-
perimentó cuanto daña á una doncella salir á ver 
cuando hay un riesgo en ser vista. Siquem, hijo 
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del Hebeo Hemor, Rey del país , vió á la joven 
Israelita y qncdó tan ciegamente enaniorado de 
ella que á la fuerza la arrebató á su palacio, y á 
pesar de toda la resistencia que bacía esla virgen 
de Israel fué oprimida por la violencia. Dina , es­
tuprada y deshonrada, lamentaba amargamente 
Su desgracia. Sus ojos, quo la vergüenza tenia, 
abatidos al suelo, vertían copiosas lágrimas. E l l a 
estaba inconsolable. Su llanto, sus quejas, su i n -
Éuietjjd, su irritación aumentaron en el hijo del 
lley una pasión que, por lo común satisfecha, se 
Hinda en aborrecimiento y aun en desprecio. E l 
Qnior á la pureza que veía en Dina por la acerba 
pena que la causaba verse manchada , encendía 
^as la pasión del príncipe. Procuró consolarla, 
y prometió reparar, en lo posible, su afrenta 
Asándose con ella. Se dirigió á Hemor su padre 
y se determinó á manifestarle su delito y su pa­
sión, y á pedirle qne se la tomase por esposa. 

En aquel tiempo eran muchos los Reyes de la 
tierra de Canaan, y por consiguiente no eran 
poderosos. Sus ciudades, bien diferentes de las 
^ e hubo después de la conquista de los Israeli-
*as) ni eran fuertes ni populosas. Las campiñas ni 
f iaban habitadas ni cultivadas, y jamas Abraham 
111 sus descendientes tuvieron falta de tierras pin­
gues y pastos abundantca, sin que persona alguna 
Se les disputase en lodo el tiempo que anduvieron 
P0!" ellas. En fin los Reyes de Canaan casi no eran 

que unas cabezas de familia que gobernaban á 
Sus descendientes, esclavos y domésticos. Hemor 
no era de otro rango y no se hallaba en estado de \ 
despreciar la familia, que con rajjon juzgaba su-
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mámente irritada por el barharo atropellamien-
to de su hijo. Se resolvió, pues, á reparar en lo 
posible esta maldad y á pedir á Dina por esposa 
del príncipe. 

Jacob supo esta tropelía, estando sus hijos en 
el campo ocupados en apacentar sus ganados y 
calló hiista que vinieron. Mas cuando salió Hemor 
de su ciudad para hablar á Jacob, venían ya 
sus hijos, y al saber que habia sido forzada y 
profanada la hija de Jacob, la virgen de Israel, 
se irritaron fuertemente. A poco tiempo llegó 
Hemor con su hijo Siquém y Ies dijo: E l alma de 
mi hijo se ha pegado á vuestra hija. Dádsela por 
muger y enlacemos mutuamente matrimonios. 
Dadnos vuestras hijas y tomad las nuestras , y 
habitad con nosotros. L a tierra está á vuestra 
disposición. Labrad , negociad y pescedla. Y S i ­
quém dijo también al padre y á los hermanos de 
Dina : halle yo gracia delante de vosotros y daré 
cuanto determinareis. Aumentad la dote y pedid 
dádivas , y yo daré con gusto lo qne me pidiereis. 
Solamente quiero que me deis á Dina. 

Los hijos de Jacob respondieron a Siquém y 
á su padre con engaño, embravecidos por el es­
tupro de su hermana. No podemos lun er lo que 
pedís , le digeron, ni dar nuestra hermana á 
hombre que no esté circuncidado, porque eso es 
abominable entre nosotros-, mas si quisiereis ser 
semejantes á nosotros haciendo que se circunciden 
todos vuestros varones, entonces daremos nues­
tras hijas en matrimonio y recibiremos las vues­
tras; pero si no quisiereis circuncidaros, tomare­
mos nuestra hermana y nos retiraremos. Pareció 
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h\en la propuesta á Hemor y á su hijo Siquem, 
y habiendo entrado en la ciudad digeron al 
pueblo: estos son hombres de paz y quieren ha­
bitar con nosotros. Negocien en la tierra y c u l ­
tívenla , porque siendo espaciosa y ancha necesi­
ta de cultivadores. Tomaremos sus hijas por rau-
geres y les daremos las nuestras. Una sola cosa 
Retarda tanto bien, y es que circuncidemos nues­
tros varones, imitando la costumbre de este 
pueblo. Condescendamos solamente en esto, y 
sus bienes y sus ganados y todo le que poseen 
será nuestro , y morando juntos , formaremos un 
Solo pueblo. Todos consintieron en el lo , y todos 
ôs varones fueron circuncidados. Mas al tercer 

^'a> cuando es gravísimo el dolor de las heridas, 
dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de 
•^ína, tomando sus espadas, entraron osadamen­
te en la ciudad, pasaron á filo de espada á todos 
íos varones porque no se hallaban en estado de 
^e&ist¡r) quitaron también la vida á Hemor y á 
^ 'quérn , sacaron á Dina , su hermana, de la casa 
í*e Siquém y la llevaron á su padre. Entonces 
0s otros hijos de Jacob se echaron sobre los 

Y e r t o s , los despojaron y saquearon la ciudad 
en venganza del estupro. Tomaron sus ovejas, 
sus vacas y sus asnos, destruyeron todo lo que 
labia en las casas y en los campos, y llevaron 
ambien cautivos sus niños y sus mugeres. ¿Quién 

«'na al ver salir á Dina de su casa para ir á ver 
âs "iugeres de Siquem, que su curiosidad había 
e ocasionar tantas desgracias y estragos? ¡Cuan 

cierto es que una sola chispa basta para abrasar 
a gran selva! ¡Cuántos peligros no trae una 

TOMO t. o 
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curiosidad! L a de Eva perdió al mundo. [Cuán­
tos males no ha causado esa fatal inclinación de 
las mugeres á ver y ser vistas! La de Dina fue 
la perdición de ella misma y el origen de los 
horribles estragos que egecutaron en esta oca­
sión Simeón y Leví, y de la depredación de los 
demás hermanos. Jacob, al saber esta matanza y 
estos robos de sus hijos 7 se halló turbado y 
casi trastornado. Era la primera desgracia do­
mést ica , pero terrible. Su única hija arrebatada, 
violentada , estuprada...! dos hijos inhumanos, 
crueles...! los demás injustos, raptores, depreda­
dores...! Jacob se ahogaba con el peso de tantas 
desgracias á un tiempo, y no halló otro partido 
que tomar sino ausentarse de aquella tierra de 
sangre que clamata al cielo contra su familia. 
Hizo poner en libertad los niños y sus madres 
con todas las demás mugeres, y restituir todos 
los bienes y ganados para hu i r , pero sin saber 
á donde. 

Mas el Señor , que siempre velaba sobre el 
santo Patriarca y le pro tegía , se le apareció y le 
dijo: levánta te , sube á Betel, habita allí , y edifi­
ca un altar al Dios que se apareció á tí cuando 
huías de Esau tu hermano. Jacob como vuelto 
en s í , y animado con esta visita del cielo, con­
vocó luego toda su familia, y para aplacar al 
Señor tan justamente irritado, les mandó que 
arrojasen los dioses ágenos que hubiese entre 
ellos. Purificaos, añadió. Mudad vuestros vesti­
dos. Levantaos, y subamos á Betel para erigir 
allí un altar al Dios que me oyó en el dia de m» 
t r ibulac ión , y fue compañero de mi viage, Ellosj. 
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reconocidos y obedientes, le dieron todos los 
dioses que conservaban por interés con los zarzi-
Hos que pendian de sus orejas, porque todo era 
oro; y el celoso Patriarca mandó hacer un hoyo 
profundo al pie de un terebinto que estaba mas 
allá de Siquem y todo lo enterró en él. Levan­
taron en seguida sus campamentos, y luego que 
principiaron su marcha cayó el terror del Señor 
sobre todas las ciudades del contorno, y apesar 
de la irritación que debían haber concebido contra 
ellos, nadie se atrevió á perseguir á los que se re­
tiraban. Llegó Jacob, y todo el pueblo que estaba 
con é l , á L u / a , por sobrenombre Betel, sin que 
nadie les turbase; edificó allí un altar, y l lamó 
el nombre de aquel sitio Casa de Dios, porque 
8e le había aparecido allí Dios cuando iba huyen­
do de su hermano. Aqui volvió el Señor a apa­
recerse á Jacob y le dijo : Y o el Dios omnipoteu-
te. Crece y multiplícate. Gentes y pueblos de na-
Clones procederán de tí. Reyes saldrán también 

lí > y la tierra que di á Abraham y á Isaac la 
c,are á tí , y á tu posteridad después de t í ; y se 
retiró el Señor. Jacob no quiso que se perdiese 
a Memoria de esta aparición, y para conservar-
a levantó un monumento de piedras en el l u -

ííar en que el Señor le había hablado. Vertió vino 
Soore él y derramó aceite. 

Muerte de Raquel, Saliendo, pues, Jacob de 
H er> el tiempo de la primavera, tomó el cami-

no de Efrata. Se hallaba Raquel en cinta al 
t'empo de 8U part¡da y muy adelantada en su^ 
e[nbarazo; pero no se juzgó entonces que estu-
VIese '•an cercano el parto, pues, amándola Jacob 
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tanto, nunca la habría expuesto al riesgo si h u ­
biera conocido el peligro. Los dolores del parto 
la cogieron antes de poder llegar á la ciudad, y 
fueron tan terribles que la hicieron consentir en 
que moría. L a muger que la asistía, no temáis, 
la decía, porque aun tendréis este hijo. En efec­
to , ella dio á luz un hijo, pero fue á costa de su 
•vida. E n el extremo de sus dolores, y amenazán­
dola ya la muerte, puso al recien nacido el nom­
bre de Benoni, esto es, hijo de mi dolor , y á po­
cos instantes espiró. 

No se puede ponderar cuánto seria el senti­
miento de Jacob en la muerte de una esposa tan 
tiernamente amada, comprada á precio de una 
penosa servidumbre de catorce años que le pare­
cieron pocos en fuerza del amor grande que la 
tenia. E l ver aumentada su familia con el naci­
miento de un hijo no calmó el profundo senti­
miento del padre, y para apartar de sí un moti­
vo que se le aumentaba lastimosamente, m u d ó 
el nombre de Benoni, ó hijo de mi dolor, que le 
impuso Raquel cuando estaba espirando, en el 
de Benjamín , ó hijo de la diestra , para dar á en­
tender que este hijo que le habia nacido de su 
mas querida esposa á la edad de ciento y seis 
años , sería el consuelo de su ancianidad y el bá­
culo de su vejez. Raquel fue enterrada en el cami­
no que va á Efrata, llamada después Belén, célebre 
por el nacimiento de David, é incomparablemen­
te mas célebre p'or el nacimiento del Salvador del 
mundo. Jacob la hizo las exequias acostumbradas á 
las mugeres ilustres, y dqjjieron ser muy esmeradas 
las de una esj)osa tan querida. Hizo fabricar una 
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Hermosa columna, la colocó sobre el sepulcíl», y 
la fijó tan firmemente, que permanecía sobre él 
mas de dos siglos después, cuando tomaron pose­
sión los Israelitas de aquella tierra prometida 
á sus Patriarcas. Jacob habria dejado de bue-
fta gana para siempre una tierra donde habia 
perdido lo que mas amaba en este mundo; pero 
no hallándose el recien nacido Benjamín en esta­
do de poderle poner en camino, tomó una reso­
lución que, al paso que quitaba de su vista el 
triste espectáculo del sepulcro de Raquel , proveía 
al robustecimiento de su hijo. Hizo que fuesen 
delante sus ganados, sus esclavos, sus esclavas, 
sns mugeres y sus hijos con orden de parar en 
W llanura que llamaban la torre del rebaño, 
porque sus contornos abundaban de excelentes 
pastos; y dejó con Benjamín á Bala, su muger de 
S€gUndo órden y esclava de Raquel , para que 
cuidase del hijo de su difunta Señora , y además 
el número de personas que pedia una esmerada 
asistencia del niño. E l Santo Patriarca, después 
de haber y)rovisto abundantemente de. todo, fue 

reunirse con la familia que se habia fijado en 
jas cercanías d é l a torre del ganado, según se la 
"abia ordenado. 
. Rubén el hijo mayor de Jacob, se habia apa-

s,onado criminalmente de Bala, y estando en esta 
Camión fué á buscarla a Belén, donde babia 
^"edado cuidando del tierno Benjamín, y sin 
considerar que era muger de su padre la hizo 
consentir en su pasión. E l crimen fue horrendo, 
y Jacob llegó á saberlo ;^ pero como hay delitos 
Cuy(> castigo repara menos qué daña el escanda-
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l o , ePSanlo Patriarca, á quien el atropellamifinto 
de un hijo y la infidelidad de una esposa liacian 
el padre y el esposo mas digno de lástima, abogó 
en su pecho esta inmensa pesadumbre, y dilató 
para otro tiempo el debido castigo. 

Jacob estuvo como un ano en este parage es­
perando que el niño pudiese sufrir las fatigas del 
camino, y aprovechando al mismo tiempo la 
abundancia de los pastos. En la primavera si­
guiente , hallándose ya Benjamín en estado de 
ser conducido sin riesgo en los brazos de su ama, 
fue traido al campamento de su anciano padre 
y recibido de él con aquella ternura que se deja 
conocer. Entonces trató Jacob de concluir un 
viage de treinta años y se dirigió al valle de 
Mambre, donde en otro tiempo habia peregrina­
do su abuelo Abraham y vivía ahora su padre 
Isaac. Al l i encontró á este Patriarca en la edad 
ya de ciento y sesenta y siete años , pero no tuvo 
el consuelo de hallar á Rebeca su querida madre, 
á quien debia mas de una vida, porque habia 
muerto unps años antes. Isaac estaba.ciego y en­
fermo, y desde la muerte de Rebeca se hallaba 
sin consuelo alguno de la tierra. Sus dos hijos se 
habían alejado de é l ; Jacob para el viage de lá 
Mesopotamia, y Esau para las Montañas de Seir, 
donde se habia establecido. Unicamente le que­
daba la esperanza de abrazar á su querido Jaco!), 
si volvía del viage antes de su muerte, y esta es­
peranza era la que se iba á cumplir en este feliz 
momento. Jacob entró en la tienda de Isaac r o ­
deado de sus hijos y corrió á arrojarse entre los 
brazos de su amado padre, quien le recibió con 
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un gozo que podría haber acabado con su ancla­
ría y débil vida. Abrazados padre é hijo gozaron 
por largo rato de un placer y de un consuelo 
que ni ellos mismos sabrian explicar. A l fin 
Jacob se desprendió de los brazos*del cariñoso 
padre, pero fue para presentarle su numerosa 
familia. Isaac abrazó con ternura á cada uno de 
sus nietos y les bendijo con la doblada bendi­
ción que le correspondía, como hijo de Abra-
ham, y padre de Jacob. Oyó de la boca de este 
Guiado hijo los admirables sucesos de su viage, 
y sobre todo la particular providencia con que 
«1 Señor habla cuidado de él en su ida , estada y 
Suelta. Isaac se consideraba ya á las puertas de la 
f u e r t e , pero la venida de su hijo y la compañía 
de tantos queridos nietos reanimaron su anciani­
dad , y vivió todavía trece años. 

Muerte de Isaac. Cuando llegó á la edad de 
ciento y ochenta, el Señor le trasladó á mejor 
Al(la, á la mansión de los justos,* al seno de 
^brabam su padre. Vivió Isaac cinco años mas 
"̂e Abraham, cuyas virtudes fueron el modelo 
ê su vida. La misma fe en las promesas del 

^eñor , la misma esperanza de su cnmplimleu-
,0> la misma piedad para con Dios, el mismo re-
C()noc¡m;ento ¿ ^ |avores del cielo, la misma 
paridad con los hombres, y el mismo buen olor 

santidad. Su vida sin embargo, fué, por de-
CjHo asi , mas silenciosa que la de su padre; fué 
Conio una piedra preciosa oculta en un tesoro; 
*nas no ^or cso menos preciosa á los ojos de 
,),0S que ve lo oculto. No obstante, hay en ella 

memorable acción que la llena toda. Esta 
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fue su sacrificio. E n lo mas florido de su edad 

1)uso su cuello bajo el cuchillo sin desplegar sus 
abios, y ofreció al Señor el sacrificio de su vida 

con entera voluntad. Diclioso por haber merecí • 
do con este cTesprendimiento de su vida una vida 
tan dilatada, y mas dichoso por haber conse­
guido, con esta generosa renuncia á toda descen­
dencia , la descendencia de los doce fundadores 
del pueblo de Dios en su querido Jacob; y en 
fin, por haber tenido la gloria de que el Señor 
quisiese ser invocado , no solo con el nombre 
de Dios de Ahraham , sino también de Dios 
de Isaac. 

Murió en el mismo Mambre , donde l i a -
b ia , muerto su padre Abraham ciento y cinco 
años antes, y se hallaron á su muerte sus 
dos hijos Jacob y Esau. Estos acompañados de 
sus numerosas familias, le hicieron las magníí l-
cas exequias que correspondían al segundo P a ­
triarca del pueblo de Dios, y le sepultaron en la 
cueva doble que babia comprado su padre Abra-
bam por cuatrocientos sidos de plata , y que él 
mismo habia venido á adquirir por el precio de 
cien corderos. Allí fué colocado al lado de su 
esposa Rebeca, y junto á su padre Abraham y 
su madre Sara. Acaso nunca sepulcro alguno ha^ 
bia encerrado tantos cuerpos de personas ilustres 
y santas, ni merecido con mejor tí tulo el nombre 
de Sepulcro de los Santos. 

Según San Agustín, Esau, reconciliado ya 
con su hermano, habia bajado de los montes de 
Seir á la tierra de Canaan para vivir en el la ; mas 
después de la muerte de Isaac, como ambos her-
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tnanos fuesen muy ricos, y no pudiesen habitar 
juntos por la multitud de sus ganados, hicieron 
lo que Abrahatn y su sobrino L o t , se separaron 
en buena amistad. Esau tomó sus mugeres, hijos 
e hijas y todas las personas de su casa y la hacien­
da y ganados, y^todo cuanto poseía en la tierra de 
Canaan y se retiró de nuevo á Seir, fijó allí su 
habitación , y fue el padre de los príncipes Idu-
'neos. Jacob se quedó en la tierra de Canaan, 
donde habia peregrinado su padre. 

José, Hemos dicho que Jacob era el Patriarca 
destinado, especialmente, á llevar una vida de tra­
bajos, y no es de estrañar que estos continuasen. 
Jost', que por su excelente carácter y por su ino-
^enc¡a debía ser el consuelo de su anciano pa-
clre> vifio á serle un motivo de las mas hondas 
pesadumbres. Este hijo tan amado y tan digno 
"e serlo, habia nacido en la Mesopotamia seis 
atios antes que él santo Patriarca saliese de ella 

volver á la tierra de Canaan. Era el mas 
^ino de los diez hijos y una hija que habia teni-

0 en aquel país , y el hijo único de Raquel su 
esposa mas querida. Desde que Dios les concedió 
este hijo de las fervorosas y largas súplicas de sus 
laores, fvie el objeto de sus cariños. La pureza 
^ e| candor habían nacido y crecían con el , y 
11 docilidad no tenia límites. Jacob no pudo de-

JAR de dar la preferencia en el amor a un hijo 
an amable, y en esto no hacía sino justicia ; por-

MUe, si es veedací que los padres no deben hacer 
P erencias ^ f e sus hijos por solo los dotes na -
tad 85 ^uesto cIue estos no P6"^6" de su volun-

> también lo es que harían una injusticia si 
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manifestasen igual cariño á los liijos desarregla­
dos y viciosos que á los hijos arreglados y vir tuo­
sos, porque esto pende de su mal« ó buena vo­
luntad. José, pues, siendo de diez y seis años, 
apacentaba el ganado de su padre juntamente 
con sus hermanos los hijos de líala y Zelfa , y se 
vio precisado á acusarles ante su padre de un 
crimen pésimo. L a sagrada escritura ño le ex­
presa, porque debió ser de lo mas abominable. 
Santo Tomás dice: que fue el mayor de todos 
los que pueden cometerse contra la pureza, y la 
de José-no pudo sufrirle; pero estas delaciones, á 
que comunmente están obligados los hermanos, 
tienen muchas veces por recompensa una enemis­
tad irreconciliable. Asi debió suceder con los 
hijos de Bala y Zelfa, acusados por Jo^ . Jacob 
le amaba sobre todos los demás hijos por sus ex­
celentes y virtuosas prendas, y porque se le habia 
concedido el Señor en su vejez " y como era el 
mas jovencito, le mandó hacer una túnica de va­
rios colores. Los hermanos, viendo que José era 
amado de su padre mas que todos los demás h i ­
jos, se dejaron poseer de la envidia, le cobraron 
grande aborrecimiento, y no podian hablarle cosa 
alguna pacíficamente. 

E l mismo José aumentó con su sinceridad 
este aborrecimiento, y le convirtió en un odio 
mortal. Contó á sus hermanos un sueño que ha­
bia tenido, y esto aumentó terriblemente el ódio 
que habian concebido. Escuchad, Jes dijo José, 
el sueño que he visto. Parecíame que estábamos 
atando gavillas en el campo, y que mi gavilla, 
como que se levantaba y tenia derecha; y que 
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vuestras gavillas que estaban al rededor, adora­
ban á mi gavilla. Indignados los hermanos con un 
presagio tan odioso para ellos, le digeron con en­
fado: ¿Serás por ventura nuestro Rey? ¿ O esta-
í'Pmos nosotros sujetos á tu dominio? Pero no paró 
«icjui el cuento. Vio otro sueño , que declaró tam-
W n á sus hermanos. He visto en sueño, les dijo, 
^omo que el sol y la luna , y once estrellas me 
adoraban. Contó también este sueño á su padre, 
quien le respondió diciendo: ¿ Q u é quiere dar á 
entender ese sueño que viste? ¿Acaso yo mismo y 

madre y tus hermanos te habremos de adorar 
^obre la tierra ? Por todas estas cosas, sus herma­
nos le aborrecian de muerte; mas su padre lo 
consideraba todo en silencio. 
. • Hay dos géneros de sueños que es preciso dis-
t,nfíuir para no caer en superstición. Unos son los 
^rt'inarios y naturales que todos tenemos: otros son 
'os extraordinarios y sobrenaturales que Dios envía 
'^tíunajs veces á los hombres para comunicarles al-
Rnoas cosas futuras, v tales eran los ^le José. Los 
T116 son avisados de este modo reconocen que estos 
Gofios vienen de Dios por el convencimiento que 
Se les comunica con el mismo sueño ; pero estos 
Son muy raros, y se.debe temer mucho la ilusión 
y vivir siempre prevenidos contra ella. Hasta tres 
^eces despertó la voz del Señor á Samuel antes 

creyese que era vo/ del Señor , y aun habria 
Spguido no creyendo si H»lí no le hubiera dicho 
que respondiese al Señor. Dios en estos sueños 
Preseiitó á José una semejanza de lo que habia 

c suceder; pero el no lo entendía , y asi los con-
al)a con sencillez á su padre y sus hermanos, 
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completando de este modo la envidia y odio que 
éstos le tenían. 

Sus peligros de muerte y su venta. Poco tiem­
po después de estos sueños salieron del valle de 
Mambre los hijos de Jacob con sus ganados y 
pasaron á las cercanías de Siquem á pastorearlos 
en las posesiones que habían abandonado con 
motivo del suceso de Dina , y que abundaban de 
buenos pastos. José, como era el báculo de la ve­
jez de su padre, habia quedado con él. Mas como 
hubiese pasado algún tiempo sin que el cuidado­
so anciano tuviese ni la menor noticia de sus h i ­
jos, llamó á José y le dijo: tus hermanos apacien­
tan las ovejas en las cercanias de Siquem : ven, 
te enviaré á saber de ellos, y respondiendo José: 
pronto estoy. Ancla, le dijo, y ve si están buenos 
tus hermanos y si van bien los ganados; y 
vuelve á decirme lo que pasa. José se preparó al 
momento para el viage, y habiendo abrazado á 
su padre se despidió de él por algunos dias> ¡ P o ­
bre padre y^pobre hijo! ¡Ellos no sabian que pa­
sarían mas de veinte años sin que volviesen á 
verse! José se puso en camino, y habiendo llegado 
á S iquém, no encontró allí á sus hermanos. E l 
los buscaba por todas partes, y como le hallase 
un hombre errando por aquellos campos ¿qué 
buscáis? le preguntó. Busco, respondió José, á 
mis hermanos: decidme, si lo sabéis, donde apa­
cientan los ganados. Se retiraron de aqu í , con­
testó el hombre, y les oí decir: vamos á Dotaim. 
José entonces siguió en pos de sus hermanos y 
los halló en Dotaim, bien ageno del peligro que 
corría allí su vida, porque ellos luego que le vie-
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ron á lo lejos, pensaron en matarle, y se dijeron 
•los unos á los otros: allá viene el soñador. Venid, 
^a témos le y echémosle en esta cisterna vieja. 
I^spues diremos que una fiera pésima le ha devo­
rado. Entonces veremos qué le aprovechan sus 
Sueños. Oyendo esto R u b é n , que era el mayor, 
Se estremeció, y trabajaba por librarle de sus 
•^anos. No le matéis , les decia, ni derraméis su 
sangre ; sino echadle en este pozo sin agua. E l 
8e morirá solo, y vosotros no ensangrentarais 
vuestras manos. Esto lo decia por librarle y v o l ­
á r s e l e á su padre. Entre tanto el amable joven 
Corria á arrojarse en los brazos de sus hermanos 
y no sabia que iba á echarse en los brazos de sus ver-

. J?os. A l momento se apoderaron de é l , y ni su 
^ñez , ni sus caricias, ni sus lágrimas, ni el respe-
^ble nombre de su amado padre... nada bastó para 
"•andarlos. Le despojaron de su precios» túnica 

y le echaron en el pozo sin agua. A poco rato pa-
S f 0n por allí unos arrieros Ismaelitas que bajaban 

reino de Egipto, y Judas enternecido al estar 
^yendo los clamores lastimosos y el tierno llanto 

e su hermano ¿ q u é sacaremos, dijo á los otros, 
^0ri hacer que perezca este niño ? A l cabo es 

estro hermano. Mejor será que le vendamos á 
^ os arrieros. Consintieron los demás y sacándole 

pozo se le vendieron en ciento cincuenta y seis 
ates, y ellos se le llevaron á Egipto. 

^ara ocultar estos criminales su atentado, ma-
ron un cabrito y con su sangre tiñeron la t ú -

j , ' ^ ^e que habian despojado á José y la enviaron 
€saga<'a- ^ ensangrentada á su padre; diciendo: \ 

túnica hemos encontrado tal como la veis. 



Reconoced si es la de vuestro hijo José. Solo J a ­
cob podría esplicar la profunda y anchurosa l l a ­
ga que abrió en su corazón la vista de la túnica 
de su hijo rasgada y empapada en sangre. ¡Conoz­
co! exclamó anegado en llanto al verla; ¡conozco 
demasiado esta túnica! ¡Es la túnica de mi queri­
do hijo! ¡Una fiera cruel le ha despedazado y de­
vorado! Rasgó entonces sus vestidos en señal de 
su profundo sentimiento, se vistió de cilicio y 
llorando inconsolable, repetía sin cesar: ¡ s i ! ¡una 
fiera ha devorado á mi hijo José! Los autores del 
crimen acudieron á consolarle, pero el afligido an­
c iano , ignorante de su atentado, no, hijos mios, 
les decía, no os empeñéis en consolarme. Yo ba­
ja ré llorando al sepulcro á juntarme con mi amado 
hijo; y fue tan amarga la pena de este tierno pa­
dre, que el espacio de mas de veinte años no bastó 
para mingarla enteramente ; pero ¡ ó Dios mió í ¡y 
qué profundos son vuestros juicios ! Cuando [jare-
cía que habíais de dispensar algún consuelo a 
vuestro siervo oprimido de dolor hasta-el extre­
m o , entonces permitís que otra nueva pesadum­
bre venga á consumirle y acabarle. 

Judas, el quinto de sus hijos, sucedió a R u ­
bén , que er í i el primero, en la carrera de deshon­
rar su familia con una conducta indigna del que 
á la vez había de dar su nombre al pueblo de 
Dios , serla cabeza de la familia real, y el as­
cendiente mas visible del hijo de Dios en cuanto 
hombre. Este jóven, cuando solo tenia veinte 
años de edad, se ausen tó , sin saber porqué , de 
su familia , y se fué á la ciudad de Odolam, * 
la casa de un tal Hirám. Allí vió una hija del 
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cananeo Sué , se casó con el la , y tuvo tres hijos, 
Her , Onan y Sela. Casó á Her su primogénito 
C0n una joven también cananea llamada Taraar. 
Aun no contaba Her sino diez y ocho años cuan­
do contrajo matrimonio,' pero era de costumbres 
tan corrompidas, que no bastó que tuviese m u -
ger para corregirlas. Fué un malvado delante 

Señor , y el Señor le m a t ó , dice el sagra-
"0 texto. Como este monstruo de corrupción 
^ n r i ó sin hijos, poco después de un casamiento 
^ue profanó horriblemente y que esterilizó con 
Sus acciones abominables, mandó Judas a «u se­
cundo hijo Onan que se casase con la viuda de 
Su hermano. Era entre los descendientes de 
A"raham una costumbre, que después pasó á 
Ser ley en tiempo de Moisés, que el hermano se 
casase con la muger de su hermano cuando ésic 
^ o r í a sin sucesión,' para que diese sucesión a l 

ltunto hermano, reputándose los hijos que éste 
e§nndo tenia, como si hubiesen nacido del p r i -

Inero- Fundado Judas en esta costumbre, quiso. 
ílUe Onan se casase con Tamar, viuda de Her; 
pero Onan no era menos corrompido que Her; y 

^endo que los hijos que tuviese habian de re-
1 tarse, no como suyos, sino como de su her-

ano, impedia el fruto del matrimonio. E l delito 
**"a abominable, y el proceder de Onan no era 

lenos execrable que el de su hermano Her , y 
ampoco fue menor el castigo. E l Señor le mató 

|jomo á su hermano. Estas dos terribles muertes 
^eben ser terribles escarmientos para los que se 
com1 í}rrastrar a este ahominable delito, tan 

lrario por si a la naturaleza , como bochor-
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nosa su perpetracioQ á la vista de Dios, que ve 
en lo oscuro y en lo oculto. 

Judas, lleno de pena por la temprana muerte 
de sus dos primeros hijos, é ignorando la causa, 
temió que sucediese lo mismo á Sela, que era el 
único que le quedaba y que debía casarse con | 
Tamar, y suplicó a esta que se estuviese viuda en 
la casa de su padre hasta que creciese mas Sela. Asi 
lo hizo Tamar retirándose á la casa de su padre. 
Pasados muchos dias murió la muger de Judas, 
quien después de hacerla los funerales de cos­
tumbre , y de haber calmado los sentimientos de 
esta muerte, subió á T a m n a s , al esquileo de sus 
ovejas. Tamar supo con tiempo este viage de su 
suegro; y quitándose los vestidos de su viudez, 
tomó otros, y cubriéndose con un manto, se fué 
á sentar á la encrucijada del camino que iba á 
Tamnas, porque Sela habia ya crecido y Judas 
no se le daba por marido. Vivamente sentida de 
esta dilación, t rató de sorprender al padre por­
que la negaba el hijo. E l cambio incluía mas de 
un crimen, pero nada la detuvo. Esperaba el 
paso de su suegro con todas las apariencias de 
una ramera y logró su intento. Tomó en pren­
das de su condescendencia el anillo, el bracelete 
y el báculo de Judas, y volviéndose con mucho f 
secreto á la casa de su padre, dejó el vestido 
que habia tomado y se puso el de su viudez que i 
nabia dejado. A l cabo de tres meses dijeron a 
Judas: Tamar está embarazada, y es una infiel á 
vuestros hijos-, y Judas, extremamente irritado, 
t raédmela, dijo, para que sea quemada. Las ca­
bezas de familia tenían sobre ella en aquellos 
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tiempos la autoridad soberana, y el delito deTamar 
pedia ser quemada. Se la notificó la sentencia de 
su suegro, pero ella no se alteró al oir una sen­
tencia tan terrible, porque sabia muy bien el me-
"jo de anularla. Cuando ya la llevaban al suplicio, 
pidió que se la permitiese enviar unas pren-
"as á su suegro. Luego las entregó, y advirtió 
al que las llevaba: al presentarlas, dirás estas 
precisas palabras: del varón de quien son esas 
alhajas concebí. Conoce de quien son ese anillo, 
^se bracelete y ese báculo. Judas quedó al ver-
las asombrado, y exclamó: mas justa es Tamar 
^Ue yo , ó lo que es lo mismo , menos criminal 
T> yo es Tamar. Y o no la daba por marido á 
*|u hijo Sela, y ella se arrojó por mi culpa á este 
"f^to- Cuando llegó él tiempo del parto, apare-
c,eron dos mellizos*, que fueron Fares y Zara, 
J^nos muy considerables, porque llegaron á ser 

0s p'Tsonagcs de quienes se hace mención en l a 
Senealogía de Jesucristo, y porque Fares fue uno 

e sus ascendirntcs. 
Tales son los tristes y vergonzosos sucesos 

R e pasaron á la vista del afligido Jacob, en se-
bUida de la venta de su querido José, sin que el 
^n to Patriarca pudiese hacer otra cosa que 11o-
^ y o s , adorando la profundidad de los juicios 
^ Señor sobre los hombres. E l venerable y san-
. anciano se miraba deshonrado en su hija Dina, 
^l0'ada brutalmente por un incircunciso; odiado 
oe .s pueblos de Síquém y sus contornos por la. 
^rn icer ía y depredación hedía por sus hijos; y 
lo ra j^0 Por ^ a ' una ^e 8U5 mugeres, cor-
0n[1pida por R u h é n , su primogénito. Judas, 

TOMO I. I O 



que era el quinto, contrajo un matrimonio que 
no llevó el consentimiento ni la bendición de su 
padre, ni mereció la aprobación del Señor. Este 
infeliz matrimonio le dió dos nietos Her y Onun, 
que obligaron á la justicia divina á librar de ellos 
al mundo que escandalizaban con sus abomina­
ciones. E l mismo Judas, padre de estos mons­
truos de lujuria, cubrió al oprimido Jacob de 
nueva confusión con un incesto. Los demás hijos 
no fueron mas prudentes y le causaron pocas 
menos amarguras. Solo José por su inocencia, 
por su dulce carácter y por su amabilidad po­
dría haber suavizado tantas amarguras ; pero 
éste habia sido vendido y trasladado á otro 
reino. 

José en Egipto. Entregado á los Ismaelitas 
por sus hermanos, fué llevado á Egipto y ven­
dido allí al general de las tropas. Su gallar­
da disposición, su modestia, su comportamien­
to , y sobre todo la protección del Señor que 
le acompañaba en todos sus pasos, le hicieron 
bien pronto amable á su dueño y á toda la fami­
l ia . Todo salia bien en las manos de José, y su 
amo llegó á conocer que Dios estaba con él. Le fió 
enteramente el gobierno de la casa, y desde en­
tonces los negocios de su dueño siempre estuvie­
ron en el mejor orden, y los bienes se aumenta­
ron prodigiosamente. Diez años habia que lodo 
prosperaba extraordinariamente en aquella casa 
bajo la dirección de José, cuando una prueba 
terrible de su honestidad le obligó á huir de 
ella. Por desgracia la esposa de su dueño puso 
eij él los ojos, y no solo le declaró su pasión , sino 

• 
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que le importunaba todos los dias. Rechazaba el 
castísimo joven con admirable firmeza y constan­
cia su malvado intento: pero un dia que José en­
traba en su cuarto de despacito, ella le siguió 
resuelta á lograr con la violencia lo que no podia 
conseguir con las instancias. Asióle de la capa, 
pero este márt ir de la punza , como le llama San 
•Agustín, dejó la capa en sus manos, y todo so­
bresaltado huyó preeípítadamente para librarse 
de ella. 

Mas esta infernal muger, al verse despreciada, 
convirtió el amor en odio y trató de perder al j ó -
ven admirable que no habia podido seducir. C o ­
menzó á gritar desaforadamente y á llamar á los 
criados, que luego acudieron á los gritos, y la ha­
daron llorando y exclamando: ¡Desdichado de m i 
esposo! E l recibió en su casa un esclavo, se ha 
fiado enteramente de é l , y no sabe que es un m a l -
Vado. Este infame ha tenido atrevimiento para po-
^er los ojos en su esposa, y acaba de querer pro-
ruar la . Viéndome en tan duro lance comencé á 
§r , |ar y á llamaros. E l entonces echó á hu i r ; yo 
^uise sujetarle, pero no pude, y solo consfguí 
Quedarme con la capa que veis entre mis manos. 
™P se sahe si los criados que tenian tan conocida 
* castidad de José darian crédito á su ama; lo 

cierto es que cuando el amo vino á casa esta ma-
V1 hembra supo hacer bien su papel. Se presentó 
a él con un semblante entre turbado y colérico, 
y juezelando los su piros con las lágrimas v tu no 
Sabes, le dijo, lo que es ese hebreo que compras-
te- Ha intentado profanar á tu esposa, y solo mis 
SrUos, llamando á los criados, pudieron obligar-
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le á huir , dejantlo su capa entre mis manos. Las 
lágrimas de este basilisco cerraron el discurso, y 
la capa que presentaba fué el único testigo para 
condenar al inocente. José sin otra averiguación 
fue puesto en un calabozo y cargado de cadenas 
en premio de la fidelidad que habia guardado á 
un marido crédulo. Mas Dios,*que probaba tan 
exquisitamente la virtud de su siervo, no le de­
samparó en las prisiones. José entró luego en la 
gracia del Alcaide, y libre de sus cadenas, fué en 
adelante el que cuidó de todos los presos. 

Habría ya cerca de un año que José estaba en 
la cárce l , cuando fueron puestos en ella el cope-
ro del Rey y el panadero mayor, y entregados al 
cuidado de José, que les servía como á personas 
principales. En una misma noche tuvieron cada 
uno un sueño extraordinario y misterioso, que 
les puso en sumo cuidado. Los contaron á José 
por la mañana , y José intérprete de las volun­
tades del cielo, los declaró á uno y á otro. Tres 
dias faltan, dijo al copero, para que vuelvas á 
servir la copa al R e y , como antes. Esto significa 
tu sueño ; solamente te suplico que te acuerdes 
de José en tu prosperidad , y te compadezcas de 
él , para que sugieras á Faraón que me saque de 
esta cárcel , porque á hurto fui arrebatado de la 
tierra de mis padres, y aquí , estando inocente, he 
sido echado en calabozo. Después dijo al pa­
nadero: al cabo de tres dias el Rey quitará tu 
cabeza, y te colgará en una cruz, y las aves des­
pedazarán tus carnes. Esto significa el tuyo. Todo 
sucedió como José habia dicho; pero el ingrato 
copero, ocupado de su nueva elevación, se o l v i -
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do enteramente de José su bienhechor y su in ­
térprete. ¡Tan difícil es que el hombre en la pros­
peridad no se olvide del que sufre en ia desgracia! 

Dos años después tuvo Faraón otro sueño 
igualmente misterioso, pero de mayores conse­
cuencias. Parecíale que se hallaba á las márge­
nes del N i l o , y que veía salir del rio siete vacas 
hermosas y muy gruesas, que se daban á pacer 
por la rivera, y que en seguida salían otras siete 
tan feas y tan flacas, qne estaban en los huesos, 
^las lo que sobre todo asombró al Rey fue, que 
las flacas se tragaron á las gordas. Despertó en­
tonces asustado, pero volvió luego á dormirse y 
tuvo otro sueño que aclaraba mas el primero y 
^ confirmaba. Vió siete espigas muy granadas y 
^xanas que brotaban de una c a ñ a , y otras siete 
débiles y agostadas que devoraron la lozanía de 

primeras. Volvió á despertar asustado, y á pe­
nas vino el día mandó llamar á todos los sabios 

reino para que le explicasen estos sueños. Se 
J 'eunie^ un gran número , pero ninguno se ha-
l 'o que supiese interpretarlos. En este apuro fue 
guando el eopero, después de dos años , se acordó 
^e José, y acercándose al Rey le dijo: confieso, 
^enor, m'i pecado. Y o soy un ingrato. Cuando el 
Panadero y yo caímos en vuestra desgracia y fui-
mos puestos en la cárcel , tuvimos cada uno un 
Sl»erio que nos causó grandes inquietudes. Había 
^n ella un jóven hebreo que merecía toda la con-
"anza del Alcaide , y que con su discreccion y 
Vlrtud llegó á merecer también la nuestra. Nos­
otros le contamos nuestros sueños, y él nos los in-
terpretó tan perfectamente que todo cuanto dijo 
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se cumplió al pie de la letra. Y o le prometí soli­
citar con vos su libertad y he faltado á mi pa­
labra. 

Su elevación, A l oír esto Faraón hizo que i n ­
mediatamente sacasen á José de la cárcel y le 
trajesen á su presencia. T.r» contó sus sueños, y 
habiendo escuchado losé al Rey con un profundo 
respeto, dijo: los dos sueños . Señor , significan 
una misma cosa. Dios ha mostrado á Faraón lo 
que quiere hacer. Las siete vacas gordas y las 
siete espigas llenas signifí an siete años de abun­
dancia. Y las siete vacas flacas y siete espigas 
asolanadas.otros siete años de esterilidad y ham­
bre. Ahora, pues, provea el Rey de un varón sa­
bio é industrioso, que poniendo gobernadores 
en todas las provincias de Egipto, compre la 
quinta parte de los frutos en los siete años de 
abundancia que van luego á comenzar, y los 
recoja en paneras para los siete años de este­
rilidad que han de sucederlos. Asi se evitará 
que perezca el reino de hambre. Agrado el con­
sejo á Faraón y á sus ministros, y les dijo el 
Rey ¿ por ventura podremos hallar un varón 
como éste , que esté lleno del espíritu de Dios? Y 
dirigiéndose en seguida á José, le dijo: puesto 
que Dios te ha manifestado todo lo que has ha­
blado ¿acaso podré yo hallar otro mas sabio 
que t ú , y que te sea semejante? T ú pues serás el 
que gobierne en mi reino, v al imperio de tu voz 
obedecerá todo el pueblo Yo mismo solo te pre­
cederé en llevar la corona y ocupar el trono. D i ­
cho esto, sacó el Rey el anillo de su dedo y le 
puso en el dedo de Joséj le cubrió con un ropa ge 
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íle lino finísimo; rodeó á su garganta un collar 
de oro, é bizo que subiese en su segunda carroza, 
y fiue un pregonero le precediese gritando : doblen 
todos la rodilla delante de José, y sepan que es el 
gobernador de toda la tieffa de Egipto. 

Treinta años solamente tenia José cuando fué 
Proclamado, y luego principió á desempeñar su 
Huévo y elevado mluislerlo. l íerorr ió todas las 
provincias del reino, puso Intendentes en todas 

ciudades, y preparó en ellas grandes paneras. 
^omoir/n,on 1()S siete años de abundancia, y la 
nointa parte de las mieses fueron recogidas en 
^ v i l l a s (para conservar mejor el grano y tener 
ífcjaí) y puestas en las paneras que babia prepara­
do ^ y fué tan grande la abundancia de trigo que 
excedla á toda medida. Pasados estos siete años 
de abundancia principiaron los siete de esterili­
dad , y bien pronto se dejó sentir el hambre por 
todas-partes. E l pueblo obligado de la necesidad 
aewdló á Faraón pidiendo pan, y Faraón les con­
testó, id á José y haced lo que él os dijere. E l 
Pueblo acudió á José» y entonces José abrió todas 
•Ws poneras y vendía á precios muy moderados 
todo 0] ^,.¡irio nef-esltaban los egipcios, exten­
diendo este benelicio aun á las naciones vecinas. 

^ r i /nr r viage de sus hervíanos á Egipto. Des-
^e el primer año de la escasez se bahía apo­
d a d o el hambre de la tierra de Canaañ, don-
"e vivía Jacob, padre de José. Noficioso el 
veiierahle anciano de que en Egipto se vendia 
^ 'trigo aun á los extrangeros, envió allá- » 
^omprarlo a sus diez hijos, hermanos de José, 
dejando solamente á Benjamín en su compañía. 
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José era el Príncipe en toda la tierra tle Egipto, 
y por su orden se vendia el trigo á los pueblos. 
Los diez hermanos se presentaron á José y se ar­
rodillaron, como todos, á sus pies, dando con 
esto cumplimiento á ^ i s sueños sin advertirlo, 
porque no le conocieron: mas José Ies conoció 
luego á lodos, y echando menos á su hermanito 
Benjamín, temió si le habrían tratado como á él 
en otro tiempo. Para salir de sus temores, les ha­
b ló con mucha seriedad, y aun con dureza , o b l i ­
gándoles á que le diesen cuenta exacta de su pa­
dre y de su hermano; y aunque se la dieron bue­
na , no se fió de su relato, y mandó poner preso 
á Simeón y que permaneciese en la cárcel hasta 
que trajesen á su presencia al joven Benjamín. 
Con esto les despachó, mandando á sus oficiales 
que les llenasen los costales de trigo y que vol ­
viesen á poner secretamente el dinero de cada uno 
en su costal. Todo se ejecutó como lo ordenaba 
José , y los nueve hermanos tristes y pensativos 
tomaron la vuelta á su tierra y á la casa de su 
padre. 

E l santo anciano los esperaba con ansia y los 
recibió con la ternura de padre. Quiso que luego 
le diesen cuenta de lo que les habia pasado en su 
largo viage; y ellos se la dieron, diciendo: el Se­
ñor de aquella tierra nos ha tratado con dureza, 
nos ha obligado á que le demos razón exacta de 
vos y de nuestro hermano, y no fiándose de nues­
tra relación, ha tomado á Simeón, le ha puesto 
preso, y nos ha protestado; que no le soltará ni 
nosotros podremos volver á presentarnos á él sin 
llevar á ííenjamín. Dicho esto, pasaron á vaciar el 
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grano y bailando cada uno el dinero de la com­
pra atado.á la boca del costal, quedaron asom­
brados. No dejó de hacer impresión esto en Jacob, 
pero la triste relación que le habían hecho, tras­
pasó su corazón. Me dejais sin hijos, exclamó. José 

existe ya. Simeón queda en prisiones, ¿y aun 
Rereis llevarme á Benjamín? E los guardaron s i ­
lencio y dieron tiempo á que se desahogase el 
^erno padre. Cuando Rubén le vio ya algo sereno 
Se acercó á él , y se determinó á decirte: entre­
gednos, Señor , á Benjamín. Y o os le volveré. 
^'no, hay quedan mis dos hijos, haced lo que 
fuerais de ellos. No, replicó el santo anciano, no 
lra mi hijo con vosotros; porque, si llegara á su-
cederle algún desastre, yo moriría de pena , y vo-
?otros llevaríais con dolor mis canas al sepulcro. 
'n el discurso de cerca de un año no pudieron 

reducir á Jacob á que condescendiese; pero el 
^laje de Benjamín á Egipto era una disposición 

ê  cielo y debia cumplirse. En este tiempo se 
^eabó el pan que habían t ra ído , y el hambre con-
i'iuaba alligiendo mas cada dia. Entonces Jacob 
'J0 á sus hijos: volved á Egipto y traednos un 

P0í|u¡to de alimento. No podemos, respondió J u -
as> porque aquel hombre nos amenazó con la 

f Verte' si no llevábamos á este hermano. Y a ha-
-.^atnos hecho otro viage si hubierais condescen-

Y Entregádnosle y al momento marcharemos. 
o me encargo de volveros á Benjamín y pongo 

Vlt!a I)or ^a suya- Entonces dijo el afligido pa-
r.e: si es preciso que asi sea, haced lo que que-
a,s. Tomad de los mejores frutos de esta tierra; 

J "evad presentes á aquel hombre. Llevad el dir 
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nero que se hal ló en los sacos, y otro tanto para 
la nueva compra 5 y puesto que no hay otro reme­
dio , llevad también á vuestro hermano, e id 
á aquel hombre. M i Dios todo pocb roso os le ha-
ga favorable y me vuelva con vosotros á vuestro 
hermano Simeón y á este amado Benjamín. Y o 
entretanto quorlare cpmo un angustiado padre 
que perdió todos sus hijos. 

Segando inage. Con esto ellos tomaron los 
presente?, la cantidad doble de dinero y á Benja­
m í n , y marcharon á Egipto. Apenas se presen­
taron á José , y vió que traían á su hermanito, 
sin esperar á que le hablasen, dio orden á su 
mayordomo de casa para que les recibiese en 
el la , y tuviese preparado un banquete; porque 
habían de comer con él al medio dia. E l mayor­
domo introdujo en casa con agrado á los diez 
hermanos: pero ellos al verse allí como encer­
rados y encarcelados se llenaron de temor. Esto 
se hace, dijeron entre s í , para pedirnos cuen­
ta del dinero que hallamos en los saros. Se 
nos va á tratar como reos de un hurto. Estamos 
perdidos. En este apuro, y sin haber pasado del 
pa t ío , se acercaron al mayordomo y le suplicaron 
que les oyese. Y a otra vez , le dijeron, hemos ve­
nido á comprar trigo. Lo pagamos fielmente, pero 
cuando abrimos los sacos, encontramos en ellos 
el dinero, sin que hasta ahora hayamos podido 
averiguar quien hizo esto. Traemos aquel dinero 
y otro tanto para hacer la nueva compra. Noso­
tros no somos unos criminales. Entonces el ma­
yordomo les d ijo : la paz sea con vosotros. No te­
máis. Vuestro Dios} el Dios de vuestros padres os 
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^íó los tesoros en vuestros sacos, y trayendo al 
Husmo tiempo á su hermano Simeón se le entre­
go. Ellos le recibieron en sus bra/.os derramando 
lernas lágr imas , y animados con esta prueba de 
paz y de consuelo pasaron adelante. E l mayordo-

les puso en la habitación que se b'S destinaba, 
y les advirtió que esperasen al Gobernador que 
ven(!ria al medio dia. • # 

Entre tanto prepararon los presentes que traían, 
y ennndo entró José, le estaban todos esperando 
eon los presentes en las manos, y arrodillándose 
^ d i ñ a r o n su rostro báeia la tierra , y se los ofre-
c,eron. José les saludó con afabilidad, y en se­
guida les preguntó ¿vive todavía vuestro anciano 
padre? ¿Qneda bueno? Y ellos le respondie-
ron : queda bueno vuestro siervo, nuestro padre, 
y volvieron á arrodillarse y á inclinarse. Enton-
ês alzando José los ojos, los fijó en su hermanito 
tenjainín , y dijo: Di«s tenga misericordia de t i , 

j 'Jo mió , y se retiró apresuradamente porque se 
e enternecieron las entrañas al verle, y se le fáid 

j ibán las lágrimas. Retirado á su aposento las 
pJo correr libremente, y después de haberse des-

p^gado , volvió á salir, y mandó poner la mesa. 
0,ocó á sus hermanos por el orden de mayoría, 

^ ei mismo hacía platos abundantes a todos, pero 
Cílando llegaba á Benjamín le ponia una porción 
^'neo veces mayor que á cada uno de los otros. 
^ 'f)s estaban en extremo maravillados, comían y 

man y se alegraban con José, pero no le co-
í^nan.^ Concluido el banquete, José se re t i ró , de-

ndo orden secreta á su mayordomo de que l le -
ase los sacos de trigo cuanto cupiese, y pusiese 
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á la boca de cada uno el dinero que entregasen, 
y en el de Benjamín, á mas del dinero, la copa 
de plata en que él bebia, y asi se egecutó. 

A la mañana siguiente se despidieron y par­
tieron alegres y gozosos al ver que todos reuni­
dos y bien despachados volvían á la casa de su 
anciano padre, y llevaban la abundancia al seno 
de sus famil¡as#afüg¡d«s del hambre; pero no sa-
bian que aun tenían que sufrir la úl i ima y mas 
rigurosa prueba con que José quería asegurarse 
de su arrepentimiento, y del afecto que profesa­
ban á su padre y á su hermano. A poco de haber 
salido de la ciudad, dijo José al mayordomo: 
marcha en seguimiento de esos hombres, y luego 
que les alcances, les dirás ¿porqué habéis vuelto 
mal por bien ? Ĵ a copa que lleváis es en la que 
bebe mi amo. E l mayordomo salió inmediata­
mente en su seguimiento, y alcanzados, comenzó 
á reprenderles agriamente la maldad é ingratitud 
de llevarse la copa de plata de su amo. Ellos se 
sorprendieron extraordinariamente, pero contes­
taron con firmeza. ¿Porqué nos habláis de esa ma­
nera? Hemos vuelto á traer desde la tierra de Ca-
naan el dinero que encontramos en los sacos ¿y 
hurtaríamos oro ó plata á tu Señor? Muera aquel 
en cuyo poder se encuentre, y los demás queda­
remos por esclavos. No exijo tanto, dijo el mayor­
domo. Bástame que aquel, en cuyo saco se halle, 
sea mi esclavo. Los demás quedarán libres para 
seguir su camino. A l momento echaron en tierra 
los sacos, y abriendo cada uno el suyo, el ma­
yordomo los fué registrando comenzando por el 
del mayor de los hermanos hasta llegar al del 
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ttíenor que era Benjamín, donde se encontró la 
copa. 

A l verla , todos rasgaron sus vestiduras en se-
de su profundo sentimiento, y cargando otra 

'vez sus bestias SP volvieron á José, y todos juntos 
se arrojaron en tierra delante de e l , implorando 
Su clemencia; pero José manifestando un aire de 
atitoridad capaz de intimidar aun á los inocen-
*es» les dijo: ¿porqué habéis querido portaros de 
esa manera ? ¿ Ignoráis acaso que no hay quien 
^ iguale en la ciencia de conocer los secretos? 
•kos hijos de Jacob, postrados delante de José, 
guardaban nn profundo silencio, basta que el 
animoso Judas se levantó y habló por todos, d i -
c|endo: ¿ qué responderemos á mi Señor ? Es muy 
Clerto que somos inocentes: pero hay una prueba 

nos declara culpados. Dios, á quien antes 
lemos ofendido, es quien ahora nos castiga. V e d -

W aqui esclavos vuestros, tanto nosotros, como 
ac[Uel en cuyo saco ha sido hallada la copa. Lejos 
je Mi hacer tal cosa, dijo José, E l que ha llevado 
a copa ese será mi esclavo. Marchad libres los 

0emás á vuestro padre. 
Aquí Judas se extremeció por Benjamín, y 

umendo todo su esfuerzo, se acercó mas á José, 
J prosiguió diciendo: mi Señor , oid siquiera 
^ a palabra , y no os enojéis con vuestro esclavo. 

uando venimos la primera vez, preguntasteis á 
uestros siervos: ¿ tenéis padre ó hermano ? Te-

^ 0108 un padre anciano, os respondimos, y un 
ermano pequeñito que le nació en su vejez, y le 

55? tiernamente, y dijisteis: traédmele acá. Ten-
e ttmcho gusto en verle. Entonces os hicimos 
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presente que nuestro padre no podría separar de 
sí á su niño sin que le costase la v ida , y añadis­
teis : sino viene vuestro licrmano el mas pequeño 
con vosotros, no veréis mas mi semblante. Ha ­
biendo vuelto á nurstro padre le contamos lo que 
vos nos habíais dicho , y afligido con esta noticia 
se negó constantemente á separar de sí á su hijo, 
A l cabo de algún tiempo se consumió el pan que 
compramos, y el hambre coniinuaba. Entonces 
dijo nuestro padre: volved á Egipto y comprad­
nos un poco de trigo, y nosotros le respondimos: 
no podemos ir si nuestro hermano el mas pe­
queño no fuere con nosotros. Afligido sobrema­
nera el tierno padre, vosotros sabéis, nos dijo, 
que dos hijos solamente me dio mi querida R a ­
quel. Salió uno de mi lado, y dijisteis, una fie­
ra le devoró , y hasta ahora no ha parecido. Si 
llevareis también á éste, y le sucediere alg"un de­
sastre en el camino, conduciréis con tristeza mis 
canas al sepulcro. Pues ahora, Señor , si fuéra­
mos á nuestro padre, y su hijo no fuese con no­
sotros , moriría de sentimiento, y vuestros siervos 
llevariau con dolor sus canas al sepulcro. Sea yo 
por él vuestro esclavo, pues que soy su fiador. 
Y o quedaré entre los siervos de mi Señor , y que 
vaya Benjamín con sus hermanos. Y o no volvere 
á mi pobre padre, si no le llevo conmigo, por no 
ser reo y testigo de la muerte de mi padre. 

Hasta aqui José había logrado contener sus 
lágrimas por miramiento á su dignidad, y á los 
que le acompañaban ; pero no pudiendo detener 
ya su torrente, mandó que todos se retirasen y le 
dejasen solo con los extrangeros. Entonces alzo 
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la voz de su llanto y solo pudo articular estas 
cortadas palabras: yo soy José , ¿vive mi padre 
todavía? Los sollozos ataron su lengua y no le 
fue posible contuuiar. Sus hermanos, aterrados, 
nada pudieron responder. Los egipcios oyeron el 
llanto de José y -entendieron el motivo, y bien 
pronto llegó la noticia al palacio de Faraón. H a ­
biéndose recobrado José, continuó diciendo: yo 
soy vuestro hermano á quien vendisteis. No te­
j ía is ; por vuestra salud me envió Dios á Egipto 
delante de vosotros, y me ha hecho como el pa­
dre de Faraón y t i Príncipe de toda la tierra de 
%ipto . Apresuraos, id á mi padre y decidle: vive 
vuestro hijo José, y esto os envia á decir: Dios me 
hf hecho dueño de toda la tierra de Egipto. V e -

acá sin deteneros. Habitareis en la tierra de 
MSÑÚpi y estaréis cerca de m í , vos y vuestros hijos, 
y los hijos de vuestros hijos, vuestros ganados y 
todo lo que poseéis. Y o os alimentaré, y no pere­
cerá vuestra casa y todo lo que poseéis, porque aun 
restan cinco años de un hambre extenuinadora. 
^ot¡ciadle al mismo tiempo toda mi gloria , y to-
dü lo que habéis visto en Egipto. Daos prisa, y 
traedle á mí. A l acabar José estas palabras, se 
^rrojó á su querido Benjamín , y abrazándose los 
dos extreehamente permanecieron abrazados lar -
Sprato, derramando uno y otro tiernas y dulces 
jjgrimas. Besó después á todos sus hermanos y 
lloró sobre cada uno de ellos. A este tiempo ya 
ê decía publicamente en palacio: han venido ios 

"ermanos de José-, y Faraón se holgaba de ello y 
^oda su familia. A l punto l lamó á José y le dijo: 
b o r d e n á tus hermanos para que, cargando las 
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bestias, vayan á la tierra de Canaan y me trai­
gan cuanto antes á tu padre y parentela. Yo les 
alimentaré con los mejores frutos de esta tierra. 
Manda también que lleven carros de trasporte 
para que lo traigan todo sin que quede allá cosa 
alguna. Todo se ejt eutó como mandaba Faraón. 
José entregó á sus hermanos los carros necesa­
rios y viveres para el camino. Dió á cada uno 
dos vestidos y cinco á Benjamín con trescientas 
monedas de plata. Envió otros cinco á su padre y 
otras trescientas moñudas, y diez asnos cargados 
de presentes, y con esto despidió á sus hermanos. 

Vuelta á la tierra de Canaan. Estos empren­
dieron su viage y llegaron felizmente á la tierra 
de Canaan y á la casa de su padre, que !e» reci­
bió á todos en sus brazos, y particularmente á su 
querido Benjamín, causa principa! de sus penas 
y sobresaltos. Era ahora bien distinta la nueva 
que le t ra ían , de la que le habian dado á la vuel­
ta del primer viage, y asi no esperaron á ser pre­
guntados como entonces, sino que todos se apre­
suraron á decirle: vuestro hijo José vive, y es el 
que manda en toda la tierra de Egipto. Jacob al 
oírlo quedó absorto, le pareció que soñaba, y no 
acababa de dar crédito á sus hijos. Ellos para 
convencerle, referían todo lo que les habia suce­
dido ; y cuando vió los carros y los presentes 
magníficos que le enviaba su hijo, revivió su es­
píri tu y arrebatado de gozo exclamó: bástame, 
Dios mío, si vive aun José mi hijo. Iré y le veré 
antes que muera. Luego se dieron las disposicio­
nes para el viage. E l santo Patriarca hizo reunir 
toda la familia, lodos los ganados, y todo cuanto 
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poseía y podía seí trasportado, y partió coa toda 
s» familia y bienes del valle de Mambre, donde 
^abia vivido mas de veinte anos. Habiendo llega­
do á los confines de Canaan, no quiso dejar aque­
lla tierra de las promesas sin consultar primero 
w Señor acerca de su salida y viage. Para esto 
le ofreció víctimas y le rogó que le diese á cono-
eer su voluntad, y su petición fué oida. E n el s i ­
lencio de la noche dijo el Señor á Jacob, no temas* 
«aja a Egipto, porque allí te haré cabeza de un 
&ran pueblo. José cerrará tus ojoS, y á su tiempo 
yo sacaré de allí á tu descendencia y la traeré á 
esta (ierra de Canaan, como lo tengo prometido. 

& ajada de Jacob á Egipto con toda su fami~ 
da y bienes. Con esta seguridad de tanto COTI-
8uelo, contimió Jacob su marcha y bajó á Egipto 
Con.toda su familia que se componía de sesenta 
y sois personas. Envió delante á Judas para que 
^Jese á José que le viniese á encontrar á la tierra 
de Gescn, que estaba al principio del Reino. Apc-
1135 recibió José la noticia, mandó poner su car-
roza y salió á encontrar á su padre á Gesen. No 
jS ^ e i l p¡ntar lo que pasó én esta primera vista, 

es[>ue8 de mas de veinte años de ausencia.«José 
ê arrojó sobre el cuello de su amado padre, le 

^1° mil abrazos y besos, y con sus tiernas y ar-
"entes hígrimas regó su rostro venerable. Jacoh 

/asportado de gozo al estrechar entre sus brazos 
un hijo tan amado y que habia llorado por 
Uerto tantos años, ya hijo m i ó , decía, r egán-

e con sus lágrimas, ya moriré contento, pue» 
• tenido el consuelo de volver á verle y abrazar-

• Ea seguida José reconoció con la mayor 8«-
TOMO I. 11 



t-isfaccion y alegría á-toda su parentela y la expre­
so toílo,el cariürt qüe profesaba á Id sangre de su 
amado podre; y después de una visita de las mas 
tiernas que ha visto ol mnndo, se volvió José á 
la Corte y so presentó á Fa raón , diciendo: lian 
llegado mi padre, mis hermanos y toda mi fami­
lia con los ganados, y cuanto poseían en la tierra 
de Canaan , v están detenidos en la de Gesen, es­
perando vuestras órdenes. Faraón se alegró m u ­
cho de tener va en su reino la familia de José, á 
quien tanto delrta , y trató de darle una nueva 
prueba de sn agradecimiento. A tu vista, le dijo, 
está toda la tierra de Egipto. Ha/, que habiten en 
ló mejor de ella, y si les. agrada el territorio de 
Gesen , dásele. José después de haber presentado 
al Rey á su anciano padre y á cinco hermanos 
en nombre de toda la familia , volvió con ellos 4 
la tierra de Gesen, y se la dió en nombre del l ley 
para que habitasen en ella. Allí les visitaba con 
frecuencia, porque no estaba lejos de la corte, 
y Ies proveyó de todo lo necesario en los cinco 
«nos que aun duró el hambre dcsoladora. 

Tenia ya este Patriarca ciento y treinta 
a ñ o * cuando entró en la tierra de Gesen, y 
vivió en ella diez y siete, en los que se mul t i ­
plicó prodigiosamente su descendencia) pero él 
estaba tan acabado con tantos viages, fatigas^ 
trabajos y sentimientos que de dia en dia espera* 
ha el momento que habia de juntar su alma con 
las de sus padres en el seno de Abraharn su 
abuelo. Llevado de este pensamiento quiso pro­
curar también á su cuerpo honrosa sepultura, 
cual convenia á un hijo de Isaac, y para esto 

i » .1 OMOT-
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mandó l l a m a r á su querido José, y le dijo: no 
me enlierres en Egipto, sino que harás qu« 
duerma yo con mis padres. Me llevarás de esta 
tierra y me pondrás en el sepulcro de mis mayo­
res. Y o l iaré , respondió José, lo que mandáis. 
Pues jurádmelo , dijo el Patriarca, y José se lo 
5uró. José no creyó que estaba tan cercana su 
muerte, y por otra parle no podia faltar apenas 
del lado del Rey y le fué preciso volverse á la 
cór te : mas no pasaron muchos dias sin que se le 
avisase que su padre habia enfermado gravemen­
te, y José, tomando á sus dos hijos Manases y 
KíVaiu, pasó al punto á visitarle. Cuando dijeron 
al santo anciano que su hijo José habia llegado, 
tomando aliento con tan consoladora noticia, se 
mcorporó y se sentó sobre la cama, y habiendo 
a i r a d o José le dijo: el Dios omnipotente se me 
apareció en Luza , que está en la tierra de Cauaan, 
y me bendijo, diciendo: yo te aumentaré y m u l -

•^'plicaré y haré sobre multitudes de pueblos v 
(Wé esta tierra á tí y á tu posleridad después tic 
I1 én posesión sempiterna: por tanto tus dos b-i-
Jos que te han nacido en la tierra de Egipto an­
tes que yo viniera á t í , mios serán. Efraín y M a -
^asés serán puestos en cuenta para m í , como^ 
Y,^l>én y Simeón. Y viendo á los hijos de José le 
"M0: ciqniénes son estos? Estos son los dos hijos 
^ 'e el Señor me ha dado en este lugar. Acérca-í 
^elos para bentleeirlos, dijo el venerable ab«telo; 
7 liabiéndoselos acercado , abrazándolos y besán-
^plos, dijo á su hijo: no he sido defraudado de Ui 
^'sta y ¿ raas t)c esto ^ j)jos me iia prcsentado á tu» \ 
uJos. José los tomó de los brazos de su padre y ios 
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colocó para que los bendijese, Kft'aln á la ¡zquier-
tía V Manasós á la derecha. Mas el Santo Patriar­
ca estcndiendo su mano derecha la puso sobre la 
Cabeza de Rfrain , que era el hermano menor, y 

u izquierda sobre la eabezu de Manases que era 
el mayor; trocando asi las manos y cruzando los 
brazos, Y bendijo Jacob á los hijos de José, d i ­
ciendo: el Dios en cuya presencia anduvieron mis 
padres Abraham é Isaac: el Dios que me alimen­
tó desde mi juventud hasta el dia de hoy, y me 
l ibró de todos los males, lóndiga á estos niños, y 
mi nombre y los nombres de mis padres Abraham 
é Isaac sean invocados sobre ellos y crezcan en 
multi tud sobre la tierra. Mas viendo José que. su 
padre habia puesto su mano derecha sobre la ca­
beza de Efram , lo s int ió, y tomándosela intentó 
alzarla de sobre la cabeza de Efrain y trasladarla 
sobre la de Manases, diciendo: Padre m i ó , no 
conviene asi, porque este es el primogénito. P o ­
ned vuestra derecha sobre su cabeza, el cual , 
r ehusándo lo , dijo: lo sé hijo m i ó , lo sé , y éste 
(Manases) será también multiplicado, y sobre 
pueblos; pero su hermano menor será mayor que 
él , y crecerá en gentes. Y bendíjolos otra vez, d i ­
ciendo : en tí ( hijo mió José) será bendito Israel 
y (para bendecir á alguno en adelante) se dirá: 
Dios te baga como á Efrain y Manasés; y puso á 
Efrain antes de Manasés. 

Se ve en la Sagrada Escritura que el Señor 
prefiere muchas veces los menores á los mayores, 
ya para ensalzar la humildad y abatir la soberbia, 
y ^a para significar que sus elecciones son gra­
tuitas ; pero aqui se representa ademas con bas-
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tante claridad un suceso muy .distante y muy 
considerable. Jacob, cruzando sus brazos y ¡KJ-
niendo su derecha sobre la cabeza del menor y su 
izquierda sobre la del mayor, representa de un 
modo misterioso y muy expresivo á Jesucristo en 
la cruz estendiendo su derecha sobre el pueblo 
gentil , y su izquierda sobre el judío-, ó sea e l i ­
giendo al pueblo gentil y reprobando al judío. 
Jacob después de igualar' los dos hijos de José á 
sus propios hijos, declarándolos cabrzas de dos 
tribus y con drreebo á dos )arles en el reparti-
nnenlo de la tierra prometida, manda al padre la 
porción que babia comprado en ella por cien cor­
deros. Ya ves, hijo m i ó , le dijo, que yo muero, 
t i Señor será con vosotros y os volverá á llevar 
í la tierra de vuestros padres. Y o te doy una por-
C l O " que compré del Amorreo. 

Profec ías de Jacoh a l morir. Concluida la 
bendición y hecho este género de testamento á 
favor de José y de su familia , llamó á todos los 
Peinas hijos y les dijo: congregaos para que os 
an»ncle lo que os ha de venir á largos tiempos. 
Congregaos y o id , hijos de Jacob. RUbÉN , p r i -
^ ^ é n i t o m i ó , tú mi forlalrza y también el 
I*1 hicipio de mi dolor. Tú el prirm-ro en los doneg 
y el mayor en el mando. T ú te derramadle como 
aííl»a. No crezcas, porque subiste al lecho de tu 
l>adre y manchaste su estrado. S I M E O N y LEVÍ , 
[ármanos ( en el furor ) , vasos guerreadores de 
ln'qui(lad; no entre ( S e ñ o r ) mi alma en su 
consejo, n¡ en su compañía sea mi glor ia; porque 
er> su furor mataron hombre ( á los de Siqucm) y 
e,!» su voluntad ( s a ñ a ) socabaron muro 'varrui-
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nafon siis muroá ) . Maldito el furor de ellos por 
obstinado y su indignación por dura* Y o los di-^ 
vid iré en (la tierra de) Jacob y los esparramaré en 
Israeb J U D A S , te alabarán tus hermanos, tu ma­
no será sobre las cervices de tus enemigos y 
los hijos de tu padre te reverenciarán. Cachorro 
de León , Judas, á la presa subi rás , hijo m i ó ; te 
acostarás como León y Leona jquien (será tan 
temerario que) le despertará ? A'c será quitado 
el cetro de Judd , ni de su muslo {descendencia) 
el caudillo, hasta que venga el que ha de ser en~ 
viado { el Mesías^) y este será la espeetacion de 
/«i ^«¿6^ que atará á la viña ( á la Iglesia) su 
pollino (el pueblo gentil) y a la vid ( á sí mismo) 
¡ oh hijo mió! su asna (la nación jud ía ) . Lavará 
ett vino su vestido y en sangre de iivas su palio 
(en su pasión) . Mas herniosos que el vino son 
sus ojos y mas blancos que la leche son sus dien­
tes (después de resucitado), Z A B U L O N , habitará 
en la rivera del mar y en puerto de naves to­
cando hasta Sidon. I S A C A l l , asno fuerte, repo­
sado entre dos términos (^tribus) vio el reposo 
que era bueno y la tierra óptima y puso su hom-
hro para llevar, y se hizo á carga de tributos. 
D A N , juzgará á su pueblo como cualquiera otra 
tribu de Israel. Sea Dan culebra en el camino; en 
la senda eeraste, (serpiente) que muerde las uñas 
deí caballo para que caiga hacia atrás su gincte. 
( De esta tribu no vio San Juan escogidos en el 
cielo"). Vuestra salud (el Salvador) esperaré Se­
ñor. G A D , armado peleará delante de él (pueblo 
de Israel) y él mismo será armado al volverse ( á 
su t r ibu) . A S E R , su pan será jugoso y dará de-* 
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Kcias á los Reyes. NEPTALÍ , ciervo suelto (RaraC 
^úc fué Oe esta t r ibu) y que cía palabras bellas 
fen el cáutito de Débora) . Hijo <|ue creee JOSK, 
^'jo que crece y de hermoso semblante. Las don­
cellas corrieron sobre el muro (para verle). MaS 
amargáronle sus hermanos, contendieron y le en­
vidiaron armados de los dardos (del odio). S i i 
^rco se apoycS sobre el fuerte ( e l S e ñ o r ) , y las 
prisiones de sus brazos y sus manos fueron desa-
ft^Mé |)or bis mnuos del ¡KKlcroso (Dios) de Jacob, 
•^c allí salió el pastor ( apaccniador de Egipto) y 
^ piedra (e l cimiento) l e Israel. E l Dios de tu 
padre será tu ayudador y el omnipotente te ben­
decirá con bendiriones del ciclo, de arriba, con 
Audiciones del abismo, de abajo, con bendieioncíi 
^ pechos y de matriz, (de descendencia). Eas 
Ai'diciones de tu padre fueron confortadas con 
n̂s hendinones de sus padres linsla que viniese el 

' f W o (deseado) de los colhulos cltMnos (de los 
Patriarcas antiguos). Cúmplanse en.la cabeza de 
Josó y Pn ei Tértice del Nazareno (Jesucristo) en-
tr(í sus'hermanos. HKNJAMÍLN, lobo rapaz. A la 
1Tl̂ nana comerá la presa y ^ ^ tarde dividirá los 
^eRpojos. (Se verificó cu Snn Pablo que fué de 
es,;> tribu). 

Asi acabó su discurso el tercer Pfihi;m'a de 
a nación santa. Discurso Heno de profecías qué 

'"^ ' •fon á sus tiempos el mas ex;uio cmnpli-
^^'-'nto. Los hijos oyeron con la mas profunda 
"veneraeion y recojieron con el ma\or cuidado las 
Palabras de su venerable padre y las conservaron, 
^ m o un sagrado depósito en sus familias; |)ere 
«^cob se agotó , por decirlo asi, al pronunciarlas 
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y no le quedaron fucrtas mas que para renovar 
á todos en general el encargo que acerca de su 
sepultura habia heclio á José en particular. Y o 
me reúno á mi pueblo, les dijo: sepultadme con 
mis padres en la cueva doble que está en el cam­
po de Efron Heteo, en frente de Mambre, en la 
tierra de Canaan, y que fué comprada por Abraham 
para posesión de sepultura. Allí enterraron á él 
y á Sara su inuger. Allí fué sepultado Isaac con 
Rebeca su muger y allí yace enterrada lambk-n 
L i a . 

Muerte de Jacob, Estas fueron las últ imas 
palabras del Santo Patriarca, y abenas acabó de 
hablar cuando dejó de vivir. Se recogió sobre su 
cama como un bombre que va á dormir , y en­
trego su paciente alma en manos de su Criador. 
Luego que José, este bijo tan querido, vió que 
habia espirado su amado padre, se arrojó sobre 
su rostro , le besó y regó con un torrente de lá­
grimas, y cerró los ojos al santo Patriarca, como 
Dios se lo Uabia prometido. Desabogado algún 
tanto José, trató de cumplir el líllimo encargo de 
su amado padre, y mandó á sus médicos que 
embalsamasen el cadáver para poder conservarle 
y trasladarle á Canaan. 

Su entierro en Canaan. A la noticia de la 
muerte del padre de José todo Egipto se vistió de 
luto y le lloró por setenta días, haciendo al padre 
del ministro casi las mismas honras fúnebres que 
á sus reyes. Concluido este luto , José con el be­
neplácito de Faraón y acompañado de sus her­
manos, y de los primeros Señores de la córte y 
del reino tomó el cadáver d«l ilustre difunto, y 
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Poniéndole en una carroza le llevó á la tierra de 
Yanaan y le dio honrosa sepultura en, la cueva 
"oWe ó sepulcro en que reposaban las cenizas de 
Sus bisabuelos Abraham y Sara, de sus abuelos Isaac 
y Rebeca, y de L i a , hermana de su madre, y se 
volvió á Rgipto con sus hermanos y Señores que 
íe babian acompañado. Asi murió y fue sepulta­
do el tercer Patriarca del pueblo de Dios á ios 
ciento cuarenta y siete anos de su edad. Tuvo al 
niorir el consuelo de que rodeasen su lecho sus 
Queridos José y Benjamín y lodos sus" amados 
*nJos, de contar con una descendenciíf muy n u -
^ ^ o s a , y de ver que la obra de Dios se adelaa-
a')a prodigiosHinente, y el pueblo de las prome-

Sas se formaba con rapidez. Jacob fue el P a -
|r«arca mas afligido con duros y largos traba-
Jos, pero jas prLie|)as Je su fiuft¡miento fueron 
^v-oladns con frecuenles visitas del Seíior que 
as duleirioaban. Murió lleno <le viríudes y de 
^'^''jtos, y tuvo también \;\ gloi ia de que el Nt'ñur 
pusiese líamnrse el Dios Jacol>, como el ¡HÜS 

f Abraham y d( Isaac, 
"fuertede Josc. Al l iempode la muerte de 
cob tenia va R u b é n , -̂u hijo mayor, st's<>ula y 

^Naiios, y Benjaiiiiu que et a el memir, cuaieo-
y u,1í>. José tenia eiticueura y se is y A Í V Í Ó des-

^'^s eiueuenla. y euairo , qui ¡m con 
in,v»mo esttMM-o de :->us l^erniaRtíi 1 sus nu-

^^osas familias, ainado siemp I dos con 
^rmira, y honrado sobremanera-del lie) , de U 
corte y de iodo el reino, al que había salvi lo 
ô11 sus prevenciones y admirable gobierno. Cuan 
o adviriió que llegaba al íiu de su peí egi iuacioo 
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sobre la tierra, y que se acercaba la muerte, man­
dó llamar, á sus hermanos y les dijo: después de 
m i muerte, Dios os visitará y os hará subir de 
esta tierra á la tierra prometida á Abraham, Isaac 
y Jacob. Llevad mis huesos con vosotros y no los 
dejéis en esta tierra. Todos se lo promelíeron con 
entera y firme voluntad , y poco después le vieron 
espirar Como un hijo digno de Jacob, y heredero 
principal de sus virtudes. Habia cumplido ciento 
y diez años , y pasado los seis primeros en Meso-
potamia de S i r ia , diez en la tierra de Canaan, y 
noventa y cuatro en Egipto, donde fué m padre 
de los pueblos, el amparo de su familia , el p r ín ­
cipe de sus hermanos, el apoyo de su nación, el 
cimienfo de su pueblo, y el milagro visible de la 

Íirovidencia. José fué un modelo de paciencia en 
as adversidades, de caridad en las prosperidades, 

y de castidad á toda prueba en la tentación mas 
violenta. Apesar de haber ocupado cerca de ochen­
ta años la primera dignidad del reino, de haber 
sido constantemente el dueño del corazón de F a ­
raón , y de haber mandado.en todo este tiempo 
como Rey , llevó su humildad toda entera al se­
pulcro. Su cuerpo embalsamado y depositado en 
una caja, fue tenido en mucha veneración y cus­
todia por los Israelitas basta la salida de Egipto, 
C|ue lo llevaron consigo en todas sus marchas y 
le dieron honorífica sepultura en la tierra de 
Canaa n. 
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CAUTIVERIO 

DE NOVENTA AÑOS EN EGIPTO. 

Los hijos do Jacob ó Israel fueron felices mien-
^ras que vivió Fa raón , y acaso alcanzó su felicí-
aaü á todo el tiempo de su inmediato sucesor, 
<jue ó conocería á José ó tendría noticias indivi-
"Wales de los portentosos servicios que había htf» 

lio al reino. E n este tiempo de su felicidad, que 
uro mas de cincuenta años , se aumentaron y 

l^^ipl icaron como la yerva, dice el sagrado 
i6^.0*' Pero entró á reinar otro Faraón que no 

.al)ia conocido á José, y aqui concluyó su fel i -
^,f|ad, y principió su riguroso-cautiverio, que 
^üro como unos noventa años. Viendo el nuevo 

ey que se liabian multiplicado tan irodigiosa-
eme , Jijo á los egipcios: el pueblo de Israel es 

Ja V âs nvimeroso y mas fuerte que nosotros: venid, 
^Primámosle con arte y maña para que no siga 
^ den tándose , y en caso de guerra se pase á 
^U(jstros enemigos y se marclie de Egipto. Los Ts-
i c ltas eran hombres aplicados al trabajo, hábi ' 
JOS i . . . 1, . , . ^s eri la cria de ganados, industriosos y ricos. 
^arní\»» _ • i i i un"'?11 ílncr^a conservarlos en el reino por la 
^ u'ad qne le t r a í an , pero temia su poder, y 
^ra disminuirle tomó el inicuo medio (e hacerl 

jar lnisera^es- Comenzó condenándolos á traba-
^ . en obras públicas, como si lucran unos c r i -

'^iles. Puso sobrestantes que les afligiesen con 
eas desmedidas y les hiciesen pasar una vida 



172 
amarga en los duros trabajos de sobar barro, J 
hacer ladrillos. Les hizo fabricar dos ciudades 
que se llamaron Fiton y Ramescs, y en fin les 
oprimió con todo género de cargas insoportables; 
pero cuanto mas les oprimia, tanto mas se m u l ­
tiplicaban y crecian. Viendo que nada conseguía 
por este medio, echó mano de otro, mas propio 
de una fiera, que de un hombre. Mandó á las 
mugeres que asistían á los partos de las Hebreas 
ó Israelitas, que matasen á lodos los niños que 
naciesen, conseryando únicamente á las nííias; 
pero ellas temieron á Dios y no hicieron lo que 
el Key quería. Entonces, Fa raón , llevando ade­
lante su bárbaro inlento, mundo al pueblo que 
arrojase en el rio Nilo todos los niños que nacie­
sen de las Hebreas. 

Nucimie/ito de Moisés. Amram, hijo de Caath, 
nieto de Leví, y viznieto de Jacob, había easado 
con iacobed , y tenia una bija como de mieve años 
iltinad i MMI I.I , v un bijode mas de dos llamado 
Aai''>n. Cu-nido la perseem ion era mus viva y en-

, dio ¡i In/. nn tercer hijo que couser-
|íó i ' i li io tres tnesés, y no pudiendo ocut-

ic .Kii mas tiempo, le puso en una cestilla de 
i ¡ts ([uc cerró y embetunó lo mejor que pudo, 

v '< \ MIS > en un cañaveral de la orilla del rio, 
• lejui io en observación á su hcrmanila María 
paia que viese el paradero del niño. Y he aqi'J 
ine bajabi la bija de Faraón á bañarse en el rio 

i 'o ' i '•«•stilla , mandó á una de sus criada* 
ti sf. Abrióla, v vió en ella un her­

moso niño qup estab Uor indo, v compadecida »• 
e i , Ü I J O : ue kos niños hebreos es éste. Entonces st* 
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"ermanita H116 sc ^at 'a acercado, dijo á la pr in­
cesa: ¿queréis que vaya á llamar una muger be-
brea que le crie? Anda, la resjwndio, y la niña 
iue y llamó á su madre. Corrió esla á presentarse, 
y Ja dijo la princesa: loma ese niño y críale para 

Vo te pagaré tu salario. Tomó la madre á su 
querido hijo y le c r ió , no ya como hijo suyo, sino 
Como liijo d é l a divina providencia ; y cuando era 
ya adulto, lo entregó á la hija de Fa raón , y ésta 
^ 'Adoptó por hijo y le llamó Moisés, porque le 
"a"ia sacado del agua. Se cree que tenia catorce 
f̂tos cuando pasó á palacio, bien instruido ya en 

2 rt;%ion de sus padres, en la historia de los 
a^'Hrcas y en la de su milagrosa conservación, 

^ "'en informado de las esj^ranzas que tenían 
°s l^ijos de Israel de salir algún día de su escla-

v,lud y establecerse en la tierra tíe Canaan , pro-
^ e i ' d a por Dios á sus padres. En la corte fué 

nsjruido en loda la sabiduría de los egipcios, y 
e "izo admirar por su habilidad y su conducta, 

ed j 3 0 ^ 0 ^u^0 cumplido cuarenta años de 
? * i se sintió movido del espíritu de Dios á dar 

^r,ncÍp¡D á |a ^ ]a libertad de Israel. De-
aro r¡ue no era hijo de la hija de Fa raón , sino 
^ descendiente de Jacob, y salió de la corte á 

rse con sus hermanos en la tierra de Gcsen, 
^ er,cndo mas vivir afligido con el pueblo de 
SeT J11* 00,11)ar ê  trono de Egipto. Un dia , que 
e^ . '^^a con e"os en ê  Ciiml)0' vió que un 
ciprio golpeaba á uno de los hebreos sus her-

^ O o s y corrió á defenderle, y en la defensa 
Sak 0 a'.egM^¡o y le escondió en la arena. Moisés 

,a bien que estaba autorizado para esto, y 
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creyó que en este hecho conocerían sus herma­
nos que Dios le destinaba para sacarles cíe la es-» 
clavhud en que se hallaban ; pero ellos no lo en­
tendieron. E l dia siguiente vió reñir á dos he­
breos, y procuró ponerlos en paz diciemloles: 
hermanos sois: j porque os maltratáis el uno al 
otro? Pero el que injuriaba á su prógimo, le re-' 
sistió diciendo: ¿quién te ha puesto por príncipe 
y juez sobre nosotros ? ¿ Por ventura quieres ma­
tarme, como mataste ayer al egipcio? Temió 
Moisés, y dijo: ^cómo se ha hecho ya esto públ i ­
co? La noticia llegó luego á Faraón , y le busca­
ba para matarle. 

Huida de Moisés de Egipto. Moisés huyó de 
Egipto y se fue tá vivir á la tierra de Madian so­
bre las riveras del mar rojo. Allí se casó con Sé-; 
fora, hija de .Tetro, y tuvo dos hijos, Eliezer y 
Gersám. A l cabo de mucho tiempo mur ió el Rey 
que quería matar á Moisés, y el que 1c sucedió 
le excedió tanto en las persecuciones, que por masi 
acostumbrados que estuviesen á sufrir los Israe­
litas, no pudieron ya soportarlas. Gimieiulo cu 
este extremo de aflicción clamaron al cielo desde 
el lugar de sus penalidades, y el Señor oyó sus 
gemidos y determinó poner en libertad a su pue­
b l o , como lo había prometido á sus padres Ahra" 
ham, Isaac y Jacob. Para esto principió el íntimo 
trato del Señor con Moisés, haciendo á un hom­
bre mortal el depositario de los consejos de sU 
sabiduría y de la omnipotencia de su brazo. „ 

apar ic ión del Señor á Moisés. Un dia que 
Moisés pastoreaba los ganados de su suegro (esta 
era su ocupación después de haber vivido tantea 



t 175 
•̂•IOS Como un príneljie la corte) llegó hasta 

el monte Horeb, y vio una zarza que ardía y no 
s6 quemaba. Quiso informarse dé aquella mara-

, pero oyó una voz que le decia : no te acer­
ves acá. Deja el calzado de tus pies, porque la 
tierra en que estás santa es. Y o soy el Dios de 
'^biallanii Isaac y Jacob. Entonces Moisés cubrió 
^ Postro, porque no se atrevía á mirar hácia 
l^os. Estoy compadecido de los hijos de Israel, 
^ tl'jo el Señor , y he escuchado sus clamores. 
J,Cn, le enviaré á Faraón para que saques de 
^'P10 a mi pueblo y le conduzcas á una tierra 

^undante y espaciosa, á una tierra que ma-
,la leche y miel (esto es, frutos abundant ís i ­
mos y CUya dulzura competía con la leche y 
* m'el), á la tierra de los Cananeos. Pero M o i -

Se8' a pesar de saber que era el escogido para 
Sacar {i Israel de su cautiverio, cuando vió 
Jetearse el momento se estremeció, ¿ y quien 
0y yo , dijo, para ir á Faraón y sacar á los hijos 

je Israel de Egipto? Y e , le dijo el Señor. Junta 
J*8''mcmiios de Israel y les d i rás : el Señor Dios 

vuestros padres se me ha aparecido y me ha 
^ c l l o : [1€ vist0 todo lo que os ha acontecido en 

y ^e resuelto sacaros de la aflicción de 
SH^o á la tierra del Cananeo, del Ileteo, del 

^ forreo , del Fereceo, del Ilebeo y del Jebuseo, 
^^na tierra que mana lecho y miel. No me cree-
j^'i» res()ond¡ó Moisés. ^Qné tienes en la mano? 
^ ' J ^ eutonces el Señor. Una vara, respondió 
n̂Uls<-s- Arrójala en tierra, y arrojóla y se convirtió 

^'"IMente. Y le dijo el Señor: esliendo tu mano 
J órnala por la cola. Tomóla Moisés y se convir-
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tió en vara. Mete Ui mano en tu seno, le dijo eí 
Señor , y habiéndola metido, la sacó cubierta de 
lepra. Vuélvela á meter, añadió , y volviéndola á 
meter, la sacó sana. SÍ no te creyeren al primer 
prodigio, te creerán al segundo, y si aun asi no 
te creyeren , toma agua del rio y viértela en la 
tierra y cuanta sacares se convertirá en sangre. 
Perdonad, Señor , dijo Moisés. Yo no tengo elo­
cuencia ni lengua expedita, y desde que me ha­
béis hablado me hallo mas farlamudo. ¿Quién 
hizo la boca del hombre? dijo el Señor , ó ¿quién 
formó al que vé y al ciego? ¿No soy Y o ? Pues 
anda , yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que 
has dé baldar. R u é g e t e , Señor , dijo Moisés, que 
envíes al que has de enviar. Aarón tu hermano 
es elocuente, dijo el Señor. E l viene á encontrar­
l e : pon mis palabras en su boca. Y o estaré en 
la boca de/tmbos, y os mostraré lo íjue habéis 
de hacer. E l hablará por tí al pueblo, y será tu 
boca. Toma también en tu mano esta vara .en la 
cual has de bacer los prodigios, 

Suelta de Moisés d Egipto. Desapareció el 
Señor , y Motsés se volvió con sns ganados á Jetró 
su suegro, á quien b ú o presente: que se alegra­
ría ir á Egipto á visitar á sus hermanos y saber 
de su salud , y Jetró convino gustoso en ello y 1̂  
dijo: ve en paz. Moisés tomó á su muger y su* 
dos hijos y se dirigía al monte Horeb para pasar 
de allí á Egipto, pero le salió al encuentro el An* 
gel del Señor y quería matarle. Al instante Sófora 
su muger tomó una piedra muy aguda y circun­
cidó á su n i ñ o , cuya omisión era la causa de 
amenaza. Séfora se volvió á su padre, llevando 



177 
sus dos hijos, sea porque temieje nuevos lances, 
si seguía con su marido, sea jiorque juzgase ne­
cesaria la vuelta para curar la circuncisión de su 
^erno hijo, ó sea que el Señor quisiese por este 
ttiedio dejar desembarazado á Moisés en su comi­
sión sagrada. Moisés siguió su camino y Aarón su 
*)ermano habia salido de Egipto por mandado del 
^ n o r y vino á unirse con él al pie del monte 
"oreb. E l encuentro fue cual debia esperarse en-
tre dos santos que se buscaban de orden de Dios, 
y entre dos hermanos que, después do cuarenta 
anos, era la primera vez que se veían. Aarón besó 
j ^loisés, y Moisés contó á Aarón todas las palabras 
a , i 'Señor y ios prodigios que habia ordenado, y 
se vinieron juntos á la tierra de Gesen. Ya en este 
lempo no formaban los Israelitas una familia, 

Slno un cuerpo de nación, compuesto de casi dos 
j Iones de personas; y si hasta aqui habla cu i -

la providencia de multiplicar los hijos de 
^acob, desde aqui cuidó la omnipotencia de m u l -
^P'icar sus portentos para sacarlos del cautiverio 
je sus tiranos; y asi esta parte de la historia de 
°s bebreos, no es otra cosa que una serie conri* 
uada de sucesos maravillosos, que pueden m i -
rse como el escollo en que la incredulidad, ó se 
rella , ó rinde homenage á la divinidad. 

' Moisés y Aarón congregaron á todos los an-
^ 'Hos de los hijos de Israel. Aarón les refirió to-
e0 ío que habia pasado o»i Horeb, y Moisés hizo 
^ su presencia los prodigios de convertir la va-

eti serpiente y la serpiente en vara, de meter 
ija su mano en el seno y sacarla leprosa, de 

0 WWi ;í nu-ter leprosa y sacarla sana, y de con-
TOMO i . t a 
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vertir en sangre ej agua que sacaba del r io , con 
los cuales prodigios le habla prometido el Señor 
que probaría su misión y establecería su autori­
dad entre los Israelitas. Los ancianos y el pneblo 
creyeron por estos milagros que Dios se habia 
compadecido de ellos , y que era llegado e"l tiem­
po de su libertad, y postrados le adoraron llenos 
de agradecimiento. 

Presentación de Moisés y A a r ó n a l Rey F a -
raon. Moisés y Aarón cumpliendo las órdenes 
de Dios, fueron á presentarse por primera vez 
4 Faraón con aquella firmeza que convenia á 
su carácter de enviados del Señor , y le dige-
ron , esto dice el Señor , Dios de Israel: deja i r 
á mi pueblo para que me ofrezca sacrificio en 
el desierto. Sorprendido Faraón con semejante 
demanda, contestó con enfado, ¿quién es el 
Señor para que yo obedezca á su voz, y deje ir á 
Israel? No conozco al Señor , ni dejaré ir á Israel-
E n efecto, Faraón no conocía al Señor. Era un 
idólatra que adoraba por dioses kasta las mas v i ­
les criaturas y solo no adoraba al Criador) y asi, 
después de haber hablado mal de Dios, trató con 
desprecio á sus ministros y les echó de su pre­
sencia. Ochenta años tenia Moisés, y ochenta y 
tres Aarón cuando hablaron á Fa raón ; y este 
primer paso fue como la declaración de la guer­
ra de medio año que sostuvieron de una parte 
Moisés armado con el poder del Señor , y de otra 
Faraón sostenido por los .esfuerzos del Infierno. 

Apenas salieron de palacio Moisés y Aarón, 
dió órden el Rey á los sobrestantes de las obras 
del pueblo de Israel que en adelante no diesen 
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paja á los Israelitas para hacer los ladrillos, 
y que les obligasen á buscarla, y á dar he­
cho cada dia el mismo número que antes; por­
que están holgando, añadió , y por eso alzan el 
grito, diciendo: vamos y ofrexcamos sacrificios al 
Señor. La orden del Rey se cgecutó con rigor. 
*UM Israelitas tuvieron que derramarse por los 
campos á buscar paja, y no siéndoles po^jble dar 
concluidas sps tareas, eran ultrajados y azotados 
corno viles esclavos. Su situación era cada vez 
^as desdichada. Creyeron que acaso Faraón i g -
noraría el trato cruel que se les daba , y acudie-
ron á é l , clamando: no se nos da paja y se nos 
^anda igual tarea de ladrillos. Mirad que somos 
t r i d o s con azotes, y se obra injustamente contra 
vuestro pueblo. Pero los infelices no oyeron otra 
apuesta que la confirmación de su sentencia. 
Entonces desesperados se dirigieron á Moisés y 
Aarón y les digeron: véalo el Señor y juzgue. Vos-
otros habéis dado la espada á Faraón p r a qu# 
^0S mate. Moisés, viéndose acusado como autor 
^c tantos males, se volvió al Señor y le dijo : ¡Dios 

¿Porqué habéis afligido á este pueblo? ¿por» 
^"é me habéis enviado, pues desde que me pre-
^ n t é á Faraón para hablarle en vuestro nombre, 
«a afligido (mas) á vuestro pueblo? 

, V a verás , dijo el Señor , lo (pie haré con F a -
raon. Él ios dejará i r , él mismo los echará de su 
re¡no. Dí á los hijos de Israel: yo el Señor os sa-
j ^ é d e l calaboio de los egipcios y os l ibraré de 
a servidumbre, y os pondré en la tierra que pro­

metí á Abraham, Isaac y Jacob. Contó Moisés to-
"0 esto á los li i jos de Israel, y ellos no se aquieta-
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ron , porfjue rstabsin sumergidos en amargura á 
causa de sus durísimas tareas. E l Señor mand<") á 
Moisés que volviese á hablar á Faraón «para que 
dejase salir á los liijos de Israel; pero Moisés, des­
confiado de poder conseguirlo, respondió: veis, 
Señor , que los hijos de Israel no me oyen ¿ pues 
cómo me oirá Faraón , mayormente siendo yo dé 
lengua .trabada ? He ah í , dijo el Señor , que yo te 
he constituido Dios de Fa raón , y Aíyón tu her­
mano será tu profeta. T ú le dirás todas las cosas 
que yo-te mando, y él dirá á Faraón que deje ir 
de su tierra á los hijos de Israel. Moisés y Aarón se 
presentaron á Faraón otra vez é insistieron en la 
libertad del pueblo. E l Rey les pidió señales de su 
misión y ellos las dieron al momento. Echó Aarón 
delante del Rey la vara de Moisés en el suelo y 
se convirtió en serpiente. Entonces m Rey llamó 
á sus hechiceros y ellos echaron tambicn sus va­
ras en el suelo y se convinieron en dragones; 

^e ro la serpiente en que se habia convertido ía 
vara de Moisés se engulló los dragones de los he­
chiceros , y volvió á convertirse en vara. 

Los hechiceros, de que abundaba Egipto, 
acaso mas que otro algún pais del mundo, tenían 
para sus hechicerías bien asentado el trato con el 
infierno y los espíritus infernales, que los ayuda­
ban grandemente para mantener los pueblos en la 
idolatr ía, echaron ahora el resto para obstinar á 
Faraón y desacreditar á Moisés. Usaron de lodo su 
poder y astucia , y convirtieron las varas en dra­
gones; sea que esto lo hiciesen arrebatando las va» 
ras y presentando los dragones con una prontitud 
mayor que la del rayo; sea que redugesen á polvo 
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'«visible las varas y produgesen los dragones de 
sus mismas semillas; ó sea que, obrando como el 
s«éño, el delirio ó la locura en la fantasía de los 
que estaban presentes, les hiciesen ver aparien-
( 'as de dragones, y creer que eran dragones; 
^<ese ello como quisiese, lo cierto es que toda 
GS'o, avmqne fuese maravilloso para los hombres, 
^ e no alcanzamos á ver las operaciones angéli­
cas, no era milagroso. Además ocurrió tanta d i ­
ferencia entre la vara y serpiente de Moisés y 

varas y dragones de los becliiceros, que debió 
conocerla Faraón para no endurecerse. L a ser­
piente de Moisés era una sola, y sin embargo 
P^do mas y se engulló todos los dragones de los 
hechiceros que debieron ser muchas, porque eran 
ellos muchos; Moisés hizo un segundo milagro 
H'ie ninguno delíos hechiceros pudo contrahacer, 
c«al fué convertir en vara la serpiente, y r e l i ­
garse de la presencia del Rey con su vara en hi 
mano, cuando los hechiceros salieron avergonza-
¿0S y como suele decirse, con las manos en la ca-
W a . A pesar de esto los hechiceros siguieron 
Procurando contrahacer los milagros de Moisés 
en Us dos primeras plagas con que afligió Dios á 
^ííipfo, que fueron la conversión de las aguas en 
sangre, y la multitud de las ranas ; pero también 
debió advertir aqui Faraón que si sus hechiceros 
aParentaron operar estas dos plagas, ninguna de 
ellas pudieron hacer cesar, y que, si la primera 
^ v o su término señalado por Dios, Faraón tuvo 
que acudir con sus ruegos á Moisés para verseé 
libre de la segunda: siendo bien admirable que 
padeciendo tanto los egipcios, nada padecían los 
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hebreos, aunque vivían muchos entre ellos. Por 
i'iltimo, en la tercera plaga ya no quiso el Señor 
permitir á los hechiceros, ni la apariencia de i m i ­
tarla, y se vieron precisados a decir á Faraón: 
que aquello era cosa de Dios, y que era necesa­
rio rendirse. 

Después de estos primeros prodigios comen­
zaron las diez plagas con que Dios afligió á Egipto 
hasta que dió libertad al pueblo de Igrael; las 
que vamos á referir, aunque sumariamente por 
no permitir otra cpsa esta narración. 

oftnndñ'.n- .nía f . . f sJíit«K Bnn; RT.»' «ÍÓMOM ;ijn<»i<| 

PLAGAS DE EGIPTO. 
•mu w 

V»'̂ ' ¡ í" • i.'ÍO i CÍ •>•<:{ «OTí')Ml y ) l í ' í ; )l*ttíi-OíIÍ»,|^rHfI Mili» 

Primera . Moisés y Aarón se presentaron por 
tercei'a vez á Faraón y le intimaron de parte de 
Dios que diese libertad al pueblo de Israel. F a ­
raón se niega, y viene sobre su reino la prime­
ra calamidad. A l contacto de la vara de M o i ­
sés todas las aguas de Egipto se convirtieron en 
sangre por espacio de siete dias, y los egipcios 

Erecisados, ó á perecer abrasados de la sed, ó á 
eber de estas aguas espantosas, corrieron á ha­

cer escabaciones en las orillas del rio para sacar 
agua, que filtrada y trasmanada por la arma, pu­
diera beberse; pero aun asi salia ensangrentada 
y causaba recios dolores; de modo que todo el 
reino se víó afligido en extremo ó por la sed ó 
por el espanto y dolores que el agua ensangren­
tada les causaba. Cesó á los siete dias esla terrible 
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plaqa, y con esto ol corazón de Faraón se endu­
reció y Moisés y Aarón no fueron oidos. 

Seirunda. Moisés por orden del Señor se pre­
sentó la cuarta vez á Faraón pidiendo la libertad 
de Israel, y negándose el Rey á concederla, M o i ­
sés y Aarón hicieron que todo Egipto se cubrie­
se de ranas, y se llenó de ranas el palaeio del Rey, 
sus aposentos, sus canias, su trono, sus mesas y 
sus alimentos! Lo mismo sucedió en toda la corte 
y ed todo el reino. E l asco, t i inrereinn y el hor­
ror que causaban era intolerable, y el soberbio 
Faraón se vió precisado á humillarse á llamar á 
Moisés y Aarón , y á suplicarles que pidiesen al 
Señor que librase á él y su reino de esta plaga, 
V dejaría ir al pueblo. Moisés oró al Señor y m u ­
rieron todas las ranas. Luego que Faraón se vió 
libre de ellas, endureció mas su corazón y no dejó 
salir al pueblo. 

Tercera. Moisés por órden de Dios , y sin pre­
sentarse esta vez á Faraón , hizo que se cubriese 
todo Egipto de cínifes tan molestos, que ni los 
bornbres ni las bestias podian sufrirlos. Todo el 
polvo de Egipto se convirtió en cínifes y cubrie^-
ron como una espesa niebla todo el reino. Aquí 
™s hechiceros de Faraón le hicieron presente: que 
a(p»ello era cosa de Dios , y que era preciso ren­
dirse. Pero Faraón se endureció mas y mas y no 
* o libertad al pueblo. 

d i a r t a . La plaga anterior no fué sino una 
Precursora de esta cuarta que iba á ser mucho 
mas violenta. Moisés por órden de Dios se pre­
sentó la quinta vez á Faraón pidiendo la libertad 
de Israel, y negándose Faraón hizo venir sobre 
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una plaga de moscas pesadísimas y lan venenosas 
y pestíferas, que Faraón se \ i ó precisado á llamar 

1)or segunda vez á Moisés y Aarón y á prometer-
es la libertad de Israel, si le libraban de esta pla­

ga intolerable. Oró Moisés al Señor , y cesó este 
castigo; pero Faraón se endureció de nuevo y no 
dio libertad al pueblo. 

Quinta. Moisés, por orden de Dios, se presen­
tó la sexta vez á Faraón pidiendo la libertad del 

{mueblo de Israel, y negándose Faraón, bizo venir 
a peste sobre los animales del campo, y murie­

ron todos los ganados del campo , los caballos, j u ­
mentos, camellos, vacas y ovejas de los egipcios; 
pero ni una sola bestia murió de los hebreos. N i n ­
guna de las plagas que van referidas ni de las 
que restan tocó al pueblo de Israel. Faraón envió 
á saber y supo que ni una sola res de los hebreos 
habia muerto. Sin embargo de este prodigio, su 
corazón siguió en su endurecimiento y no dejó 
salir al pueblo. 

Sexta. Moisés y Aarón se presentaron á F a ­
raón por órden del Señor la séptima vez, y sin 
hablarle de la libertad del pueblo, Moisés arrojó 
ceniza hacia el cielo, y en todo Egipto, los hom­
bres y los animales caseros se hallaron cubiertos 
de úlceras cancerosas que les causaban dolores 
agudísimos y de asquerosas llagas que hacian de 
ellos un espectáculo de horror. La sagrada Escr i ­
tura no nos dice si tocó á la persona de Faraón 
esta plaga , y es regular que no le comprendie-c 
se, porque no hizo caso de ella , y teniendo poca 
cuenta con los inmensos dolores que sufriau sus 
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subditos, continuó en su endurecimiento y no 
dejó salir al pueblo. 

Séptima. Moisés por orden de Dios se pre­
sentó á Faraón por la octava vez pidiendo la l i ­
bertad de Israel, y negándose Faraón , levantó 
Moisés su vara y luego se cubrió el cielo de una 
negra nube, comenzaron á oirse truenos espanto-
^OS) á c a e r pedrisco y á cruzarse los rayos sobre 
Wj 'ierra. E l granizo y el fuego discurrian rnez-
c'^dos. Jamas se habia visto en Egipto cosa seme-
Jímte. Los hombres y los animales que se halla-
fon en el campo todos perecieron , las plantas se 
destruyeron y los árboles se desgajaron. Con esto, 
ferrado Faraón , mandó llamar por tercera vez 
a Moisés y Aarón y les dijo: he pecado aun esta 

E l Señor es justo. Y o y mi pueblo somos i m ­
píos. Rogad para que cesen los truenos de Dios y 
Y granizo, para que os deje ir y de ningún mo-

0 permanezcáis mas aqui. Moisés se lo prometió, 
pero veo, añadió, que ni tú , ni tus siervos teméis 
®Un á Dios. Moisés oró al. Señor y cesaron los 
ruenos y ¡os granizos^ pero F a r a ó n , al ver que 
abian cesado, aumentó su pecado endureciéndo-
e tnucho mas, y no dejó ir á los hijos de Israel. 
' ¿ t a V a t Moisés y Aarón se presentaron por 
. del Señor á Faraón la novena vez y le d i ­
jeron : esto dice el Señor Dios de los hebreos: 
thasta cuándo no quieres sujetarte á mí? Deja ir 

mi pueblo para qUe me. ofrezca sacrificio: mas 
81 aun resistes y no quieres dejarle i r , he aqui, 
JlUe mañana enviaré la langosta á tus términos, 
a Cüaí cubrirá la superficie de la tierra de modo 

Hue nada de ella aparezca, para que sea comido 
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lo que hul)iere qnedado después del granizo j por­
que roerá todos los árboles que hay en los cam­
pos y llenará rus casas y las de tus siervos y las 
de todos los egipcios, cuanta nunca vieron tus 
padres» y abuelos desde que nacieron hasta este 
día; y se apartó Moisés y salió de con Faraón. 
Entonces sus siervos le dijeron: (; basta cuando 
sufriremos este escándalo? Deja ir á esos hombres 
para que sacrifiquen al Señor su Dios. ¿ Acaso no 
ves que ha perecido Egipto? Y volvieron á l l a ­
mar á Moisés y Aarón delante de Fafaon , el cual 
les dijo: id , sacrificad al Señor vuestro Dios. Pero 
¿quién son los que han de i r? Iremos dijo Moi* 
sés, con nuestros niños y ancianos, con nuestros 
hijos é hijas, coji nuestras ovejas y vacas, porque 
es una solemnidad del Señor nuestro Dios. Tan 
asi, dijo F a r a ó n , con una imprecación llena de 
ironía y burla, tan asi sea el Señor con vosotros, 
como yo os dejaré ir con vuestros niños. ¿Quién 
duda que pensáis pésimamente? No será como lo 
pedís. Mas id solamente los hombres y sacrificad 
al Señor , pues esto es, dijo, añadiendo á la ne* 
gativa la mentira, lo que vosotros mismos habéis 
pedido, y con esto Moisés y Aaróu fueron echa­
dos de la vista de Faraón. Entonces extendió M o i ­
sés su vara sobre la tierra de Egipto y vi/io una 
multitud tan asombrosa de langosta, que no se 
habia visto ni se volverá á ver jamás. Cubrieron, 
á manera de una espantosa nube, todo el reino: 
Cayeron sobre él y ocuparon de tal suerte lít 
tierra que nada se veía de su superficie. Todo Id 
devastaron. Devoraron la yerba, las plantas, la* 
hojas de los árboles , y sus-frutos... cuanto habiíi 
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perdonado el granizo l y no quedó cosa verde en 
toda la tierra de Egipto. Se leñaron de langosta 
los palacios y las casas y cubrieron sus paredes, 
&us techos y sus pavimentos. Mordían á los liorn­
as y les causaban agudísimos dolores, y aun 
WSittj morir á muchos. Faraón no pudo sufrir 
tantos estragos y tan general devastación. Llamó 
á 'oda prisa á Moisés y Aarón y les dijo: he pe­
cado contra vuestro Dios y vosotros. Mas perdo­
nad mi pecado aun esta vez, y rogad al Señor 

aparre de mí esta muerte. Oró Moisés al Se­
ñor y laeg0 sonló un recio viento del poniente 
y sepultó toda la langosta en el mar rojo, sin 
que quedase ni una sola en Egipto. Pero Faraón 
86 endureció y no dejó ir á Israel. 

A W . Moisés, por orden del Señor y sin pre­
sentarse á Fa raón , extendió su mano hacia el 
["io y al momento quedó Egipto envuelto en 
horribles tinieblas por tres d ías , f sumergido en 
Una noche impenetrable. Su oscuridad era tal que 
Solo podia compararse con la del infierno. Ningún 
e8H)cio vió á otro egipcio en aquella larga y es­
pantosa noche. Ninguno pudo moverse del sitio 
ei1 ^ e le sorprendió la oscuridad. Ninguna luz 
Pl,do alumbrar sino unos fuegos repentinos y 
Pavorosos que les llenaban de horror. A la luz de 
estos rayos entreveían espectros y animales es­
pantosos, y estaban con los ojos cerrados por no 
^er aquellas horrendas figuras. Oían los silvidos 

viento y de las serpientes; y el bramido de 
Jas bestias, que resonando por los montes y pe­
ñascos les hacían caer desmayados; y el que caía 
quedaba como preso alado con cadenas si ti poder 
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volverse á mover. Era en fin una norbe horrible 
venida de lo mas profundo del abismo. Todo eslo 
no es mas que una pintura abreviada de la que 
nos bace el Espíritusanlo en el libro de la sabi­
duría. Apenas cesaron estas horribles tinieblas, 
que tenian espantados y aprisionados á todos los 
egipcios, desde el Rey hasta el úl t imo vasallo. 
Faraón llamó á Moisés y, Aarón, y les permitió la 
salida de Israel y de cuanto les pertenecía , excep­
tuando las ovejas y las vacas que quedarían en 
Egipto; pero Moisés contestó con firmeza , que no 
quedaría ni siquiera una pezuña en Egipto., F a ­
raón se endureció con esta contestación , y sobre 
negarse a permitir la salida de Israel, dijo á M o i ­
sés: retírate de mí , y guárdate de ver mas mi sem­
blante. En cualquier dia que te presentares de­
lante de m í , morirás. Asi será como lo has dicho, 
respondió Moisés. No veré mas tu semblante; pero 
antes de separarme de t í , oye lo que dice el Se­
ñ o r : en medio de la noche saldré por Egipto, y 
morirá todo primogénito en la tierra de los egip­
cios desde el primogénito de Faraón hasta el p r i ­
mogénito de la esclava, y también los pr imogé­
nitos de las bestias, y se levantará gran cla­
mor en toda la tierra de Egipto, cual nunca 
hubo ni ha de haber después. Entonces bajarán a 
m í : dijo Moisés, todos tus siervos y me instarán 
para que salga con todo mi pueblo. Y con esto 
Moisés salió muy enojado de la presencia de 
Faraón. 

Decima j - última. Moisés dió aviso á todos lo? 
Israelitas , hombres y mugeres, ancianos y niños, 
para que se reuniesen en la l l ena de Gesen, en 
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la clmlaíl de Rameses y sus contornos, llevando 
consigo todos sus ganados y bienes. Luego que 
estuvieron reunidos, publicó el modo con que 
el Señor quoria que celebrasen la pascua ó paso 
^ 1 Señor , quitando la vida á los pr imogé-
n>los. En él se ordenaba que cada cabeza de fa-
•f tá i tomase el dia diez un cordero de un año y 
s>n mancha, y en su defecto, un cabrito también 
de un ano y sin mancha l y que el dia catorce 
del 

mismo mes le sacrificase al Señor y rociase 
eon su sangre los postes y el dintel de la porta­
da de su casa ; que si la familia no fuese suficien-
te para comerle todo en una comida J convidase á 
• i familia mas cet-cana para comerle, que no le 
epnuesen ni crudo, ni cocido, sino asado, y que 
8' aun sobraba, lo consumiesen en el fuego; que, 
J ^ l usasen en esla comida de pan ácimo ó sin 
levadura, y de lechugas amargas; que para co-
1Tlerle se vistiesen de caminantes , se ciñesen bien 
sus ropas, se calzasen sus zapatos y botines, to­
basen báculos en las manos, y le comiesen de 
P'e y de prisa; que en aquella noche pasaría el 
Señor quitando á vida á todos los primogénitos 
de Egipto-, pero que no tocaria en las casas cuyas 
Portadas estuviesen rociadas con la sangre del 
eordero. Los hijos de Israel lo hicieron como lo 
habia dicho Moisés, y cuando estuvieron señala­
das con la sangre del cordero las portadas de las 
casas de los hijos de Israel y concluida la cena 
Pascual, en medio de la noche hirió .de muerte el 
Señor á todos los primogénitos de Egipto, desde 
e' primogénito de Faraón que se sentaba en su 
trono, hasta el primogénito de la esclava que es-
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taba en la cárcel ; y también hirió á todos los 
primogénitos de las bestias. 

La muerte de esta multitud se egecutó de un 
modo espantoso, según la pintura que de ella 
nos hace el libro de la Sabiduría. E l Angel ester-
minador se presentaba como un asombroso G i ­
gante, que, teniendo sus pies en la tierra, tocaba 
con la cabeza en el cielo, y venia armado de una 
terrible espada que llevaba consigo el esterminio. 
Se hallaban sorprendidos de repente de esta v i ­
sión espantosa y cercados de temores horribles. 
Luego recibian el golpe mortal, cayendo por to­
das partes medio vivos, para mostrar entre las 
agonías de la muerte la causa de su exterminio. 
Los padres, los hermanos, y todas las familias 
acudian á sus gritos, y presenciaban el lastimo­
so espectáculo de su muerte. E n todo Egipto 
se oia á un tiempo el lamento de los hijos que 
morian, y los alaridos de los padres que l lo­
raban. En medio de aquella noche de horror m u ­
rió todo lo mas esclarecido de Egipto que eran 
sus primogénitos. También gemían y bramaban 
moribundos los primogénitos de todos los anima­
les que morian en todo el reino y aumentaban el 
horror con sus bramidos. Era espantoso el clamor 
en todo Egipto, porque no habla casa donde no se 
hallase un muerto. Faraón vio su palacio regado 
con la sangre del bijo que se sentaba cón él en 
su trono, y con la de los primogénitos de todos 
sus cortesanos \ y a pesar de haber arrojado á 
Moisés de su presencia en la últ ima entrevista, 
condenándole á morir si volvía á presentarse, 
vió precisado á llamarle. Moisés habla protestado 
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eri aquella ocasión que no volvería á ver á F a ­
raón , que no volvería á presentarse á él por su 
yoluntad ; pero siendo ahora llamado se presenta 
I concluir la pelea que ha sostenido por espacio 
W 'neclio año para sacar á los hijos de Israel de 
811 cautiverio. Faraón llamó en aquella noche no 
8oio á Moisés sino también á Aarón y les dijo: 
JUaos prisa. Salid de mi reino, vosotros y los hijos 
c'e Israel y llevad vuestros ganados. Los egipcios 
también por su parte, temiendo morir todos, es­
trechaban á los Israelitas para que saliesen al 
^omento, y estos se vieron precisados á envel­
a r en mantas el harina que tenían medio amasa-
^a y a emprender su viaje cargándola sobre sus 
hombros. 
«^"ifiji^ etjf f!') ' f Cíljktd "'ííi IjfFílifi ' i ; ' il") IK>1Í5(I 

FII\ DEL CAUTIVERIO. 

E l ano de dos mi l cuatrocientos treinta y ocho 
de la creación del mundo, cuatrocientos treinta de 
Ja vocación de Abraham, y doscientos quince de la 
"ajada de Jacob á Egipto, salió toda la multitud 
de los hijos de Israel de la ciudad de Rameses, 
Cerca de seiscientos mi l hombres de veinte años y 
^ i b a , sin contar los ancianos y las mugeres, la 
3Uventud de veinte años abajo, la niñez, ni una 
Multitud de alienígenas que se habían unido á 
ellos y les seguian; de modo que todos vendrían 
^ formar un pueblo de tres millones á lo menos, 
slendo bien prodigioso, qne no habia en tan gran-
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de multi tud, ni un solo enfermo ó impedido, que 
no pudiese seguir las marchas. A l apuntar el alba, 
y mientras que los egipcios estaban ocupados en 
enterrar sus muertos, sacó el Señor á los hijos de 
Israel de la cautividad de Egipto, formados en 
escuadrones de tribus, casas y familias. Precedían 
los rebaños de toda clase de ganados en muy 
gran número . Seguian armados los hombres de 
veinte años y arriba, y después iba el resto del 
pueblo, todo con el mas bello orden. Moisés cu i ­
dó también de llevar los huesos de José, según se 
le habia prometido al tiempo de morir. Su p r i ­
mera jornada fué á Socot a donde llegaron tem­
prano, y pasaron el resto del dia y toda la noche; 
y habiendo partido de Socot á buena hora, acam­
paron en la ciudad de E t á m , en los últimos 
coníines del desierto. E l Señor iba delante de ellos 
mostrándoles el camino por el dia en una colum­
na de nube que les hacía sombra, y por la noche 
en una columna de fuego que les alumbraba; y 
nunca falló la columna de nube de dia y la de 
fuego de noche, hasta que entraron en la tierra 
prometida. De Etám pasaron á Fihairot y sen­
taron su campo junto al mar rojo. Aqui se halla­
ron los Israelitas cerrados por el mar y los mon­
tes del desierto. Se dió aviso á Fa raón , no solo de 
que habia salido el pueblo hebreo, sino también 
de la situación en que se hallaba. Su corazón 
Se mudó y también el de sus cortesanos y di" 
jeron: ¿qué hemos querido hacer dejando ir • 
Israel para que no nos sirviese? Inmediatamente 
mandó Faraón uncir su carroza, y tomó consiga 
todas las fuerzas de su reino, que según unos 
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subían á doscientos mil soldados de á pie, y c in­
cuenta mi l de á caballo, y según otros, á un m i -
Non de todas armas, y siguiendo el camino que ha­
blan llevado los Israelitas, les encontraron acam­
pados sobre la oril la did mar. Cuando los Israeli­
tas vieron á Faraón y todo su egtírcito, temieron 
en extremo, porque se ludiaban culre dos cade-
^as de montes á derecha é izquierda : leninn de­
lante el mar, y á la espalda el e^vrelto de Faraón. 
^u primer movimiento l'ué clamar al Seíior j pero 
Ajándose llevar después de su pusilanimidad y 
^e una injustísima desconfianza, se dirigieron 
contra Moiseá y le dijeron: ¿quizás no habia bas­
tantes sepulcros en Egipto y por eso nos has trai­
go á morir en el desierto ? Este lenguaje irónico 
c insultante ofendía mucho al Señor y ultrajaba 
* su ministro. Sin embargo, Moisés excusó á los 
culpados con el exceso de su temor, y para an i ­
darlos les dijo: no queráis temer; estad firmes y 
Vere¡s las maravillas del Señor j uies los egipcios, 
Sue ahora veis, ya jamás los volvereis á ver. E l 
Señor peleará por vosotros y vosotros callare!». 
Con esto les mandó que siguiesen su marcha , y 
cutonces la columna , que les precedía y guiaba, 
se levantó y fué á ponerse detras de ellos, c u ­
s iéndo les de tal modo que no fué posible al 
cgéreito de Faraón volver á verles. L a nube se 
l)reseiitó desde este momento tenebrosa , por la 
l'atle que miraba a los egipcios, y luminosa por 
Ja de los Israelitas, los cuales caminaban con su 
iuz como si fuera en medio de un claro y her-
moso día. 

Paso cid mar rojo. Cuando llegaron á la ori~ 
TOMO ir. 13 
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l ia del mar, Moisés alzó su vara y estendió su 
mano sobre é l , y entonces dividió el S ñor las 
aguas, abriendo por medio del mar un camino 
eopacioso y murallado á la derecha é izquierda 
por dos montañas de agua. Los Israelitas entra­
ron por este camino milagroso y mardiando toda 
la noche por medio del mar seco, llegaron como 
á las tres de la mañana á la rivera opuesta, ha­
biendo hecho una jornada como de cinco leguas, 
que es la travesia del mar rojo en este punto. La 
columna caminaba siempre detras de ellos, y ha­
biendo dejado libre la costa , pudieron advertir los 
egipcios que el pueblo de Israel habia marchado. 
Siguieron al momento sus pisadas, y por una ce­
guedad inconcebible, entraron sin detenerse en 
el camino del mar, que no se habia hecho para 
ellos. Aqui los esperaba el Señor para descargar 
el úl t imo golpe sobre el endurecido Faraón y 
todos sus cortesanos y egército. Cuando ya podian 
hallarse cerca de la rivera opuesta, la columna 
que guardaba á los Israelitas se abrió de repente 
y comenzó á arrojar rayos que derribaban los ca­
ballos y ginetes, incendiaban los carruages y los 
carros, y todo lo destrozaban. Entonces comenza­
ron á gritar de todas partes, huyamos de Israel, 
porque el Señor pelea por ellos contra nosotros. 
Pero ya era tarde. Su exterminio estaba ya sobre 
ellos. En este momento mandó Dios á Moisés que 
extendiese su mano sobre el mar , y las montañas 
de agua , que se habian levantado á la derecha 6 
izquierda del camino milagroso, cayeron de re­
pente sobre los egipcios y los sepultaron en sus 
abismos. Faraón , sus cortesanos, su egército, sus 
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jarros, sus caballos... todo quedó sumergido en 
Jo profundo del mar, sin qutdar un solo hombre 
S116 pudiosc llevar á Egipto la noticia de su total 
exterminio. Asi l i b r ó el Señor para siempre al 
Misionero Israel de sus tiranos carceleros. Los 
israelitas acamparon en la rivera opuesta y al vol-

Ver los ojos al mar, por cuyo abismo habían pa­
sado, poseídos de un asombro que solo ellos pOM 
"nan esplicar, adoraron postrados al Dios de los 
portentos, y bendijeron de mil modos su omni­
potencia. Mas el Señor , añadiendo prodigios á 
prodigios , hizo que las olas arrojasen en la costa 
donde estaban acampados los cadáveres de los 
^•pcios , y vieron a los egipcios muertos y al mis-
t>H) FaraoU) autor de tan largo y terrible cauti-
>íerin- Se enriquecieron con la multitud de sus 
despojos y llenos de agradecimiento adoraron de 
^uevo al Señor y bendijeron su providencia. En-
toiucs fué cuando Moisés, en la efusión de su 

,egria y reconocimiento, compuso aquel precioso 
y primer himno ó cárnico de acción de gracias 
HUli leemos en los libros santos. Dividió todo el 
pueblo en dos coros, uno de hombres y otro de 
^ugeres; y puesto él á la cabe/a de los hombns, 
y su hermana María á la de las mugeres, entona-
rou los dos hermanos su admirable himno, co* 
^enzando con eslas lurmosas palabras: cantemos 
^ S'nor. Y el pueblo repetía: cantemos a l S<ñory 

h)isés y María continuaron: a l caballo y a l ca ­
r g a d o r a r ro jó en el m a r ; y el pueblo repetía: 

Canfemos a l Señor, Asi siguieron cantando este 
njisteriosq himno y ocuparon aquel d í a en las 

Chanzas del Omnipoieute que entre tantos y tan 
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porientosos portentos les habla librado de sus 
enemigos. 

Ent rada en el desierto. E l siguiente por la 
manaua , al movimiento de la columna que hnhia 
vuelto á situarse delante del pueblo, partió este 
reino viajante de las memorables riveras del mar 
rojo, y caminó tres dias seguidos por el desierto, 
sin hallar agua hasta Mará , donde la encontró 
con abundancia: mas era tan amarga que no pu­
dieron bebería. Parece increíble, pero es un hecho. 
Los Israelitas que no caminaban sino sobre pro­
digios , y que acababan de pasar por los abismos 
de un mar, se olvidaron del Señor y comenzaron 
á murmurar contra Moisés y alborotarse porque 
no tenian agua. Ellos debian haberse dirigido" á 

Íiedirla al Señor que les llevaba entre portentos y 
es dirijía en una columna de nube, y se dirigie­

ron contra su siervo, diciéndole con enojo: ¿y qué 
beberemos? no se portó asi Moisés. Levantó sus 
manos al cielo, y el Señor le mostró un leño. 
Moisés le t o m ó , y habiéndole echado en el agua, 
al momento se volvió esta dulce, y bebieron los h i ­
jos de Israel cuanta quisieron. De Mará irisaron á 
E l i m , siguiendo el movimiento de la columna, y 
aquí encontraron setenta palmas y doce fuentes 
de hueiws aguas. En este sitio tan cómodo des­
cansaron algunos dias. De aqui pasaron al de­
sierto de Sin. Hacía ya un mes que habian sali­
do de Egipto, y como eran tantos, habian con-
sumido en este tiempo los comestibles que saca­
ron de aquel reino. Aqui volvieron á su pecado 
capital , que era la murmuración y el tumulto-
Se dirigieron á Moisés y Aarón y les dijeron con 
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msolencla : ¡ojalá, que hubiéramos sido muertos 

la mano del Señor en la tierra de Egipto, 
Cuando nos sentábamos junto á las ollas de carne, 
y comíannos el pan en. hartura! ¿Porqué nos ha-
^e,s saeado á este desierto para matarnos de ham-
we ? quiénes somos nosotros, respondieron 
"loises y Aarón, para que nos insultéis con vues-
tras quejas sediciosas? Vuestra murmuración no 
es contra nosotros, sino contra el Señor. Enton-
ces apareckS el Señor cercado de gloria en una 
Hube y habló á Moisés, diciendo: he oido las 
murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: esta 
tarde comeréis carnes, y mañana os hartareis de 
pan y sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios. 

«0 Maná , En aquella tarde vino una mul t i -
tU(l de codornices que cubrió todo el campo, 
€uyas carnes comieron á su placer, y por la 
^ ñ a n a cayó al rededor del campamento un rocío 
H116 cubrió la superficie de la tierra, y sobre él 
Jlna multitud de granitos blancos del tamaño de 
R grana de cilantro, que, pegados unos á otros, 
0rniaban un género de escarcha. Cuando vieron 

esto los Israelitas se preguntaban admirados: 
í lv'aiilni ? (|nc quiere decir ¿qué es esto? Este es, 
es dijo Moisés, el pan que os ha dado el Señor 

Paríi comer. Recoja cada uno lo que basta para 
j ^ ' a , un gomor (cosa de un celemín) por ca-
a persona. Luego se der ramó la multitud por los 

Entornos del campamento y recogieron lo que 
Pedieron, unos mas y otros menos; pero habién-

0lo medido chespues, hallaron un gomor por per-
R^na sin que sobrase á los que habían cogido mas 
^ laltase á los que habían cogido menos. Moisés, 
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les advirtió que nada guardasen para el día si­
guiente: mas no faltaron codiciosos que conser-
raron parte de ello { pero al otro dia lo hallaron 
podrido é hirbiendo en gusanos. También Ies ad-
•ir l ió que no caería los sábados, porque eran 
dias santos y no se podia trabajar en ellos, y que 
el viernes recogerían dos gomores por persona, 
reservando uno para el sábado: mas también hu­
bo en esto muchos desobedientes que salieron el 
sábado á recogerlo, pero no lo hallaron y tuvieron 
que volverse llenos de confusión á sus tiendas. A 

Íiesar de que se podria lo que recogian demás en 
a semana, el gomor que cogían el viernes para 

el sábado no se podria ni padecía la menor mu­
danza. Era necesario recogerlo todns las mañanas 
temprano, porque en comenzando á calentar el 
sol se derretía lo que estaba en el campo, pero 
no lo que llevaban á sus tiendas, aunque el sol 
lo calentase igualmente en ellas. Para comerlo, lo 
molian con piedras ó lo machacaban en morteros, 
lo cocían en ollas, y hacian de ello unas tortitas 
que sabían á pan masado con aceite y miel. Este 
era en el principio su gusto y sabor, pero des­
pués va r ió , perdiendo este delicioso gusto para 
los malos Israelitas, y haciéndose mas delicioso 
para los buenos. Este pan del cielo, que de Manhu 
se l lamó M a n á , estuvo cayendo constantemen­
te todas las noches al rededor de los diversos 
campamentos y mansiones que hizo el pueblo de 
Israel en el desierto por espacio de cuarenta años, 
hasta que comenzaron.á alimentarse con los f ru­
tos de la tierra de promisión. Para que las gene­
raciones venideras d« todos los siglos conociesen 
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r l pan milagroso con que fué sustentado Israel 
ei1 h soledad después de la salida de Egipto, 
mandó Dios á Moisés que llenase de maná un 
gornor, que lo echase en un vaso de oro, y que 
*o custodiase hasta que se erigiese el tabernáculo 
V se fabricase el arca, donde había de conservar-
Se} y todo se egecutó como lo ordenaba el Señor. 

Piedra de Horeh. Con esto la columna se puso 
en movimiento, y el pueblo levantó su campa­
mento de S in , donde habian hecho mansión bas­
antes dias, y se adelantó hácia los desiertos del 
Sinaí, siguiéndola cuando caminaba, y haciendo 
alio donde paraba. Una noche acampó en Dapc-
c^« , otra en Alus , y verisimilmente llegó t i ter-
ee»' dia á Ra f id im , que estaba en los confines 
Él los Amalecitas, y cerca del monte Horeb, pero 
rio ha 1 lia agua en Raíidim y luego volvieron á 
su pecado de murmurar y amotinarse contra 
Moisés. Danos agua, le digeron, para que beba-
mos. ¿Porqué nos has hecho salir de Egipto para 
jalarnos de sed? Era Israel un pueblo de poca 

ingrato, mal sufrido y de dura cerviz, á la 
^ue no doblaban los prodigios. Moisés clamó al 
Señor , diciendo: ¿qué haré á este pueblo? f alta 
poco para que me apedreen; y el Señor le dijo: 
toma contigo de los ancianos de Israel. Lleva en 
^ mano la vara: herirás con ella la piedra de 
Horeb y saldrá agua para que beba el pueblo, 
f izólo asi Moisés delante de los ancianos, y al 
Rolpe de la vara saltó del seno de la piedra una 
*uente abundante de agua, que no solo satis-\ 
tizo la sed del pueblo en aquel campamento, 
slno que le siguió siempre en sus marchas 
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hasta que llegó donde no habla falta de agua. 

Guerra de los Amalecitas. Estando en esta 
mansión de Rafidim vinieron los Amalecitas á 
hacer la gurrra á los Israelitas. Moisés mandó á 
Josué que escogiese los mas valientes del pueblo 
y saliese á pelear contra Amalee. Y'o, le dijo^ es­
taré mañana sobre la cumbre del collado, tenien­
do la vara de Dios en mi mano. Josué lo liizo co­
mo se le ordenaba y salió á la pelea. Enlonces 
Moisés, Aarón y Hnr subieron á un collado des­
de donde se reían los dos egércitos. Luego que 
comenzó el combate, Moisés teniendo la vara en 
las manos, las levantaba hacia el cielo implo­
rando el socorro y la vicloria para su pueblo, y 
observó , que cuando las tenia levantadas vencía 
Israel, y cuando, cansado, las dejaba caer vencía 
Amalee. Esta alternativa hacía mas obstinado el 
combate. Moisés procuraba tener sus manos le­
vantadas cuanto tiempo le era posible, pero al fin 
le era preciso bajarlas para deseansar, y volvía á 
vencer Amalee. A l ver esto Aarón y H u r , empi­
naron una piedra , y haciéndole sentar sobre ella 
sustentaban cada uno su brazo, y de esta suerte 
pudo tener siempre levantadas las manos al cielo 
hasta ponerse el so l , que se decidió la victoria á 
favor del pueblo de Israel. Mandó el Señor á 
Moisés que escribiese este suceso para memoria 
en un libro (esta es la primera vez que se habla 
de escritura en los libros santos) y que lo pusie­
se en oidos de Josué. Concluida esta guerra con 
tanta felicidad, Moisés edificó un altar al Señor 
y le ofreció el sacrificio de alabanza y acción de 
gracias. 
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Visita da Jc t ró . Habientlo oído Jelró todo lo 

q»e Dios había hecho con Moisés v con Israel su 
Pueblo, y que el Señor le había sacado de Egíp-

tomó á su hija Séfora, muger de Moisés, y 
a sws dos hijos Gersam y Eliecer y vino con ellos 
al desierto ? donde estaba acampado Israel, y en-
yio á decir á Moisés: yo Jetró tu pariente vengo 
a 11' y tu mugor y tus dos hijos con ella. A l Ittft̂  
^cnto salió Moisés al encuentro de su suegro y 
amiba, hizo á aquel una ])rofunda reverencia y 
e ^esó; abrazó y beéo después á su amada esposa 

y tyiéndés hijos , y entraron todos juntos en el 
paliellon ó pequeño tabernáculo del Señor, le ado-
^ r o n y dieron gracias , y pasaron después á la 
,enda de Moisés, quietí contó á su suegro todo lo 

jf|* el Señor habia hecho con Faraón y los egip­
cios por amor á Israel, y todos los trabajos que 
ês babian acaecido en el camino, y cómo el Se-

^or les habia librado de ellos. Jetró se alegró de 
Qnos los hjenes qUe ei Señor habia hecho á los h i -

^ s de Israel, y de que los hubiese sacado del po-
er de los egipcios, y dijo: bendito sea el Señor 

< eV*8 de mano de los egipcios y de mano 
S i raon- Ahora conozco que el Señor es grande 
i re todos los dioses; y ofreció como sacerdote 
^p'ocaustos y víctimas á Dios. A este tiempo v i -

leron Aarón y todos los ancianos de Israel á v i -
1 ̂ r la bmiilia dé Moisés y tener parte en su ale-

8 y Moisés les convidó á un bíaupiete sagrado 
i le todos reunidos celebraron delante del Señor. 

ro estuvo algún tiempo disfrutando de la ama- j 
e compañía de su yerno, le dió varios consejos, 
rque no solo era un anciano de mucha expe-



riencia , sino el sumo Sacerdote en la nación de 
Madian, y el principal consejo fué que repartiese 
la carga del gobierno, porque no era posible de­
sempeñarle bien por sí solo; y para esto, que 
nombrase hombres de valor y temerosos de Dios, 
que amasen la verdad y aborreciesen la mentira, 
y que estos juzgasen las causas menores, reser­
vándose para sí la decisión de las mayores. M o i ­
sés humilde y dóci l , como él mismo, se conformó 
gustoso con el consejo de su suegro é hizo lo que 
le aconsejaba. Después de haber empleado tan 
bien el tiempo. Jetró abrazó á su bija y sus dos 
nietos y se despidió de Moisés, el cual le envió á 
su país admirado de todo lo que habia visto y del 
buen hospedaje que habia recibido, quedando Só­
fora y sus hijos en la compañía de su santo padre. 

Ue-gada a l monte SinaL A l tercer dia del 
tercer mes de la salida de Egipto se puso en mo­
vimiento la columna que le servía de gu ía , y 
levantando su campamento de Rafidím, la s i ­
guieron y llegaron aquel mismo dia al desierto 
de Sinaí, y acamparon á corta d istancia del famo­
so monte Sinaí. Este monte era el teatro que ha­
bia escogido Dios para presentar en él los mas 
portentosos espectáculos. Moisés se retiró desde 
luego á orar en este monte, y estando en su ora­
ción, o y ó l a voz del Señor que le mandaba que 
dijese á los hijos de Israel: que si guardaban sus 
mandamientos, serían para el Señor una porción 
escogida entre todos los pueblos, un reino sacer­
dotal y una nación santa. Moisés lo hizo saber al 
pueblo, y este respondió á una voz: todo lo que 
ha dicho el Señor , haremos. En consecuencia de 
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Pas y se purificasen en aquel dia y el siguiente, 
P0rque el tercero bajaria el Señor sobre el inon-
te5 viéndolo todo el pueblo; pero les advirtió que 
86 guardasen de subir á él ni locar sus límites, 
Porqne todo el que los traspasase morir ía , fuese 
nombre ó fuese bestia. 

Promulgación de los diez Mandamientos de 
a de Dios. Y a habia llegado el dia tercero 

y aclaraba la mañana , cuando comenzx') á cubrir-
Se ^ monte de una nube muy densa; á brillar los 
^'ampag-os y á oirse los truenos. Se oyó también 

el agudo y penetrante sonido de una trompeta 
^ e convocaba al pueblo para que se acercase al 
j^onte, pero este, atemorizado, no se atrevió á sa-
jlr de sus pabellones y tiendas basta que Moisés 
e animó y condujo á la llanura que habia al pie 
el monte, sin permitirles tocar en sus límites. 
Jumeaba todo el monte, porque habia bajado el 

^enor sobre él en fuego, y subia el humo como 
eun horno. Todo el monte presentaba un espec-
f̂ ulo terrible. Continuó el monte cubierto de la 
"e^ humeando y ardiendo; pero cesaron los 

uenos y la trompeta, y todo quedó en un prc-
undo silencio. Entonces el Señor que habia baja-
0 sobre su cumbre, habló oyéndolo el pueblo, 

t as estas palabras: yo soy el Señor, tu Dios, que 
^ saqué de la tierra de Egipto de la casa de es-

avitud. No tendrás dioses ágenos delante de mí, 
^ ms adorarás. Y o soy el Señor, tu Dios, podero-
° y celador de mi gloria. No tomarás el nombre 

el c ^e"or i tu Dios •> en vano, porque no dejará 
i>eñor sin castigo al que le profanase. Acuérda-
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te de santificar el día del sábado. Seis días traba­
jarás y harás todas tus obras. VA séptimo es sába­
do del Señor , tu Dios. Nada trabajarás en é l , ni 
t ú , ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu 
sierva, ni tu bestia, ni el extranjero que está 
dentro de tus puertas. Honra á tu padre y á tu 
madre para que seas de larga Vida , que el Sc-
i io r , tu Dios, te dará. No matarás. No fornicarás. 
No hurtarás. No dirás contra tu prógimo falso 
testimonio. No codiciarás la casa de tu prógimo, 
ni desearás su muger, ni su siervo, ni su sierva, 
ni su buey, ni su asno, ni cosa que sea suya. T o ­
do el pueblo oyó estos diez mandamientos del 
Señor , impresos en el corazón del hombre por 
su mano creadora, y repetidos aquí por su v o í 
divina. 

Cesó de hablar el Señor y volvieron á bri l lar 
los re lámpagos, á hacer retemblar el monte los 
truenos, y á oirse el agudo y penetrante sonido 
de la trompeta. E l monte continuaba cubierto de 
la nube, humeando y centellando por todas 
partes, y el pueblo atemorizado retrocedió y se 
fijó lejos del monté , diciendo á Moisés: báldanos 
tú y oiremos. No nos hable el Señor , no sea que 
muramos, porque ¿quién es el hombre para oir 
la voz de Dios vivo y vivir después de oiría ? Tú 
Moisés que eres un hombre tan qm^rido de Dios 
oirás lo que ordene el Señor , nos lo comunicarás 
y nosotros haremos lo que mande. Moisés les ani­
mó , diciendo: que no temiesen, pues el Señor 
con aquel aparato habia querido infundir en ellos 
su santo temor para que no pecaran. E l pueblo 
estuvo á lo lejos y Moisés penetró en la santa Os-
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fundad y etitfó en coniunlcacion con Dios. Eu 
esta comunicación le declaró el Señor una gran 
parte de las leyes |)or las que se había de gober-
í"^1" el pueblo y le mandó (|uc se las intimase. 
Moisés salió de la presencia del Señor , y de la 
santa oscuridad en que habla entrado; vino al 
^eblo^r le intimó las leyes y ordenamientos que 
labia recibido, y todo eí pueblo respondió á una 

Voz • que las guardarla. Moisés escribió todas es­
tas leyes en un l i b r o e d i í l c ó al pie del monte un 
altar de doce piedivs en representación de las do-
^e tribus, y ofreció sobre él víctimas pacíficas al 
^eñor. Derramó sangre de las víctimas sobre el 
ftltar y sobre el pueblo para confirmar el pacto 
t̂16 hacía este con Dios de guardar sus orde-

^ .^ i t ín tos , y, leyó el libro en que los habla es-
crito, oyéndolos todo el pueblo, que repitió á 
Una vo / : todo lo que ba ordenado el Señor hare-
11105 y seremos obedientes. Luego veremos cuan 

cumplió sus palabras y protestas este pueblo 

glor ia del Señor. Concluido el sacrificio, sft 
retiró á sus pabellones, y Moisés se dispuso para 

olver la mañana siguiente á subir al monte. 
•Mevó consigo á su fiel ministro Josué, y cuan-

0 hubieron subido una parte de é l , se dejó ver 
sobre su cumbre la gloria del Señor. Era esta 
Como una especie de fuego que levantaba su ber-
llloSa llama sobre la nube que cubría la cima del 
^onte, y se alcanzaba á ver desde todos los cam-
)anientos de los hijos de Israel. Seis dias habitó 
a gloria del Sefior sobre la cumbre, del monte y 

olrüs tantos estuvieron Moisés y Josué detenidos 
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en su ladera: mas el séptimo l lamó Dios á Moisés 
quien, dejando á Josué en aquel sitio, subió á la 
cumbre y entró otra vez en comunicación con 
Dios , en la que estuvo cuarenta dias y cuarenta 
noches sin comer ni beber en todo este tiempo. 

Tablas de l a l e j . Allí declaró el Señor á su 
siervo los cultos y sacrificios que le agi^ulaban: 
el templo y los altares en que se le habian de 
ofrecer: los ministros y sacerdotes que dcbian 
ofrecerlos; y en fin, todo lo que pedia el culto 
que queria que le rindiese su pueblo. Mos­
tróle, al mismo tiempo un modelo que debia 
servirle de ejemplar, y por últ imo le entregó 
dos tablas de piedra y escritos en ellas por su 
divino dedo los diez mandamientos de aquella 
ley eterna, que con tan terrible aparato habia 
intimado al pueblo en medio de relámpagos y 
truenos desde la oscuridad de la nube , para que 
ni por olvido, ni por ningún otro motivo, tu­
viese el menor pretesto para dejar de cum­
plir la . 

Adoración del becerro de oro. Mientras que 
Moisés estaba en el monte, viendo t i pueblo que 
tardaba, se amotinó contra su hermano Aarón y 
yendo al frente (como sucede siempre en estos 
casos) los mas alborotados, lé dijeron: levántate, 
haznos dioses que vayan delante de nosotros, por­
que no sabemos que habrá sucedido á Moisés , esc 
hombre que nos sacó de la tierra de Kgipto. Aarón 
no tuvo bastante valor para resistirse como debia» 
aunque le costase la vida, y se contentó con pe­
dirles para hacer los dioses las arracadas de oru 
de las orejas de sus mugeres é hijas, creyendo 



§07 
•ft duda que no querrian sus padres y maridos 

e^P0jarlas de sus mas ricos adornos; pero se en-
^ano: porque al momento se las presentaron á 
porfía, Aarón derritió todo este oro, lo vació en 
lln molde, é hizo de ello un becerro. Cuando 
^tjuel pueblo amotinado le v ió , levantó el grito, 
"'cicndo: estos son tus dioses ¡oh Israel! que te 
sacaron de la tierra de Egipto. Luego se anunció 
a voz de pregonero una gran solemnidad para la 
janana siguiente y se ofrecieron en ella sacrlfi-
Ctos al becerro; y muy satisfechos con haber co­
metido esta horrenda idolatría, se sentaron á co-

y beber y se levantaron á danzar y bailar al 
rededor del dios becerro. 
, Anda. dijo á este tiempo el Señor á Moisés, 
*?aja; pecó tu pueblo, el que sacaste de la tierra 

, Egipto. Se han hecho un becerro de fundición, 
y ê han adorado. Moisés traspasado de dolor con 
tai1 funesta noticia, bajó del monte llevando en 
jUs lnanos las dos tablas de la ley. Se reunió con 
0sue, qUe habia permanecido en la ladera todos 
08 cuarenta dias, y cuando llegaron á la falda, 

0yendo Josué el tumulto del pueblo que daba vo-
jesj dijo á Moisés: alarido de combate se oye en 
08 campamentos. N o , le dijo Moisés, no es cla-

** de gentes que exhortan al combate, ni g r l -
<:ria de los que obligan á la huida; lo que yo 

0lí?0 son voces de gentes que cantan. Siguieron 
Su camino; y cuando Moisés alcanzó á ver el be-
cerro, colocado sobre una gran columna, y á los 
j'jos de Israel qile cantaban y bailaban al rede-

Sfcuih^ ^ J aPesar ^e ser ê  mas Pacífico y manso 
e ôs hombres, no pudo sufrir el insulto que 
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hacían á Dios, dando su gloria de adoración á uii 
becerro, y llevado de un furor santo, arrojó las 
tablas que traía en sus manos y las queb ró , pre­
firiendo hacerlas pedazos á entregarlas á un pue­
blo idólatra. Corrió al ídolo, le derribó de la cpi* 
lunina, y mandó echarle en el fuego hasta redu­
cirle á polvo. Echó en una gran porción de agua 
este polvo, é hizo que la bebiesen los idólatras, 
para que tragasen reducido á polvo el dios que 
liabian adorado. Pasó luego á la puerta del cam­
pamento y exclamó: si alguno es del Señor, j ú n ­
tese á m í , y se juntaron á él todos los hijos de L e -
ví, que no le habian adorado; á los cuales dijo; es­
to manda el Señor, Dios de Israel. Ponga el varón 
la espada sobre su muslo. Id y volved de puerta 
á puerta por medio de los campamentos, matan­
do á diestra y siniestra ; y murieron en aquel dia 
como veintitrés mi l idólatras. E l Señor no se 
aplacó con este castigo, y quería exterminar el 
pueblo y escogerse otro nuevo; pero Moisés oró 
tanto y con tanto fervor, que al fin le libró del 
exterminio, aunque no de otros castigos, con que 
le hirió el Señor por este gran delito. 

Segundas tahlas. lleconciliado al fin el Señor 
con su pueblo por la mediación de Moisés, era 
preciso renovar las tablas que ésle habia quebra­
do, y el Señor , en su bondad, cuidó de esla re­
novación» Mandó á Moisés que se preparase para 
subir de nuevo al monte llevando dos tablas, co­
mo las primeras, para escribir en ellas los mis­
mos preceptos. Moisés las mandó cortar, y levan* 
tándose de noche, subió al monte, llevándolas 
consigo. E l Señor bajó en una nube y Moisés pre-
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surbso se encorbó, é inclinado hasta el suelo, le 
adoró y entró en su comunicación. Cuarenta dias 
y cuarenta noches estuvo también ahora con el 

ent>r, sin comer ni bííber en todos ellos. Recibió 
huellos preceptos log-ales, y los diez mandamien-

escritos por la mano del Señor en las dos ta­
yas que llevaba. Bajó del monte, trayendo con-

Sl§0 las tablas, pero ignorando que salian de su 
rostro resplandores, causados esta vez por la co-
^micac ion que habia tenido con el Señor. Vien-

0 Aarón y los hijos de Israel los resplandores 
l^e salian del rostro de Moisés, temieron acer­
arse á é l , y aun dieron pasos a t rás ; pero l l ama­
dos por Moisés, volvieron asi Aarón como ios 
Principes de la Sinagoga, y después que les ha-
" l o 7 vinieron también todos los hijos de Israel, á 
5Ul«nes comunicó lo que habia oido al Se-
nor en el monte. Concluidas estas comunicaciones, 
^cuo sobre su rostro un velo que retiraba cuando 
iania de entrar á hablar con el Señor , y volvía á 

penársele para hablar con los hijos de Israel. 
"r'inier tabernáculo. Moisés desde muy al 

rr,ncipio de su viaje por el desierto, habia man-
jSg 'feer un pequeño tabernáculo y colocarle 

^n medio de los campamentos, al que se retiraba 
c ° r a r ' ^ interceder por el pueblo, á consultar a l 
• fnor y á recibir sus oráculos. Cuando el pueblo 
| | l ' ^ r ó , adorando al becerro, Moisés, por órden 
| e l Señor, mandó sacar de éntre los idólatras y 
rasladar fuera de los campamentos este taberná-
UIo: y esta traslación fué uno de los castigos 

jjlas sensibles para ellos. E n este tabernáculo se 
«Día colocado y custodiaba el vaso de oro que 

TOMO I. 14 
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contenia un gornor de maná y en él colocó tam­
bién ahora Moisés las tablas para su custodia. 
Cuando Moisés iba al tabernáculo , todo el pueblo 
salia á la puerta de sus pabellones y se estaba 
mirándole por la espalda basta que entraba en é), 
y entonces veía que la columna de nube cubila 
su entrada todo el tiempo que estaba Moisés en 
comunicación con Dios, y no se retiraba basta 
que volvia á salir. Moisés se echaba entonces el 
velo que habia retirado al entrar y comunicaba 
al pueblo las órdenes que habia recibido del 
Señor. 

Ofrendas. En una de estas comunicaciones 
les dijo, de orden del Señor , que era llegado el 
tiempo de hacer todas las obras pertenecientes á su 
divino culto, según el egemplar que el mismo Se­
ñor le habia manifestado sobre el monte, y que, 
para hacer tantas y tan ricas obras, se recibirían 
ofrendas de todas clases. Mas devotos los Israeli­
tas que fieles á la ley , apenas oyeron esta imi t a ­
ción , todos se prestaron á ofrecer con la mejor 
voluntad, y corrieron á presentar cada uno lo 
que tenia mas precioso. Hombres y mugeres ofre­
cieron á porfía oro, plata, cobre, jacinto, p ú r ­
pura, grana, lino fino, maderas de Setim, pieles 
azules y encarnadas, vasos de oro y plata y toda 
clase de piedras p r e c i ó o s , ofreciéndolo todo con 
prontísima voluntad y ánimo devoto, siendo lo 
mas admirable, que, ' continuando en ofrecer 
mas y mas todos los dias, fué preciso echar pregón 
por los campamentos, diciendo: que ni hombre, 
ni muger llevase mas para las obras que habia 
ordenado el Señor ; porque lo presentado era y* 
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bastante y aun sobraba. ¡Que lección para los cris­
tianos de estos tiempos! ¡Tanto oro, tanta plata, 
tanto adorno, tanto lujo en sus casas y tanta po­
breza en la casa del Señor! 
' Fábrica de las piezas del segundo taberna* 
culo, para hacer estas ricas obras dió el Señor á 
todo varón instruido en su arte, salmlim'a é inte-
Agencia, y especialmente l lamó cá Besehel y Oliab 
y les llenó del espíritu de sabiduría , de inteli­
gencia , de ciencia, y de todo saber para inventar 
y egecutar obras en oro, en plata y en cobre; 
para grabar en piedras preciosas, y para hacer 
jbras de primor en carpintería , en tegidos y en 
bordados. Moisés les entregó todo lo que habia 
d e c i d o el pueblo, y ellos hicieron todas las 
0^ras que habia mandado el Señor , á saber : un 
tabernáculo para su culto, una preciosa arca para 
^stodiar el testimonio de la alianza, un cande-
W o de oro macizo para colocar en él las l ampá­
i s del tabernáculo , t m alta* para quemar loa 
Pei 'íumes, una mesa para poner las ofrendas, y 
otras rit uísiraas obras que asombran á cuantos 
^een los libros santos, y concluidas, las presenta-
roti á Moisés fabricadas con un gusto estremado 
y ^ m á m e n t e exquisito. Moisés vió que todas es­
taban hechas con sabiduría , y según el egemplar 
3Ue Dios le habia mostfado en el monte, y las 
bendijo en el nombre del Señor. 

5« erección. E l primer dia del primer mes del 
Segnndo año de la sálala de Egipto, se a rmó y 
er"gió el tabernáculo del St ñor en medio de los 
campam(.ntos de Israel, como palacio de Dios en 
^edio de su pueblo. Se colocó en lo mas interior 

* 
4 



2 Í 2 
del tabernáculo el arca de la alianza, se extendió 
delante de ella un magnífico velo que la ocultó, 
y delante de este velo pusieron el candelero de 
oro, el altar de los perfumes y la mesa de las 
ofrendas •, se cerró el tabernáculo con otro pre­
cioso velo, se puso en su entrada una gran bacía 
de bronce para las purificaciones y en. seguida un 
altar para ofrecer los sacrificios, y por úl t imo se 
formó al rededor del tabernáculo con columnas y 
cortinas, un espacioso átrio que también quedó 
cerrado. Cuando todo estuvo concluido, Moisés 
hizo la consagración con el bálsamo que habia 
ordenado el Señor. Pasó luego al pequeño taber­
náculo que estaba fuera de los campamentos; 
tomó el vaso de maná y las tablas de la ley 
que se custodiaban en e l , y llevó estos testi­
monios de los prodigios de Dios, y los depo­
sitó en el arca de Ta alianza. A l momento la 
columna de nube que habla conducido y cu ­
bierto á Israel desAe que sldió de Egipto y que 
estaba fijada sobre este pequeño tabernáculo, le 
desamparó , y viéndolo todo el pueblo, pasó al 
nuevo y le cubrió enteramente; la magestad de 
Dios comenzó á bril lar en medio de la nube, ma­
nifestando con esto que tomaba posesión del nue­
vo tabernáculo; y cuando la magestad del Señor 
dejó de br i l l a r , la nube*se fué recogiendo hasta 
que se colocó sobre el tabernáculo en la forma 
ordinaria y acostumbrada. 

Su belleza y hermosura.* Esta exige que haga­
mos aqui una pintura, aunque sea breve, de él 
y de las preciosísimas obras que le ocupaban y 
rodeaban, y también de los ministros que en él y 
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ruera de él servían al Señor. E ra el tabernáculo 
Un hermosísimo santuario de quince varas de lar-
Í9ia seis de ancho y cinco de a l io , formado de ta-
"lones de madera de Setim ( cedro incurruptible) 
c,1biertos por dentro y fuera de planchas de oro 
7 fijados sobre fuertes basas de plata. Su techo 
t í a un riquísimo mantón formado de diez corti-
rias primorosamente bordadas, y recamadas y 
R o í d a s con cien presillas de hermoso jacinto y 
c,ricuenta anillos de oro. Sobre este mantón que 
cubría todo el tabernáculo, excepto el frontis de 
ia entrada , se extendian otros tres de pieles de 
cabra y de carnero de preciosos colores, para dc-
íenderle de las aguas y demás intemperies. T o -
íl0 el tabernáculo estaba dividido en dos cuerpos 
j101* un riquísimo velo pendiente de cuatro co-
uninas, cubiertas de planchas de oro con capite-

*!fs también de oro; y fijadas sobre basas de plata. 
^ cuerpo interior era un cuadro perfecto de seis 

yaras y el exterior un cuadrilongo de nueve. E l 
Jnterior se l l a m a b a el lugar santísimo y en este 
u8'ar impenetrable á todos los mortales, fuera del 

^Urno Sacerdote que entraba una vez al a ñ o , es-
aba el arca de la alianza y e l propiciatorio- E l 

^ tenor se llamaba el lugar santo y en él estaba 
^ candelero de oro , el altar de los perfumes y 
a mesa de las ofrendas. E n este entraban los 

^cerdotes. 
!. & l arca de la alianza era de madera de Selim, 
ê cinco cuartas de larga , tres de ancha y tres 
e alta, y estaba cubierta por dentro y fuera de 

^ anchas de oro purísimo. Sobre e l la estaba el 
P1 Opiciutorio, que consistía en una gran plancha 
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de oro, fijada sóbre su tapa y en dos hcrn.osísiv 
mos Querubines también de oro, que ocupaban 
sus extremos y formaban con dos alas un precio­
sísimo trono, donde brillaba la gloria del Señor, 
y desde donde daba sus órdenes y sus oráculos. 
E l candelera era un árbol de oro con seis brazoa 
sobro los cuales, y la punta en que remataba el 
tronco , se fijaban siete lamparitas, también de oro, 
para lucir de noche en el templo. E l altar de los 
parfames era de madera de Setim , de una vara 
de altura, media de.anchura por frente y lo mis­
mo por costado, cubierto tocio de planchas de oro 
y guarnecido con un enrejado ó coronación de 
oro primorosamente trabajado. Sobre este altar se 
quemaba el incienso de fragancia por la mañana 
y el perfume perpetuo por la larde. L a mesa de 
las ofrendas era también de madera de Setim, de 
una vara de larga, dos cuartas de ancha y treal 
de alta, cubierta de plancbas de oro y guarneci­
da también de un enrejado ó coronación de oro 
primorosamente trabajada. Sobre esta'mesa se po-
nian los doce panes que llamaban de la proposi-
don y eran las ofrendas que hacian perpetua­
mente las doce tribus de Israel. Tanto el arca co­
mo el candelero, el altar y la mesa tenian á cada 
lado dos anillos de oro, por los cuales se pasaban 
las varas cubiertas de planchas de oro para llevar 
estos preciosos monumentos en las marchas. Cer­
raba el tabernáculo nna cortina ó velo muy rico 
aunque no tanto como el que ocultaba el lugar 
santísimo. 

yílrio. Estaba rodeado el tabernáculo de un 
espacioso atrio de cincuenta varas de largo y 



215 
veinte y cinco Je anclio, formado por sesenta co-
uninas de cinco varas de altura, cubiertas de lá-

^'nas de plata con capiteles de plata y fijadas so-
)re basas de bronce. Todos los espacios de co-
unna á columna estaban cerrados con vistosas 

g r imas , togidas á manera de red para poder ver 
oesde fuera *el santuario que ocupaba la mages-
tad del Señor, adorar al Señor de la magestad, 
^Pndecirle y alabarle. En el atrio y delante de la 
a i rada del tabernáculo estaba, primero el gran 
^año para las puriricaciones, llamado también e l 
mar de bronce ^ y después el altar de los bolo-
caiistos y demás necesario para los sacrificios. En 
o l edo r del atrio aeampaban bajo de pabellones 
Lis doce tribus de Israel (tres millones á lo me-
^os) por el orden de sus escuadrones; tres al 
0,>iente, tres al medio dia, tres al poniente y^ tres 
al norte, teniendo en su centro el tabernáculo 
H^e era como el pabellón de Dios, que babitaba 
^e un modo particular en medio de su pueblo. 
^sfe espectáculo era admirable, magnífico, sor-
Pendente , y no es muebo que al verle Balan ex-
**Nal8eí qne líennosos son ¡oh Jacob! tns taher-
n^ndos, y tns tiendas ¡oh Israel! ¡Como valles 
^ondosos! ¡Como granjas regadas en márgenes 
^ n6éí! ¡Como tabernáculos^ que fijó el Señor! 
K'-oino cedros cerca de las aguas! 

Ministros del Señor, pá multitud de ministros 
^^siinados á dar culto al Señor, ofreciéndole sa-
Cr''fieios, dirigiéndole oraciones y cuidando de su 
Sí»ntnario , no era de menos consideración que el 
santuario mismo. Toda la tribu de Leví , que ŝ  
componia de la décima tercia parte de Israel, fué 
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separada y destinada por el Señor á su servi­
c io , y de entre todas las familias que compo-
nian esta tribu fué llamada la de Aarón para 
el sacerdocio y el mismo Aarón para cabeza 
del sacerdocio ó sumo Sacerdote. Todos fueron 
consagrados por Moisés, como lo bnbia sido el 
templo, el arca y dcma's contenido «en el In^ar 
santo y dentro del atrio. También lo Ii;ibi;ui sido 
las vestiduras de los Sarerdoics, y p.ii licularmen-
te las del sumo Sacerdote, que eran riqníslmns. 
Los Levitas custodiaban el atrio y spryrap en él á 
los Sacerdotes , y estos guardaban el tahcrnáculo, 
y egercian en el lugar santo y á su entrada las 
principales funciones de su ministerio. 

Salida del Siria. Mas de un mes se babia em­
pleado después de la erección del templo en su 
consagración y la de sus ministros y en ofrecer 
sacrificios y presentar ofrendas, basta que, el dia 
veinte del mes segundo del segundo ano de la sa­
lida de Egipto, después de baber acampado mas 
de once meses al pie del famoso monte Sinaí y de 
baber recibido del Señor en este tiempo las leyes 
que le babian de dirigir en su gobierno, y las 
ceremonias que se babian de observar en su d iv i ­
no culto, llegó el momento de continuar su viage 
á la tierra tantas veces prometida á sus padres, 
dando la columna de nube la señal del movimien­
to , trasladándose de sobre el tabernáculo á sobre 
el pabellón principal de la tribu de Judá que ha-
bia de romper la mareba. 

Apenas se vió esta señal de la voluntad del 
Señor , todo el pueblo se puso en acción, dobló 
sus tiendas y pabellones, y se preparó para el 
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IWgfS Moisés y Aarón, y los hijos de este, Elea-
^ar é Itamar descolgaron el velo que cerraba el 
u8'ar santísimo, y en el envolvieron el arpa san-

ta Y el propiciatorio y lo cubrieron con pidos de 
color (Je violetn y con otro velo de color de jacin-
•fl para que nada padeciese en la marcha. Lo mis-
^ o hicu-ron con el candelero de oro, el altar de 
0s perfumes y la mesa de las ofrendas, pasando 
as varas por los anillos para llevar estas cargas 

ptttas sobre los hombros. Salieron en seguida al 
atr,0, quitaron las cenizas del altar de los holo-
caUstos y Je envolvieron en una cubierta de pieles 
^e color de violeta y también envolvieron la gran 

^cia de las purificaciones y lo demás que servía 
Jjf^ los sacrificios. Se desarmó el tabernáculo y 

atrio y se envolvieron en pieles sus tablones, 
í̂ , Uttinas, basas, capiteles* se doblaron sus cor-

NAS J mantones y velos, y se cubrieron con pieles 
Para preservarlos de las aguas y demás intempé-
les- Los Levitas de la familia de Caat á la que 
j rteneeia Moisés y Aarón, tuvieron el honor'de 

^evar como mas cercanos á la familia sacerdotal, 
arca santa , el candelero, el altar de los perfu-

g esi la mesa, el altar de los holocaustos, la gran 
| Reía y 10 c|emas qUe serv¡a a los sacrificios; todo 
1 ' 7 principalmente el arca, debían llevar 
M Sacerdotes, cuando se hubiese aumentado su-
p( l0n,(>mcnte su número. Los de la familia de 
jierson llevaban las cortinas, velos y mantones, y 
08 de la de Merari los tablones, columnas, basas 

J capiteles. 
^Cont inuación del viage á la tierra prometida, i 

apuestas asi todas las cosas, Moisés se acercó al 
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arca santa y al ponerla sobre los hombros de los 
Caatitas, oró y dijo: levantaos, Señor , y sean 
disipados vuestros enemigos , y huyan de vuestra 
presencia los que os aborrecen. A l concluirlas par­
tió el arca acompañada de Moisés, Aarón y sus 
dos hijos, únicos Sacerdotes, y ungidos ya por 
Moisés, y fue á ponerse al frente de Israel. E n ­
tonces principió la marcha ¡Qué espectáculo tan 
admirable y formidable al mismo tiempo! ¡Acaso 
jamas le vió el mundo semejante! 

Un pueblo de mas de dos millones marclnba 
en medio de un egércilo de mas de seiscientos 
mi l combatientes. Un Angel, envuelto en una co­
lumna de nube, le guiaba, y la magestad del Se­
ñor iba á su frente entre los Querubines del arca 
santa. Se caminaba á u^i paso magestuoso y pro­
porcionado al mismo tiempo á niños y ancianos, 
á hombres cargados con el tabernáculo del Señor 
y con sus propios pabellones, y á mugeres que 
llevaban sus hijos en su seno ó en sus brazos, y 
se hacían pausas regulares para el descanso y a l i ­
mento. L a columna se fijaba en los sitios mas 
apropósito para pasar la noche un pueblo tan nu­
meroso, y después de haberle euhierto todo el 
día con su fresca sombra, le alumbraba toda la 
noche con su hermosn luz. E l maná eonlinuaba 
cayendo todas las madrugadas al rededor del 
campan^ento, proveyendo de un abundante y 
gustoso alimento, y nunca les fallaba el agua. 
Los vestidos, el calzado, las tiendas y los pabe­
llones con todos sus pertrechos se conservaban 
sin el menor deterioro. Todo corria por cuenta 
de Dios en este portentoso viage. Nada tenia que 



219 
«acer el pueblo mas que caminar á un paso su­
camente sosegado. 

incendio. Tres dias había que marchaban con 
*an admirable orden, cuando un número de 
holgazanes ( que nunca faltan en los pueblos 
y los reinos ) acostumbrados á la vida pol­
lona en el espacio de casi un año que habian 
a(>íímpa<lo al pie del monte Sinaí , principió á 
2*<5aíñfe de cansancio, y á murmurar contra 
e' Señor, Estos criminales dejaron sus líneas, 
ê rezagarón é iban como arrastrando detras 

«el egercito, queriendo al parecer , ó preci-
sar a los generales á que cortasen su marcha, ó 
excitar una sedición contra ellos. A l ver el Señor 
11,1 porte tan injurioso á su paternal cuidado 
fn Unos hombres rodeados de sus prodigios, se 
^i'itó contra ellos y un repentino fuego, aliza-

0 por el soplo de su i ra , cayó sobre este re-
.̂n?í0 y abrasó á los murmuradores. A este s i -
0 se dió el nombre de incendio. A pesar de un 

Ijastigo jari pronto y tan terrible, y de los gritos 
e tantas personas qne se abrasaban, el egercito 
0 «Véé al to, antes bien, poseído del espanto, 

|(lllliimó marchando y alejándose de aquel lugar 
e,'i ible, hasta que al caer la tarde hizo la colum-
a s<fial, no solo de pnsar allí la noche, sino de 

P^'inaneeer allí por algnn tiempo. 
^ / limera mansión dcspws de la salida del 
lna' Moisés, que nunca se apartaba del arca 

^ J a , trató luego de descargarla ilc los hombros 
^ los Caatitas y dijo al bajarla: volveos. Señor, 

^ multitud del egercito de Israel. Estas pala- ' 
las y las que habia dicho al cargarla sobre ellos, 
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se repetían siempre en semejantes ocasiones. Luego 
se bajaron todos los cargamentos, tanto del cam­
pamento de Dios, como de los campamentos de 
los hombres, se erigió el tabernáculo y formó 
el atrio. Se colgó el gran velo que dividía el l u ­
gar santo del lugar santísimo. Se metió en este el 
arca con el propiciatorio, y se colocaron en aquel 
el candelero de oro, el altar de los perfumes, y 
la mesa de las ofrendas. Se cerró con su velo el 
tabernáculo, y delante de él se pusieron el gran 
baño de las purificaciones, y el altar de los holo­
caustos, y por ú l t imo , se formó el átrio al rede­
dor del tabernáculo, y se cerró la entrada con su 
cortina. Todo se puso en disposición de ofrecer 
los sacrificios y de continuar el servicio ordina­
rio. Entre tanto el pueblo fijó sus pabellones y se 
acampó en rededor del atrio por e l orden que el 
Señor tenia mandado. Esta era la primera man­
sión después de haber salido del pie de la mon­
taña santa y esto se hizo en todas las mansiones s i ­
guientes, á diferencia de las dormidas, en las que 
se descargaba , pero no se desenfardaba. 

Parecerá increíble, pero ello es cierto. Aun 
humeaba el fuego que había abrasado á los mur­
muradores en el lugar del incendio , cuando se 
presentaron á provocar la ira del Señor otros 
nuevos. E l vulgo de los extrangeros que habian 
salido de Egipto con los hijos de Israel, fastidia-
do del iníuiá (sin duda no era sabroso para ellos) 
fue el primero que manifestó un deseo, un an­
sia por las viandas mas despreciables de Egipto. 
Luego les siguieron los Israelitas de menos con­
sideración , y unos y otros, lamentándose y l lo -
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rando, decían: ¿quién nos dará carnes que oo-

? Nos acordamos de los peces que comía­
l o s en Egipto por nada, y se nos vienen al pon­
imiento los cohombros, los pepinos, los puerros, 
âs cebollas y los ajos. Nuestra alma está ya fasti-

^'ada , y nuestros ojos no ven sino ese maná que 
nos sigue por todas partes, Moisés cuando vio l l o -
rando al pueblo á ias puertas de sus tiendas, á 
Pesar de su extremada paciencia, le pareció esto 
^tta cosa intolg^able. U n pueblo que se lamenta 
y Hora por las viandas mas despreciables de Egip-
*0 > teniendo para su alimento el pan que le l lue-
Ve el cielo todos los días , es insoportable. Y o no 
puedo ya sufrirlo. Y o solo no puedo sostener 
todo este pueblo. 

yaHedrin, Aqui el Señor se indignó en gran 
lanera contra los murmuradores, pero se com­
padeció de su siervo. Jún tame , le dijo, setenla 
varoncs de los ancianos de ' Israel, de aquellos 
<|ne conoccs que son los ancianos y maestros 

e| pueblo; los llevarás á la puerta del taberná­
culo de la alianza y los harás estar allí contigo, 
para que yo descienda y tome del espíritu tuyo, 
y se lo dé á ellos, á fin de que sostengan contigo 
e' peso del pueblo. Dirás también al pueblo: san-
'"caos. 'Mañana comeréis carnes y las comeréis, 

110 solo un d ia , ni cinco, ni diez , ni veinte sola­
mente, sino hasta un mes, y hasta que salgan 
por vuestras narices y os causen vómitos , por 
euanto habéis desechado al Señor que está en 
^edio de vosotrosr, y habéis llorado delante de él 
í.¡c'.eudo: ¿porqué salimos de Egipto? Juntó , pues,\ 

lo»scs los setenta varones de los ancianos de Ts-



r a f l , y les condujo á la puerta del tabernáculo. 
Entonces descendió el Señor en una nube, y to­
mando del espíritu que babia en Moisés, le dio á 
los setenta ancianos, y luego que reposó sobre 
ellos el espíritu, profetizaron en prueba de que 
Dios les babia elegido para ayudar á Moise's en 
su gobierno. En este consejo de los setenta an­
cianos, á cuyo frente estaba Moisés, se decidian 
los negocios de la religión y del estado, y era 
el que en tiempo de Jesucristo se llamaba Sa-
nedvia ó Sinedrio, Hecba por Dios la con­
firmación de los setenta ancianos para ayu­
dar á Moisés en el gobierno del pueblo, y par­
ticipantes ya estos de su mismo espíritu, se v o l ­
vieron de la puerta di 1 tabernáculo á sus campa­
mentos. 

Codornices y sepulcros de la concupiscencia. 
E l dia siguiente envió el Señor un viento, que, 
soplando del occidente, trajo del otro lado del mar 
una prodigiosa mahi iud de codornices que en la 
extensión de un dia de camino, volaban en rede­
dor de los campamentos á la altura de una vara. 
E l pueblo al verlas salió de sus tiendas y cada 
uno cogió cuantas quiso en aquel dia, en aquella 
noche y en el dia siguiente, y el que menos llevó 
de ellas diez grandes medidas, que hacimTi como 
doscientas libras de carne y las secaron al rededor 
de los campamentos. Desde el primer dia comieron 
do las codornices y continuaron comiendo de ellas 
por el espacio de un mes, pero al fin llegaron á 
no resollar sino codornices y á .causarles náuseas, 
según babia dicho el Señor. Mas aun tenían las 
carnes entre los dientes, cuando be aqui, que in-
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temado el furor del Señor contra los murmura-

_ores i que hablan preferido al pan del cielo los 
ajos y cebollas de Kgipto, les castigó con una 
plaga en eran manera grande, sin que quedase 
Con vida m uno de los que hablan ansiado co-
üler carnes; y se l lamó aquel lugar sepulcros 
"e la concupiscencia, porque en él fueron sepul-
tado3 los que con desprecio del m a n á , hablan 
apetecido carnes. ¡ Suceso formidable, que debe 
«acer temblar á todos aquellos que obligan en 
c*írio modo al Señor á que condescienda con sus 
Apetitos desoídenados! Por eso las riquezas, los 
honores, los placeres, cuando se encuentran en 
hombres malos son una señal terrible de muerte 
eterna. 
, Quejas de M a r í a y Aaron, Después de esta 
,ai,£>a y funesta mansión, se partió para Hnserot, 
a donde se llegó en el mismo dia. Mo se excitaron 
aqui nuevas murmuraciones por un pueblo tan 
reciente y severamente castigado: pero no por 
ê 0 faltaron á Moisés nuevos disgustos que eger— 
Cltasen su paciencia. María y Aarón sus herma-H?08 •> hablaron contra 1̂ por causa de su muger. 

cgularmente se habría esta enorgullecido á vista 
e ^a gran dignidad de su marido y de los conti­

guos favores que le dispensaba el Señor. Re-
Sentidos de esta altivez los cuñados , la digeron: 
vf^es qué? ¿fia hablado el Señor por solo xMol-

(í Acaso no nos ha hablado también á nos-
otros? De aquí pasarian á murmurar de su her-
9&no, porque, á su parecer no reprimía su or-
ouUo. María , como muger, pudo dejarse llevar 
*ftas de la envidia j como hermana mayor, se creería 
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ñ o r , quizás hizo vanidad de los favores. Lo cier­
to es que Fue la mas castigada. Como Moisés era 
el hombre mas manso de loólos los que moraban 
sobre la tierra, y no habria tomado su propia de­
fensa , el Señor , por decirlo asi, se encargó de 
ella. Cuando aun duraban estas quejas, el Señor 
dijo á los tres hermanos: salid solos hacia el ta­
bernáculo, y habiendo ido, bajó el Señor en 
una columna de nube, se fijó á su entrada, y 
llamando á Aarón y María , les dijo; si algif-
no fuere entre vosotros profeta, me aparece­
ré á él en visión, ó le hablaré por ensueños; mas 
no sucede asi con mi siervo Moisés, que es el mas 
fiel en toda mi casa. Boca á boca le hablo, y él vé 
al Señor claramente y no bajo de enigmas ni fi­
guras. ¿ P o r q u é , pues no habéis temido hablar 
mal de mi siervo Moisés? Y se retiró irritado 
contra ellos. Se retiró también la nube, y he aquí 
que María apareció toda cubierta de lepra. 

Aarón, asombrado al ver la , corrió á Moisés y 
le pidió con ansia que les perdonase este pecado 
que habían cometido contr% él neciamente, y que 
rogase á Dios por su hermana, porque ya en pro­
cos momentos la lepra habia devorado la mitad 
de sus carnes. Moisés rogó á Dios por e l l a , pero, 
si bien consiguió que la lepra no siguiese consu­
miéndola, no pudo alcanzar que desapareciese, y 
que no fuese arrojada de los campamentos como 
leprosa, ni evitar tampoco que no sufriese por sie­
te dias este castigo. Un escarmiento tan pronto, 
tan terrible, tan públ ico , tan ignominioso para 
la hermana del legislador y conductor de Israel; 
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IMV rpniC^üü nías vfirnz para curar su orgullo, 
l)iU'a dai un escarmiento á su hermano y un 
egemplar m¿is al pueblo; y aunque es verdad que 
^provecho poco á éste , como veremos después, 
"izo felizmente en María y Aaróu lodo su efecto, 
^s i no vemos que en adelante María volviese á 
propasarse, ni que Aaróu, cuyo respeto para con 
Su liermano habia sido siempre t a n profundo y 
*an constante, volviese tampoco á dejar de guar­
í r s e l e . A l fin de los siete días de separación de 
•María, curada ésta, tanto de la hinchazón d*d es­
píritu como de las llagas del cuerpo, la columna 
ii,zo un movimiento en señal de marchar. 

EXPLORADORES 

L A TIERRA D E PROMISION. 
• 

£1 día segundo del mes cuarto salieron de H a -
rot y Hctraron por la tarde á Retnra, punto muy 

*|ercano ya a la tierra prometida. E l Señor quería 
ar en esta mansión las últimas disposiciones para 
.̂Ue principiasen la conquista bajo de su protec-

. l0n ; pero este pueblo ingrato y sin fé, tuvo en 
fj?00 'a protección del Señor y quiso primero ex-
l^0rar la tierra que iba á conquistar. E l Señor en 
M ^í9*0 co"cl,'Scen(lió con sus deseos, y dijo á 
^o i sé s : envía hombres i[ue reconozcan la tierra 
jje. Canaan, uno de los principales de cada tribu-

1Zo Moisés lo que ordenaba el Señor , y envió 
TOMO I. I 5 



los doce hombres, encargándoles que averigua-
son : qué tierra era aquella y qué pueblos la ha­
bitaban; si estos eran ó no uiertes, y si sus c iu-
(lades estaban muradas ó sin muros: si el terreno 
era pingüe ó estéri l , y si estaba sin árboles ó ar­
bolado ; y por úl t imo les encargó que tragesen 
algunos frutos de aquella tierra para muestra. Los 
exploradores hicieron cuanto se podía esperar de 
ellos. Atravesaron el país de mediodía á norte y 
de oriente á poniente, examinándolo todo é i n ­
formándose cuidadosamente de cuanto les impor­
taba saber, pues la lengua de esta tierra, que l ia-
bian habitado sus padres por tanto tiempo, no les 
era desconocida, y asi en todo su viage no Se en­
tró en sospecha alguna contra ellos. Se pasaron á 
la vuelta por el torrente, que después se llamó del 
racimo, y trageron de allí gruesos higos y her­
mosas" granadas, y sobre todo un racimo de uvas 
tan grande que fue necesario atravesarle en urt 
baral y traherle entre dos hombres. 

Su vuelta. E l viage duró cuarenta días hasta 
volver á la mansión de donde hahian salido. L u C 
go se presentaron á Moisés y Aarón y á toda la 
reunión de los hijos de Israel, y poniendo á su 
vista el prodigioso racimo y demás frutos que 
hablan t ra ído , dlgeron : juzgad por estos frutos 
cuál será la fertilidad de aquella tierra que aca­
bamos de reconocer. Moisés estaba enageiiado â  
ver tan prodigiosos frutos; pero ¡cuál sería sil 
sorpresa y sentimiento cuando oyó á diez de 1^ 
doce exploradores explicarse en estos términos-
Serla para nosotros, añadieron, el colmo de 
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lia , si [Hulk'scmoá entrar en la posesión de este 

atiinirable y envidiable pais; pero eslá lleno de 
ciudades fuertes y muradas, y defendidas por 
^ombres fuertísimos. Allí liemos visto la raza de 
^nac, de estatura enorme y gigantesca, cuya so-
Ja vista infunde borror en los corazones mas i n -
trepidos. Amalee habita al medio dia, el Heteo, 
Jebuseo y Amorreo en las m o n t a ñ a s * y el Cana­
t o en las riveras del mar y cercanías del Jordán. 
^ odas las entradas están cerradas ^ y no es posible 
ahrir Camino "por parte alguna. 

Cónmocion del pueblo. ¿ Q u é impresión no 
t u s a r í a esta pintura, becba por diez de los doce 
exploradores en un pueblo tan mal dispuesto de 
Antemano y tan pronto á revelarse? Vio Moisés el 
pimiento en el semblante de todos, y oyó luego 
^ murmuración que empezaba por todas parles, 
^aleb entonces^ acompañado de Josué, únicos ex­
ploradores fieles, clamó á voz en grito: lastimo­
samente os éugaíían y sin razón os atemorizan. 
Resolvámonos á conquistar esa tierra y seremos 
Rueños de ella. Todo lo conseguiremos porque el 
jenor va á nuestra frente y peleará por nosotros* 
ja exhortación viva y animada de Caleb, acaso 
laoria contenido la murmuración y entrado en ra-

70tt â  pueblo, pero sus cobardes e indignos com­
paneros, como que eran diez, gritaron mas alto, 
' 'h iendo: Caleb es un temerario, VA pueblo con 

tendríamos que pelear es mucho mas fuer-
ê que nosotros. La tierra que hemos recorrido se 

"^aga á sus habitantes. E l pueblo que allí hemos 
v,sto es de una estatura m u y alta. Allí hemos vis-^ 



to ciertos monstruos, hijos de Enac, de raza de 
gibantes, y nosotros comparados con ellos pare­
óla mos como langostas. 

Alboroto. Con esto la multitud comenzó a 
llorar á gritos y á murmurar contra Moisés y 
Aaron diciéndoles en su cara: ¡ojalá que hubié­
semos mu^ to en Egipto Ó que pereciésemos en 
esta soledad, y que no nos inlrodurca el Señor á 
esa tierra, porque no perezcamos á filo de espada 
y nuestras mugeres é hijos sean llevados cautivos. 
¿ Por ventura no es mejor que nos volvamos á 
Egipto? Y se digeron unos á otros: elijamos para 
nosotros un caudillo, y volvámonos á Egipto. 
Cuando Moisés y Aarón oyeron esto, se postraron 
cu tieira delante de toda la multitud de los hijos 
de Israel. E l santo conductor, y el sumo Sacer­
dote del pueblo de Dios, postrados á los pies de este 
mismo pueblo, eran un espectáculo que debía en­
ternecer á todos, pero á ninguno parece que enter­
neció. Al mismo tiempo que Moisés y Aarón tenían 
sus rostros pegados con la tierra, Josué y Caleb, 
que por sí mismos habían recorrido el pais, ras­
garon sus vestiduras y gritaron á toda la mul t i ­
tud : la tierra á que hemos dado la vuelta es muy 
buena : no queráis ser rebeldes contra el Señor, 
ni temáis á los hombres de esa t ierra, porque, 
como el pan , asi nos los podemos tragar. Están 
sin defensa. E l Señor está á nuestro favor y con­
tra ellos. No temáis. L a contestación á la justa y 
fervorosa exhortación de los dos fieles Israelitas 
iVié redoblar sus clamores y tratar de apedrearlos. 

/Iparece la gloria del Señor. Mas cuando se 



prevenían |>ara hacerles morir á |>edradas, apa­
n d ó la gloria del Señor sobre el tabernáculo. L a 
Columna <le nube que estaba sobre él se convirtió 
ei1 una columna de fuego, que manifestaba á estos 
briosos la ira de un Dios irritado contra ellos y 
r<?suelto á exterminarlos. E l carácter de los Israe­
litas era la insolencia , cuando Dios disimulaba sus 
p^evimientos, y la bajeza al primer asomo de su 
,r£>' A vista de los rayos que salian de la nube se 
fantízo y disipó la multitud como el humo, cor-
r'endo cada uno á ocultarse en su tienda. 

Dws quiere acabar con <i pueblo j Moisés ora 
Por él. Entonces dijo Dios á Moisés: ¿ hasta 
cuándo me desacreditará ese pueblo? ¿Hasta cuán-

no me han de creer con todos los prodigios 
Sue he obrado delante de ellos? Los her i ré , pues, 
con pestilencia y los consumiré ; mas á tí te haré 
príncipe sobre una gente grande y mas fucile 
(íue ésta. Moisés era el hombre mas sufrido y mas 
a,uante de su pueblo, y tembló al oir esta seu-
te|icia. Se' postró de nuevo delante del Señor y 
Cou una santa libertad le hizo presente: que !os 
egipcios, de entre quienes habia sacado en p o i -
[entos este pueblo, y las gentes de esta tierra que 
"abian oído que el Seiior estaba en medio do su 
Pueblo, que se dejaba ver cara á cara , que le de-
HNk&flí por el dia de los ardores del sol con la 
sombra milagrosa de una columna de nube, y le 
a,uml)raba por la noche con la hermosa claridad 
"c una columrut de fuego... que todas eshts gentes, 
cuando oyesen que habia dado muerte n lodo su 

- « • m u oyesen que UUUI<I UHUIJ muerie n looo su 
pueblo como si fuera un solo hombre, dirían: qné 
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su Dios les había conducido hasta la entrada de 
la tierra que había prometido á sus padres; pero 
que no había podido introducirles en ella, y por 
eso los liabia matado en esta soledad : que estos 
serian los injuriosos discursos que harían aque­
llas gentes contra su soberana magestad j y con­
cluyó diciendo: Señor sufrido y de mucha mise­
ricordia; que quitaís la iniquidad y las maldades; 
que ninguno halláis á vuestra vista inocente; que 
visitáis los pecados de los padres en los hijos has­
ta la tercera y cuarta generarion... perdonad, os. 
ruego, el pecado de este pueblo según la grande­
za de vuestra misericordia, asi como le haheis. 
sido propicio desde que salió de Egipto hasta este 
sitio. Una oración tan fundada en la misma 
honra del Señor , tan tierna, tan viva, tan llena 
de amor para con un pueblo que queria ape­
drearle, conmovió las entrañas, de la divina mise-" 
ricordía. 

Otos le perdona , pero condena a los de veinte 
anos y arriba á no ver la tierra prometida. E l 
Señor se dejó aplacar de la oración de su siervo, 
y le dijo: queda perdonado el pueblo por tu sú­
pl ica ; mas todos los hombres que vieron mí ma-
gestad y los prodigios que obré en Egipto y en el 
desierto, y que me han tentado ya por diez veces 
y no han obedecido mí voz, no verán la tierra, 
por la cual juré á sus padres, ni la verá alguno 
de aquellos que me han desacreditado- ¿Hasta 
cuándo m u r m u r a r á este pueblo cftntra mí? Diles, 
pues; en esta soledad yacerán vuestros cadáveres: 
todos los que habéis sido contados de veinte años 
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}' i irrihu, y que habéis unirmurado contra mí, 
no entrareis en la tierra sobre la cual al/,é mi 
tfiano para hacérosla habitar ; pero entrarán vucs-
^os peípíeuuclos, de los cuales digisteis que se-
'"lan despojo de vuestros enemigos, para que vean 
%üoq \n. tierra que os desagradó á vosotros. Vues-
tros hijos vaguearán en el desierto hasta que sean 
insumidos en el los cadáveres de sus padres; 
porque asi como lo he dicho, asi lo haré con toda 
esta multitud perversísima que se ha levantado 
contra mí. En esta soledad desfallecerá y morirá. 

Moisés comunicó á los hijos de Israel todo lo 
^ l e hahia dicho el Señor , y cuando supieron que 
Tuedahan excluidos de la tierra prometida , en la 
^Mt ellos mismos no hablan'querido entrar, t u ­
pieron esta exclusión por un castigo insufrible, 
doraron mucho en extremo, pero el Señor lo 
"abia jurado, y sus llantos no bastaron para que 
Avocase la sentencia. E n el mismo instante que 
"oraban sus desdichas, vieron con sus ojos l loró­
os la primera egecucion de la sentencia. Los diez 
"'putados que halnan ido á explorar la tierra de 
Proniislon y habian amotinado al pueblo, baldan­
do mal de ella , fueron heridos por Dios y caye-
ron muertos delante de la mullitud. Se podia es-
pciar que después de este golpe terrible se apla-
Caria algún tanto el enojo del Señor , y que la 
ln'iorie natural acabaría lentamente con los sen-
^ndados, pero no sucedió asi, porque ellos mis­
mos aceleraron cu gran parte la egecucion de la 
sentencia. Enfadados con la cobardía que les de-
luvo para entrar en la tierra prometida, cuandi) 
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se lo ordenaba el Señor por boca de Moisés, y 
excitados ahora por la temeridad, se empeñaron en 
entrar en ella sin ordenarlo el Señor y resistién­
dolo Moisés, y murieron al filo de las espadas de 
los Amalecitas y Cananeos un número tan crecido, 
que de un egército compuesto de millates de 
combatientes tan valientes como temerarios, solo 
volvió una tropa de fugitivos estropeados. Un su­
ceso tan terrible y que aceleraba tanto la muerte 
de los sentenciados, sobre costar torrentes de san­
gre y lágr imas , llenó á todos de terror. Se loma­
ron algunos dias para descansar y repararse de 
tan infeliz combate, y después de curados y sa­
nos los heridos, se .vieron precisados á volver, 
poseídos del dolor y desconsuelo, desde las orillas 
de la tierra prometida á internarse en el desierto 
para que en el espacio de treinta y ocho años 
muriesen y se enterrasen en aquelías soledades 
mas de un millón de proscriptos que se habian 
hecho indignos de entrar en la tierra prometida. 

V U E L T A 

Á LO INTERIOR D E L DESIERTO. 

Seria difícil señalar puntualmente la situa­
ción , las distancias y las duraciones de las dife-
letitcs mansiones que hicieron los hijos de Israel 
en aquellos ardientes arenales y vastos desiertos 
que atravesaron, cruzaron , y por decirlo asi, ara-
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ron en el espacio de treinta y ocho años. Lo cierto 
es í j u e este lurgo y penoso movimienlo de una 
^ u l t i t u j de delincuentes, que iban quedando 
j^'P^tados en aquellas soledades, contiene pocos 

v estos referidos sin señalamiento de l u -
§ares, ni Jata de años , porque el historiador 
Sagrado los cuenta, al parecer, con disgusto, por 
no conservar la memoria del mal porte de su 
Pueblo, y los hubiera omitido lodos de buena 
&ana i si Ja gloria del Señor se lo hubirra per-
ni,tido. Sin embargo, el primero que nos refie-
J*6 después de su separación de los confínes de 
a tierra prometida, manifiesta su celo por la 

?. Servanc¡a de la ley , y si esta observancia hu-
),era sido mas general y mas constante, habría 

^nsohulo mucho al conductor de Israel y al pue-
0 que conducía en los treinta y ocho años de su 

lanoso destierro. 
Castigo por trabajar en dia de fiesta. Es tán-

o en la soledad los hijos de Israel y habiendo ha-
^ado u n hombre que recogía leña en dia de s á -

•luo f (le f,esta ) le presentaron á Moisés y Aarón, 
^ a toda la mult i tud, los cuales le encerraron en 
^ cárcel, y no sabiendo lo que debían de hacer 
.e e l , consultó Moisés al Señor, y el Señor le d i -

! muera de muerte ese hombre. Cúbrale de pie-
todo el pueblo fuera del campamento. Y ha-

lendole sacado fuera , le cubrieron de piedras y 
/ l u r i ó como el Señor lo había mandado. Por este 
p s a g e se vé que la ley de guardar el sábado es-

en su vigor en el desierto, aunque no se 
Meciesen en él por falta de proporción los sa- ' 
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ci iílcios ordenados para este dia. Dios habia d i -
clio en el éxodo: guardad mi sábado, por(|ue 
santo es para vosotros; el que le profanare, morü-
rá de muerte. E l que hiciere en él obra, perecerá 
su alma de eu medio de su pueblo. Seis dias l ia ­
reis obra, mas el dia séptimo sábado es, reposo 
consagrado al Señor. Todo el que hiciere obra cu 
este dia , moi irá. Tal fué la pena que decretó allí 
el Señor, y la que mandó aqui poner en egecucion. 
Este suceso trágico, que fué una lección para los 
Israelitas, y una prueba de su celo por la obser­
vancia de la ley, debe serlo mucho mas para los 
cristianos que profesamos una religión mas espi­
r i tua l , y por consiguiente, estamos obligados á 
dar un cubo mas puro y cumplido á la divinidad, 
particularmente en los dias de fiesta , cesando en 
ellos de los trabajos del cuerpo y empleándolos en 
los egercicios del alma. 

Sedición de Core', Datan , Ahirón j l i an . Este 
celo que mostró el pueblo por el cumplimiento 
de la ley , después de tantas prevaricaciones, con­
soló mucho á Moisés; pero le duró poco este con­
suelo, pues apenas principiaba á disfrutarle, 
cuando se levantó contra él y su hermano Aarón 
la mas peligrosa y amenazadora tempestad de 
cuantas habian sufrido hasta entonces. E l Levita 
Coré , primo hermano de Moisés y Aarón, los dos 
hermanos Datan y Ahirón de la familia de B u ­
hen , primogénito de Jacob, y Ilon descendiente 
también de Rubén , se levantaron contra Moisés, 
y habiendo seducido hasta doscientos y cincuent'1 
hijos de Israel ( todos cabezas de grandes familias 
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y personas tan principales que eran llamadas ex-
P'esaniente á las junlas generales ) liicicron fren-
te ú Moisés J Aarón y les digeron : básteos ya, por 

de santos es toda la multitud y en ellos está 
^ Señor, j Porqué os alzáis sobre el pueblo del 
.piior.J Que fué decirles: este es un pueblo san-
llleado por la presencia de Dios que habita en 

ni('(lio de sus pabellones. ¿Quién os antori/a para 
^ n d a r un pueblo como éste ? Dejad ese gobier-
||0 fpie habéis usurpado. Hastante habéis manda-

? hasta aquí. Ya es tiempo de que os retiréis y 
^,va¡s eomo meros particulares. Dios había 11a-
1̂nctQ ^ Moisés á que fuese á librar este pueblo 
e 'a cautividad de Egipto y tomase su gobierno 

I|ara conducirle á la tierra prometida á sus pa-
jresi y también babia elegido á Aarón para que 
e acompañase y ayudase delante de Faraón y del 

1 l'ebl0 . y | su t¡emp0 fuese el sumo Sacerdote 
^ntre todos los Sacerdotes. La rebelión qneria 
rastornar este orden establecido por Dios. Datan 

J^Abirón intentaban derribar á Moisés de la au-
oridad y a[>ropiarsela á título de primogenitura 

(\ A no ten>an» y Coré quería despojar á Aarón 
^ swmo pontificado, porque descendía también 

e Ja familia de Leví aunque en inferior grado. 
^ Moisés ai oir á los conjurados, se postró sobre 

rostro para suplicar al Señor que le asistiese 
g >lan peligroso lance, y oido bcnigDamente del 

eil0r , se levantó de su oración lleno de valor y 
cié anZa" ^aS ^a n0 S'n0 ^ ^o l t' con sus c'os~ 
^ utos y cincuenta compañeros. Datan y Ahí - \ 

n habían ido a sus cuarteles á procurarse la re-
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beldía del mayor número posible de las gentes 
del pueblo, y H o n , según parece, no pudo sufrir 
la presencia de Moisés y Aarón , y horrorizado de 
su atentado, se r e t i ró , porque no se vuelve á h. i-
hlar de él. Moisés entonces se dirigió á Coré y á 
los que le rodeaban, y les dijo: mañana liará pa­
tente el Señor quiénes son los que pertenecen á 
é l , y aplicará á sí á los santos; y los que eligiere 
se acercarán á él. Haced, pues, esto. Tome cada 
uno su incensario; tú Coré ^ todos tus allegados; 
y tomado mañana fuego, poned timiama sobre él 
delante del Señor , y el que escogiere, ese será el 
santo. 

Aceptado este género de desafío el mas ter­
rible que podia dftrse, porque no se entendia con 
Moisés ni Aarón, sino con el mismo Dios, Moisés 
que conocía el horrendo peligro á que se expo­
n ían , siguió procurando que entrase Coré en ra­
zón con todos aquellos LevitHS que había seduci­
do y extraviado, y les dijo: mucho os engreís, 
hijos de Lev í , y encarándose á Coré , volvió á de­
cir : oid hijos de Leví. t; Acaso os parece poco que 
el Dios de Israel os haya separado de todo el pue­
blo y acercado así mismo para que le sirvieseis en 
el culto del tabernáculo, estuviéseis delante d d 
concurso del pueblo y egerciéseis su ministerio? 
¿Qué? ¿ha hecho que t ú , y tus hermanos los lujos 
de Leví , os acerquéis á é l , para que os apropiéis 
también el sacerdocio, y que toda tu tropa se su" 
ble ve contra el Señor? Porque ¿quién es Aarón 
para que murmuré i s contra él ? Fueron inútilt'á 
todas estas reconvenciones: Coré tenia tan bien 
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^egnrados á los que le s e g u í a n , que ninguno le 
«esamparó á pesar <lol espantoso peligro que iban 
a correr. 

, No consiguiendo el celo y la caridad de M o i -
Scs fruto alguno con el obstinado Coré y sus se-
Cunces, se dirigió á Dalán y Abirón, por si podia 
^l^rar los de su intento y su peligro. Eligió h o m -
"res de ascendiente y prudencia y les envió á sus 
pendas para que Ies convidasen á una conferen-
Cla > donde se oirian sus quejas y se procuraría 
Sat>sfacerlas; pero acaso nunca hubo u n convite 
^ecibido con mayor al tanería , ni con mas burla v 
"Aprec io . No vamos, respondieron, ¿he parece 
I^co á Moisés habernos sacado de una tierra (el 
cautiverio de Egipto ) que manaba leclíe y miel 
rara hacernos morir en el desierto, si no sigue 
" b i n á n d o n o s ? Por cierto que nos ha metido en 
Una tierra qne mana arroyos de leche y miel y 
^0s ha dado posesiones de campos y de viñas. 
¿Quiere también sacarnos los ojos? No vamos. 

na respuesta tan soberbia, tan insultante y tan 
ingrata ,. una respuesta en que se 

Quejaban de que Dios les hubiese sacado de la es-
avitud, llamando tierra que les manaba leche y 

^ ' c l á la que fué para ellos un horno de hierro, 
^e§un la expresión de la Sagrada Escritura; una 
. espiiesta en í in , compuesta de la bur la , de la 

r i s ion , del mas completo desprecio de los poiS-
entos de Dios y de los trabajos que habian cau-

á su ministro, tu rbó por algunos instantes 
^ nombre de la mansedumbre: sin embargo 

0lsés fué bastante duefio de sí mismo para no^ 
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quejarse mas que á Dios, y dejando en sus divi* 
ñas manos este negocio terrible, se volvió á ver 
con Coré y sus allegíidos y les intimó las últimas 
disposiciones para la prueba emplazada. T u Coré* 
dijo, y toda tu tropa presentaos mañana delante 
del Seuor á Una parte, y Aaróii se presentará á 
la otra. Llevad cada nno vuestros incensarios, y 
poned incienso en ellos, ofreciendo al Señor dos-* 
cientos y cincuenta incensarios ^ y que tenga tam-1 
bien Aarón su incensario y veremos lo que hace 
el Señor;, Moisés intentaba con este úl t imo aviso 
que al ver la cercanía del peligro entrasen ert 
cuentas aquella noche y no se presentasen en la 
mañana siguiente, pero nada consiguió Su C a r i ­
dad. Acompañado de su hermano Aarón f u é poí* 
la mañana al atrio y ya se encontró allí coii Co­
ré y sns doscientos y cincuenta conjurados. Esta­
ba aquel lleno de Una n lul t i iud .de Israelitas qní? 
llabian concurrido, unos por ver el suceso de estfi 
peligroso desafio, y otros ganados por los seói* 
ciosos para apoyar y fortificar su rebeldía. 

Castigo de IOÁ sediciosos, Prijicipió esta lasti-
nlosa tragedia con aquel magnífico aparato qu^ 
acostumbraba presentar el Señor á la vista de s«l 
pueblo Cuando queria llamar su atención liacia 
a lgún asunto grande. La opaca nube que cubrid 
el t abernáculo , se manifestó de repente Inminosf 
y Centelleante, apareció la gloria del Señor , y 
hablando el Señor á Moisés y Aarón les dijo: se-

Íiaraos de en medio de esa reunión para acabar* 
os en un momento; mas aqui Moisés y Aarón e%' 

tremecidos, cayeron postrados sobre sus rostr^ 
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y dijeron : fuertísimo Dios de los espíritus de to-
^a carne {< acaso por el pe cado de uno se ensaua-
rá vuestra ira contra todos? Y dijo el Señor á 
Moisés: manda á todo el pueblo que se separe de 
'i,s tiendas do Core y de Datan v Ahirón. Levan-
Hfce Moisés y saliendo del atrio se dir igió, segui­
do de los ancianos de Israel, al cuartel de la t r i -

de Rubén . Acercóse á los pabellones de Datan 
y Abirón , y dijo á la multitud que Se babia agol­
pado eu rededor de ellos por ver el paradero de 
taii ruidoso negocio; apartaos de los pabellones 
^e estos impíos, nada toquéis de cuanto les per-
Jenece, no sea que os bagáis cómplices de sus de­
litos y participantes de süs castigos. La multitud 
^ m b l ó al oir esta amenaza , y ninguna precau-
c'on les pareció suficiente. Huyeron á mas correr, 
y dejaron desocupado un grande espacio al rede-
dor de las tiendas de Datan y Abirón, y estos, 
A t inados ya eii su rebel ión, salieron y se pre­
notaron fieros á las puertas de sus pabellones 
Cori sus mugeres é bijos y con toda su tropa, re-
je i tos á delenderse á todo trance, si se intenta-
"a acometerlos, pero no era de Moisés ni de los 
Jlue le acompañaban de quienes se habían de de­
fender , sino del mísmo Dios, á quien habían de­
parado la guerra, intentando trastornar el go­
b e r n ó que su sabiduría y bondad había esta-
Weeído. 

Castigo de Datan y yihirón ., sus familias y 
c°nipticrs. En esto conoceréis, dijo entonces 
Moisés al pueblo, que d Señor me envió par î 
^ue hiciera todo lo que veis, y que no lo he sa-
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cado yo de mi propio corazón. Si estos hombres 
muriesen de la acostumbrada muerte de hombres, 
no me envió el Señor , pero si hiciere el Señor 
una cosa nueva, de manera que abriendo la tier­
ra su boca se los trague con todo lo que á ellos 
pertenece y descendieren vivos al infierno, sa­
bréis que han blasfemado contra el Señor. Ape­
nas dejó de hablar Moisés cuando se cumplió su 
anuncio delante de todo el pueblo. Se abrió la 
tierra bajo de los pies de estos desdichados con 
un pavoroso estruendo, se ensancharon sus en­
trañas y los tragó á todos vivos. Hombres, mu-
geres, n iños , muebles, tiendas, pabellones... todo 
quedó sepultado en sus abismos. Desaparecieron 
todos los sediciosos, y sus familias quedaron ex­
tinguidas para siempre sin volverse á contar ja ­
más en el pueblo de Israel. 

Mientras que tantos culpados, tan visiblemen­
te heridos por la mano del Señor , bajaban á 
los abismos, llenando el aire de sus gritos, todo | 
el pueblo huía desordenadamente, temiendo ser 
también engullido por la tierra. ¡Qué horror! 
Pero esto no era mas que el primer acto de esta 
sangrienta tragedia, que no acabaría de represen­
tarse sino con la muerte del úl t imo sedicioso. 

Castigo de Core y sus doscientos y cincuenta 
compañeros. Volvió Moisés al atrio cuando aun 
no se habían acabado de cebar los doscientos y 
cincuenta incensarios que habían de servir para 
egercer los profanos un ministerio sagrado, por­
que tenían que llenarlos de carbones encendidos 
y tomados del altar d e los holocáustos, uno des-
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rilos otro , v poner el incienso sobre ellos. 
Aarón Labia permanecido en el ai rio y estaba 
preparado con su incensario lleno de carbones 
encendidos 6 impuesto sobre ellos el incienso, 
^ e j í o que Coré y todos sns secuaces hubieron 
concluid(> de preparar los suyos, se dirigieron á 
el altar de los perfumes, pero he aquí que < 
ueg0 vengador encendido pOr el soplo del Seíi 

les sale al encuentro y en un momento reduce 
earhones á los doscientos y cincuenta amotinados, 
tfaííándose la tierra á Coré , cabeza de este fu-
ttesto rnotin. Ejecutado un tan espantoso castigoi, 
^¡Jo el Señor á Áloisés: que mandase á Eleazar, 
''Jo de Aarón que lomara los incensarios que 

Jabian perdonado las llamas , y estaban esparci-
0s entre los cadáveres i, que derramase el fuego 

jíUe habia en ellos por unas y otras partes, que 
®s redugese á planchas, y que las clavase a la 

j 0ntada del altar de los holocaustos para que en 
jO sucesivo sirviesen de aviso y escarmiento á los 
•"jos de lsrael, y ninguno, que no fuese de la. 
atnilia de Aarón, tuviese la osadía de llegarse á 

.. recer incienso al Señor. T o m ó , puesj e l Sacer-
0te Eleazar los incensarios y los redujo á plan­
as que clav¿ en el altar, según el mandato del 

M i o r . 
O^'a sedición. Esto se hizo delante de todo el 

^Uej^o para su instruceion y égemplo , pero el 
ypírittt de fienesí se habia apoderado de los 

'J03 de Israel, y lo que debía servirles de un 
Sarmiento terrible, solo sirvió para provocar de\ 
Uevo la ira del cielo. Desde la mañana siguiente 

TOMO I. 16 



S4Ü2 
á este espantoso dia , señalado con tantos estragos 
y muertes, volvieron á empezar las sediciones, y 
apenas se habla vengado el Señor , cuando le obli­
garon , por decirlo asi, á lomar otra vez las ar­
mas. Moisés y Aarón fueron, como tantas oti.is 
veces, los objetos del descontento público y de las 
murmuraciones. Los dos babian ido por la maña­
na al átrio á la hora del sacrificio, y Aarón reves­
tido de sus ornamentos pontificales se estaba dis­
poniendo para egercer las funciones de sn ponti­
ficado, cuando de repente se estiende por el ves­
tíbulo y Vecindad del santuario una multitud 
atrevida y alborotada de parientes , amigos y alia­
dos de los sediciosos. Se dejan oír á un tiempo 
mi l voces que se repiten con furor. Vosotros, gr i ­
taban , vosotros, Moisés y .Aarón , vosotros sois 
los veídaderos verdugos de vuestros hermanos. 
Vosotros hacéis perecer al pueblo de Dios. Voso­
tros le vais destruyendo, y no cesareis basta que 
veáis muerto á vuestros pies al úl t imo descen­
diente de Jacob. Crece entonces el tumulto y el 
contagio se estiende Con rapidez por todas parles. 
Los murmullos sordos y confusos se aumentan y 
se convierten en clamores y gritos; y de cierto 
número de particulares resulta una conmoción 
general y tina sedición de todo el pueblo. En tal 
estado no quedó á Moisés y Aarón otro remedio 
que una pronta buida al tabernáculo de la alian­
za íí ponerse bajo de la protección del Señor. 

Sn casiigo. Apenas entraron en e l , la nube 1c 
cubrió y la mageslad del Señor se dejó ver i r r i ­
tada. Entonces Moisés y Aatón , conociendo qiie 
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e 'Señó t Iba á vengarse, no perdonaron súplicas 
*H lágrimas para ablandar su enojo. Pero el Se-

no se dejó suavizar, y advirlió á los suplican-
Ies qUe no se presentasen en medio de la mul t i ­
tud para no perecer con ella, porque iba á exter-
^"l í i r la . No se entibió |)or esto el fervor de los 
l idiadores y seguían suplicando postrados de­
ante del Señor , mas advertido Moisés por una 

lnspiracion divina de lo que pasaba en rededor 
^ l tabernáculo y sus cercanias ¡hay bermano mió! 
exclamó: levántate al momento, toma tu incen-
far'o, llénale de ascuas del altar , pon sobre ellas 
lncienso y corre al pueblo, arrójale entre las 11a-
Jftas, y ruega á Dios por él. L a ira ha salido del 

eNor Y la mortandad se encruelece. Corre Aarón 
en Hábito pontifical y, con el incensario en la ma-
no se precipita en medio de la mult i tud, á quien 
^ l e a n furiosas llamas y abrasa horroroso fuego, 
?e para entre los vivos y los muertos, ofrece el 
Aklenso sant0> >nvoca 'os poderosos nombres de 
^braham, Isaac y Jacob , ruega á Dios y Dios le 
fe* E l fuego cesa, pero es después de haber 
basado á catorce mi l y setecientos rebeldes 

TJc habian quedado de la primera sedición. Te r -
>ble fué la severidad del Señor , pero logró su 
ecto, y conluvo á los murmuradores por mas 

,e treinta y siete años en su deber, después de 
.er pasado cerca de tres en continuas murtnu-

^'ones y alborotos, 
florece l a vara de J a ron . Aarón se fué á 

Jllntar con su hermano á la puerta del taberná- i 
ulo luego que cesó ia muerte de hacer estragos; 
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y despaes de liaber heclio ver el Señor ron tnri­
tos y tan terribles castigos que Aarón y su fa­
mil ia eran los escogidos para servir en todo tiem­
po en su santuario, y que ninguno ternaria el i n ­
censario impunemente > quiso dar otra prueba y 
dejarla testimoniada en el arca santa. Mandó, 
pues, á Moisés: que tomase doce varas de mano 
de los doce príncipes de las tribus,, y que escri-
Liese en cada una el nombre de su pr íncipe: que 
la tribu de Leví presentase también su vara y que 
escribiese en ella el nombre de Aarón ; que pusie­
se estas varas en e i tabernáculo de la alianKa de­
lante del arca del testimonio, y dijo: que una sola 
florecería^ y que seria la de aquel que escogiese 
el Señor. Moisés bi/.o saber á los hijos de Israel lo 
que mandaba y decia el Señor , y cada uno de los 
príncipes presentó su Vara en representación de su 
tribu. Moisés escribió en cada una el nombre del 
príncipe que la presentaba y á su vista. También 
escribió el de Aarón en la vara de la tribu de L e ­
ví y Ü su presencia* Todas las varas fueron pues* 
tas por Moisés en el lugar santísimo, delante del 
aróa de la alianza , quedando allí por toda la no­
che ; y para que no pudiese haber sorpresa , y ase­
gurar de todos modos el suceso, se puso una 
guardia numerosa y vigilante en rededor d£ 
todo el santuario hasta por la mañana que entro 
Moisés en el lugar sanlísimt), y bailó: que solo 1» 
vara de la tribu de Leví , sobi ' la qnc estaba 
gravado el nombre de Aarón , habia llorecido: 
que estaba verde y vestida de liojas; y qne 
tenia yemas, botones, (lores y también almen-
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^ras. Moisés, pues, sacó todas las varas de la pre­
sencia del Señor y las presentó á los Príncipes 
^e Israel, que las recibieron con veneración por 
haber estado en el lugar santísimo, y no se sa-
l,sfacian de mirar la de A.irón y contemplar en 
eHa los prodigios del Señor. Gada uno de los 
*''ineipes llovó su vara; pero la de Aarón mandó 
Y Señor á Moisés (pie la volviese al tabernáculo 
c'el testimonio y depositase en el arca de la al ian-
* pata cpie en todo tiempo fuese un testigo i n ­
contestable de la elección de Aarón y su descen-
^ n c i a para el sacerdocio. San Ambrosio fué de 
SRniir cpie esta vara se conservó en su verdor y 

sus flores y frutos todo el tiempo que estuvo 
"entro del arca, que fué de muchos años. 

Enmienda de los Israelitas y vuelta d las cer-
Caníns de l a tievvh prometida después de treinta 
^ ocho años. Después de la terrible conjuración 
t,e Coré y Abirón, y de ios espantosos castigos 
ílUe descargó el Señor sobre estos conjurados y 
todos sus cómplices, los hijos de Israel se emnen-V,ron ' Y s' hemos de hacer juicio por el silencio 

e los libros santos, su enmienda fué duradera 
porque nada nos vuelven á decir de conjuracio-
nes ni murmuraciones en mas de treinta y siete 
**nos que gastaron viajando por aquellas soleda­
des y sepultando en ellas casi todos los que ha-

despreciado la tierra prometida; y no las 
la'>i ian callado como no callaron las que habian 
^cedido basta aqui y las que vamos luego á re-
^erir. Por fm el tiempo corria, el decreto del Se\-
^or qUe condenó á los despreciadores de la tierra 
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promellda á no entrar en el la , se iba cumpliendo 
con celeridad, el momento de poseerla se acerca­
ba , y el primer mes del año de cuarenta de haber 
salido los Israelitas del cautiverio y entrado en el 
desierto, se hallaron en la misma soledad de 
Cades, de donde híibian salido los exploradores 
de la tierra prometida, y á donde habían vuelto, 
diciendo que era inconquistable. 

Muerte de María , E n esta soledad mur ió de 
edad de ciento y treinta años María , hermana de 
Moisés y Aarón , y fué enterrada con la distinción 
que correspondía á una hermana del libertador 
de Israel y del sumo Sacerdote del pueblo de 
Dios. ¡ Muger ilustre por su familia, y mas ilus­
tre por la parte que tuvo en la libertad de su 

Eueblo y los vivos colores con qnc representó 
asta en el nombre á la madre del Salvador! En 

la edad de diez años tuvo la dicha de cuidar del 
paradero y conservación del niño mas interesante 
que tenia la nación hebrea, de aquel hermoso y 
perseguido Moisés que á los tres meses de haber 
nacido huía ya de Faraón por las corrientes del 
N i l o , embarcado en una nave de juncos, y tam­
bién la felicidad de volverle á los brazos de su i n ­
consolable madre para que criase á sus pechos 
este libertador de su pueblo. María sufrió la es­
clavitud en medio de su nación, participó muy 
parliculannenle de los trabajos de sus hermanos, 
y cantó con ellos, después del paso del mar rojo, 
las glorias del Señor , puesta á la cabeza de todas 
las hijas de Israel. María fué una profetisa á quien 
favorecía el Señor algunas veces con sus comuni-
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Aciones, y s i , viviendo en un pueblo murmura-
^or, se dejó llevar una vez de su mal egemplo, 
pagó cumplidamente con la mayor humildad 
esta sorpresa. María fue una virgen de ciento y 
,re¡nta años en unos tiempos en que la falta de 
sucesion se miraba como un o )robio; fue la p r i ­
mera que profesó el estado de virginidad. Y en 
fin, María tuvo la dicha de morir con la muerte 
^e los justos entre los brazos de sus santos her­
manos. 

Nuevas murmuraciones. Mas por sensible que 
^ese á Moisés y Aaron la falla de una hermana 
lan querida, y también á todo el pueblo parti-
c«larmfente a las hijas de Israel, no fué este el 
acontecimiento mas triste y penoso que pasó en 

campamento de Cades. No habia en él agua, y 
biego renovaron los hijos de Israel las murmura-
c,ones del campamento de Rafidim. Se juntaron 
'0s mas acalorados tumultuosamente al rededor 

Moisés y Aarón , se sublevaron contra ellos y 
N fue preciso oir sus injustas y destempladas 
^'K'jas. ¿ P o r q u é , les dec ían , nos hicisteis subir 

Egipto y nos habéis traído á este lugar pésimo 
Sjie no se puede sembrar, que, ni cria higos, ni 
vií»as, ni granadas; y á mas de esto no tiene 
a^»a para beber? Eslas quejas eran irritantes y 
aílictlvas, pero lo (pie mas irritaba al Señor y 
ull'gia á sus Ministros era, que un pueblo ^ que 
en todas sus necesidades conseguía el remedio 
con milagros, faltase siempre á la confianza. M o i -
S(ís y Aarón saliendo de entre la multitud se ei¡i-
trúron en el tabernáculo de la alianza , y postra-
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dos rostro por t i erra , suplicaron a l S e ñ o r chcieti--
do : S e ñ o r , oye el c lamor de este pueblo y á b r e l e s 
t u tesoro, una fuente de agua v iva para que sa­
ciados cese su m u r m u r a c i ó n . L t & g Q a p a r e c i ó la 
g loria del S e ñ o r sobre M o i s é s y A a r ó n , y dijo el 
S e ñ o r á M o i s é s , toma la vara y congrega al pue­
b l o ; t ú , y A a r ó u tu h e r m a n a , hablad á la piedra 
delante de el los, y ella d a r á agUris, T o m ó - , pues> 
M o i s é s la vara con que babia obrado tantos pro-? 
digios y que tenia al lado del arca del S e ñ o r , y 
congregada la mul t i tud delante de la piedra les 
d i j o : o i d , rebeldes é i n c r é d u l o s : ¿ podremos acaso 
hacer salir agua de esta piedra para vosotros ? Y 
alzando entontes M o i s é s su m a n o , h i r i ó dos veces 
con la vara el pedernal y salieron aguas a b u n r 
dant(simas de las que b e b i ó , todo e l pueblo y toa­
dos sus ganados. 

Moisés y Aarón- son excluidos de entrar en lu* 
tí erra de promisión. C o n esto quedaron satisfe­
chas las quejas de aquel pueblo ingrato ; p e m 
no asi la que f o r m ó el S e ñ o r contra M o i s é s y 
A a r ó n . E l los en esta o c a s i ó n no parece que pro--
cedieron con aquella confianza que otras veces. 
E l S e ñ o r les m a n d ó solamente que hablaran á la 

Inedra y ellos pasaron á herir la con la vara como 
aabian hecho en Horeb . No queria tanto el S e ñ o r , 

y se n e g ó á dar agua al pr imer golpe. L a 
h ir i eron segunda vez , y e l S e ñ o r d i ó a g u a , pero 
agua con la que m a n ó el castigo de su descon­
fianza. P o r cuanto no me h a b é i s c r e í d o , les dijo 
e l S e ñ o r , para santificarme (g lor i f icarme) delante 
de los hijos de Israel , no los i n t r o d u c i r é i s voso-
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*ros en la tierra que íes daré. ¡Golpe terrible! 
Moisés se hallaba en la edad de casi ciento y 
^emte afio&i y Aarón tenia tres mas. Desde que 
*ueron llamados por el Señor para libertar á Is-
fael y llevarle á la tierra prometida, se consola-
)ati en sus trabajos con la esperanza de poseer 

a*t?un dia esla tierra auiable. A duras penas y en 
í^edio de mil contradicciones, con [wciencia y tra-
)aJos increibles, habian finalmente vencido la du-

j"0^ de Fa raón , la indocilidad de Israel, y aun 
^ indignación del Señor. Se miraban ya en el 
|ern)¡no y la vispera de entrar con su pueblo en 
íix tierra prometida, y se ven ahora de repente 
Ocluidos de su posesión por una falta , en que 
)l,do tener mas parte la inadverlencia que la vo-
^ • a d . ¡Qué senlimiento para estas dos cabezas 

1 0̂  pueblo del Señpr í - jQué motivo para adorar y 
tetner los altos juicios de Dios! Asi lo hicieron los 
J*6 hermanos. Penetrados de la mas profunda 
^^neraoion á las disposiciones del cielo, abraza-
ÍOtl liutnildemente sus determinaciones, y comi­

saron cumpliendo sus ministerios con el mismo 
elo que habian manifestado hasta este desgracia-

"0 suceso. 
j Muerte de Anrón., Después de haber estado 
^ '''jos de Israel mas de tres meses en la man-

!^0,i de Cades, levantaron el campo y pasaron á 
jüsera al pie del moute Hor , á donde llegaron 

p cuarto mes del año cuarenta de la salida de 
^fí'pto. Estando en esta mansión llamó Dios á 

oises e| primer Jjg ¿e\ quinto mes para intiA 
a|le U egecucion de una orden profundamente 
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sensible para su fraternal corazón. Toma á Aarón, 
le dijo, y á su hijo con é l , y condúcelos al mon­
te H o r , y después de desnudar al padre de sus 
vestiduras, se las vestirás á Elea/^r su hijo. Aarón, 
nnadió el Señor , será recogido y morirá allí. 
Moisés, ahogando su natural sentimiento, hizo 
como mandaba el Señor , y á vista de toda la 
multitud de los hijos de Israel, subió al monte 
Hor llevando consigo á Aarón y su hijo Eleazar; 
y allí con sus propias manos tomó la tiara de la 
cabeza de Aarón, y le desnudó del ephod, del 
racional y de la túnica pontifical, y revistió de 
todo esto á su hijo Eleazar. En todo este tiempo 
Aarón , sin debilidad, sin flaqueza, sin enferme* 
dad, y sin otros antecedentes ni señales de su 
muerte que la palabra del Señor , esperó en paz 
y tranquilidad el úl t imo moipento, y apenas se 
concluyó la imponente ceremonia, espiró entre 
los brazos de su hermano y do su hijo, y fué re­
cogido como habia dicho el Señor y reunido a 
sus padres en el seno del gran patriarca Abrahan1 
su quinto abuelo. 

Asi mur ió el primer sumo Sacerdote de 1» 
nación santa, después de mas de treinta y ocho 
años de un sacerdocio tan glorioso como lleno de 
trabajos. Tenia ya ciento y veintitrés, fie los cua­
les habia pasado ochenta y tres en el cautiverio 
de Egipto, y los cuarenta restantes habia esta' 
do consagrado por orden del Señor á procurar» 
en unión con Moisés y á costa de mil fatigas, * 
los hijos de Israel un rico establecimiento, dc| 
que no tuvo el consuelo de gozar. Siempre íW** 
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Memamente á su pueblo, de quien expeil inenló 

mas fuertes conlratUclones, y por el cual en 
Una ocasión cometió un exceso reprensible de 
condescendencia. Hasta el fin conservó para con 
^ hermano, aunque menor, la mas alta eslima-
pípí y la atención mas respetuosa, de la cual una 
Sota vez se apartó un poco, para -volver á ella con 
JHÍ firmeza. Siempre se le vió ful imitador y reñ­
i d o discípulo del gete de la nación, poniendo su 
gloria en seguir sus pasos y copiar sus virtudes, 
huerto Aarón sobre el monte , bajó Moisés con el 
^Wevo sumo pontífice, y ordenado su enterramien-
to^ volvieron á subir a i monte y le dieron allí mis-
í11» muy honrosa sepultura. Todo el pueblo lloró 
h muerte de Aarón, y llevó luto por treinta dias. 

G i i m a con el Rey de A r a d . No pensaban to-
"^via los Israelitas en principiar la guerra, pero 
estando aun en Mosera, el Rey de Arad , que era 
l,no de los Cananeos, vino a declarársela, ó por 
^ j o r decir, á presentarles la batalla sin decla-
rac'on de guerra. No tenia este Rey otro motivo 
rara hacerla á Israel que el terror general que 
a toclos infundía un pueblo poderoso, cuyas i n ­
unciones no penetraban á vista de tantas mar-
cnas y contramarchas, realmente extraordinarias 
> ra "los que ignoraban el objeto. E l veia que los 
Sraelit;is venían por el mismo camino que ha-

llevado en otro tiempo los exploradores. Sus 
batios eran los primeros por aquella parte, y si 
^''ataban de destruir á los Onaneos, como se ase-
^Uraba, seria su reino el primero á quien ataca\-
Sea- Esto le determinó á salirlcs al encuentro para 
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apartarles de su frontera, de la cual distaba poco 
el campo de Mosera. Los Israelitas en el primer 
acometimiento fueron sorprendidos y pelearon 
en desorden. E l Rey quedó victorioso y Ies tomó 
algunos prisioneros. Entonces Israel hizo un voto 
al Señor , prometiendo destruir las ciudades de 
este cananeo si le entregaba en sus manos; y 
íigradó al Señor el voto, porque tenia decretado 
el exterminio de los Cananeos; de esta raza del 
perverso Canaan, maldecido por Noe; de esta raza 
mas perversa que su padre C a m ; de esta raza, en 
f in , que tenia usurpada la tierra patriarcal que 
habia ocupado Adán, Selit y sus descendientes 
por la línea de primogenitura hasta Noé , y que 
su nieto Canaan habia arrebatado á la descenden­
cia del primogénito Sem, de quien descendia 
Abraham, Isaac y Jacob y todo el pueblo de Is-
rael , y á quien pertenecia por herencia esta tier­
ra de los primogénitos. 

En efecto, los Israelitas contaron con el au-
silio del Señor ; pero no por eso dejaron de ar­
marse (para no tentarle) y salir en buen orden 
de batalla á pelear con el Cananeo, que a pesar 
de sus muchas y buenas tropas fué vencido al 
primer choque y derrotado, porque peleaba con­
tra él y en favor de los Israelitas el Dios de líis 
batallas y las victorias. Murió el Rey en la pele» 
y fueron destruidas las ciudades del paso, princi­
piando en esto á cumplir el voto. 

Ultimas mar mar aciones en el desierto. PocoS 
dias después de esta batalla , se pusieron en mar­
cha, por orden del Señor , costeando las monta-
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^a r la vuelta á los montes, dirigirse después há-
c,a Moah, y pasar el Jordán por frente de Jerico; 
Pero estas marchas extraviadas que en lugar de 
Covidiicirles al término les apartabwn de é l , pu-
Sleron de mal humor á un pueblo que al parecer 

sabia consolarse sino con murmuraciones, 
hablaron contra Dios y contra Moisés, y d i n -
rendóse á este > le digeron : ¿porqué nos sacaste 
S» Egipto para que muriésemos en el desierto? 
^ h a el pan, no hay aguas i nuestra alma padero 
"{'ll»seas sobre este pan (e l m a n á ) sin sustancia. 
TNK era siempre la cantinela de estos ingratos; 
Pero se liabia castigado tantas veces y tan seve-
^merite, que Moisés no esperaba ya oiría. Mas 
era tal en los Irraelitas la costumbre de mur­
murar que nada parecia que alcanzaba á corre­
a l e s . Sin embargo j el castigo que recibieron en 
e8ta ocasión terminó sus murmuraciones, sea que 
a b a r o n aquí los antiguos murmuradores, sea 
1Ue los nuevos quedaron tan atemorizados que 
110 se atrevieron á repetirlas. 

Castigo de ¿as serpientes. E n vista de estas 
lUejas tan injustas, tan ingratas y tan impías, 
envió el Señor sobre el pueblo serpientes de fufe-

que abrasaban y envenenaban al mismo tienl-
F10 con sus picadas, causando una muerte tan 
Pronta como espantosa y ¿olorosa. L a mortandad 
l ^c hicieron en poco tiempo estos ministros veti^ 
gaJores de las injurias de í)¡os, fué espantosa y 
^ o s corrian á Moisés, que era su único refugio) 

cüfindo Dios descargaba sus golpes. Hemos pecai-
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Dios y contra tí. lUiega (a l Señor ) qne quite de 
tiosotros estas serpieníes. Moisés que no veía los 
castigos de su pueblo, aunque tan necesarios, 
sino con gran sentimiento, no deseaba otra cosa 
que descubrir la primera señal de arrepentimiento 
para suplicar por los culpados. Corrió á la pre­
sencia del Señor , oró con el fervor y empeño 
propio de este su grande amigo, y consiguió que 
cesase el castigo pero no en aquel momento. Haz, 
le dijo el Señor , una serpiente de metal, y pónla 
por señal. E l que herido, la mirase, vivirá. Salió 
aceleradamente Moisés de la presencia del Señor, 
y no veía los momentos de concluir la fundición 
de la serpiente, porque cada instante de deten­
ción era una mortandad para el pueblo. Pero el 
Señor quería concluir aqui con los que despre­
ciaron la tierra de promisión condenados á no 
entrar en el la , y dio tiempo á su justicia para 
cumplir la sentencia. Al fin se concluyó la fundi­
ción de la serpiente y se lijó en un lugar eminen­
te para que iodos y de todas partes alcanzasen á 
mirarla', y fen efecto todos los que eran heridos 
de las serpientes, en mirándola , sanaban. Mas los 
hijos de Israel, que fueron testigos de este prodi-, 
g io , regularmente no entendieron hasta donde 
se estendía su significación , y solo cuando vino 
Jesucristo se supo claramente por la aplicación 
que el mismo Imoí que esta serpiente, exaltad» 
en el desierto para curar las heridas de los cuer­
pos, hechas por las serpientes de fuego, repre­
sentaba su exaltación en la crux para curar \ ^ 
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láridas de las almas, hechas por la serpienlc 
h i e m a l . 

Caminan en derechura á la conquista. A l mo-
V!tniento d é l a c o l u m n a , levantaron de a q u í los 
k^aelitas su campo, tanto mas contontos, cuanto 
Se alejaban de una mnnsiou ípic les habla sido 
tari funesta y se acercaban á una tierra, cuya 
p o s e s i ó n tanto deseaban. Siguieron costeando las 
M o n t a ñ a s de Seir y fueron á acampar en Obot. 
^e aqu í , caminando hacia el norte y dejando las 
^ontañas de Scir al occidente, subieron a Jeaba-
r'1n, pasaron el torrente Zared y acamparon en 
frente del torrente de Anión , que divide á los 
^oabttas de los A m o r r e o S é Desde que salieron 
"e Cadesbarne hasta el paso del torrente de Z a -
retl mediaron treinta y ocho a í l o s , y n i n g u n o 
Redaba ya de los que el Señor había condenado 
a morir en los desiertos. 

Para l legar á las riveras del torrente de A r -
se había costeado por la izquierda el pais de 

^adlan , lujo Cuarto de Abraham y de Cetura , sin 
Molestar á los Madianitas, ni tomar cosa alguna 
luc no fuese por su justo precio. E l Señor había 
Prohibido á Israel que tocase en nada á este país, 
l ¡ P a t e n c i ó n al gran Patriarca. La misma prohi-

J^on t e n í a Con respecto á los Moabltas, cuyos 
^ m l n o s costearon por la derecha, y á los Amo-
^'^s en Cuyas fronteras habían efe tocar muy 
Pat i to , porque estaban en Seguida de los Moabi-
tas5 caminando al norte, lísta p r o h i b i c i ó n t a m b i é n 
SAi.^a^a ^ec^0 Por a t e n c i ó n á L o t , sobrino de 
Abraham y padre de Moab y Ámoii , de quíenefe 
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desceiidian los Moahitas y Amonitas. Entre Moal) 
y Amon de un lado, y la rivera oriental del rio 
Jordán del otro, subiendo hasta su nacimiento, 
habia un pais excelente , ocupado por u n a colo­
nia de Amorreos descendientés de Canaan ; y á la . 
conquista de este helio pais habia traído el Señor 
á Israel rodeando montañas para tomarle antes dé 
pasar el Jordán. 

Pri 'nera guerra cón Sehon, Rey deHesehon,f 
conquista de su reino. Para una conquista tari 
importante, Como era la primera que se iba á 
hacer por el pueblo de Israel, y que tanto debía 
influir en todas las demás , dió el Señor süs orde­
nes, estando aun acampado en la soledad de Ca-
demot sobre las márgenes del tórrenle Arnon» 
que dividia los Amonitas de los Amorreos. Levan­
taos y pasad el torrente de Arnon, dijo el Señor 
á los hijos de Israel. He a h í , pueblo de Israel» 
q u é be pueslo en tu mano á Seon amorreo, Rey 
de Hesebon. Gomíenza á poseer Bu tierra y pele.t 
contra él. Hoy principiaré á poner tu terror y es­
panto en los pueblos que habitan bajo de todo el 
cielo j para que oido tu nombre se llenen de pa­
vor . Habia enviado Moisés mensageros desde el 
desierto de Cadémot á Sehon, Rey de Esebon^ 
diciéndole: que ibart á pasar por su tierra ; qu^ 
no saldrían del camino real , ni á la derecha ni * 
la izquierda; que les vendiese alimentos para co* 
mer y agua para beber, todo por su dinero; y 
que no querían mas que el paso hasta el Jordáil 
para ir á la tierra que el Señor su Dios les bal)'* 
de dar} pero Sehon no solo se negó , sino que reu* 
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fi'o todo su egércíto y vino y acometer á Israel en 
e* desierto de Cademot á las márgenes del torren-
*e Aruon. Mas aqui no fué sorprendido Israel por 
^ h o n como lo habia sido en Mosera por Arad, 
P0r4ue estaba prevenido del Señor y prepara-
^0 para la batana. Apenas babia llegado Sehon á 
asá, cuando los Israelitas en número de mas 

ae seiscientos mil combatientes jóvenes, criados 
todos y nacidos la mayor parte en el desierto, en-
^^ecidos por la intemperie y la inclemencia, l l e -
Jios de robustez y valor, y sobre todo animados y 
fortalecidos por el Señor , saltan el torrente, se 
arrojan sobre Sehon y todo su egército, le desva-
^atan al primer encuentro, le destrozan y pasan 
a filo de espada al Rey y todo su egérci to, ocu-
rjari sus pueblos, toman sus ciudades y se hacen 
^ ^ ñ o s de todo el reino. 

Segunda guerra con O g , Rey de Dasdn , y 
^gttnda conquista. Los Amorreos eran descen-
j lentes de Amorreo, cuarto hijo de Canaan, y en 
a distribución de la tierra que este padre usur-

Rdor h¡zo entre sus once hijos, tocó esta á 
niorreo, la que con el tiempo se fne dividiendo 

^oire sus familias, y en el de que vamos hablan­
d o estaba ya en dos reinos que eran el de He-
ebon y Bas¿n> Sehon, cuyo reino acababan de 

^ ^ u i s t a r los Israelitas, lo era de Hesebon, y 
£ o era de Basán, cuya conquista iban á em-

Vret>dcr. Seguia este reino después de el de Hese-
2 j » subiendo hacia el norte, hasta cerca del 

Cimiento del Jordán; y O g , su Rey, estaba bien 
i t en ido en vista de lo que habia sucedido 

TOMO i. 17 
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Sehon y muy preparado para hacer la defensa. Era 
Og" un monstruo de la raza de los gig-antes y de 
una estatura enorme, si se ha de hacer juicio por 
su cama que era de hierro y tenia cuatro varas 
y media de larga y dos de ancha. Un rey de este 
talle, y sohre todo si los soldados se parecian á 
su gefe, huhiera podido espantar á los hijos de 
Israel; pero no hay hombres que temer cuando se 
pelea contra ellos en nombre y por mandado 
de Dios. No temas á Og", dijo Dios á Moisés, por­
que en tu mano está entregado con todo su pue­
blo y su tierra. Og vino á presentarse con nn 
egercito poderoso y acampó en E d r a i , sohre las 
fronteras de la nueva conquista de los hijos de 
Israel, para disputarle la entrada en sus tierras. 
L a batalla se le dio con la misma valentía que se 
hahia dado á Sehon y con el mismo éxito. Og fue 
vencido y muerto en el combate juntamente con 
sus hijos, y en seguida se forzaron y tomaron las 
ciudades hasta el número de sesenta, todas defen­
didas con muros muy altos y cerradas con puer­
tas y barras, y una multitud de pueblos (pie no 
tenian muros. Todo se venció y tomó á la fuerza, 
y la conquista que había principiado en el tor­
rente de Arnon se estendió á lo largo del Jordán 
hacia el norte hasta el monte Ilermón. Conquis­
tados los reinos de Hesebon y Basan, nada quedó 
en poder de los Amorreos á la izquierda del 
Jo rdán , y el pueblo de Dios se halló dueño de 
un bellísimo pais. Moisés, dejando en él las tro­
pas necesarias para la seguridad de la conquista, 
tomó la vuelta con su cgército victorioso y vino 

• 
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seguido de todo el pueblo á unas llanuras amor-
reas llamadas de Moab , porque en otros tiempos 
liabian pertenecido á los Moa bitas. Eran estas l l a ­
nuras un precioso terreno situado á la orilla del 
Jordán y enfrente de la ciudad de Jericó. Aqui 
fijaron la x i l t i ^ i mansión de las cuarenta y do» 
que lucieron en el desierto, y en ella permanecie­
ron basta el paso del Jordán y la entrada en la 
tierra prometida, que fueron como dos meses. 

Temores de Bafac , Rey de Moah. Noticioso 
Balac, Rey de Moab, y casi testigo de vista de 
las victorias que el cgercito de Israel babla con­
seguido sobre los Reyes Sebón y O g , y de la 
rapidez con que liabia conquistado sus reinos; y 
viéndose amenazado de aquel formidable egérci-
to, cuyo priiucr ímpetu no babian podido soste­
ner los valientes Amorreos, se juzgó perdido, si 
llegaba á acometerle. Veía atemorizados a sus 
soldados y á sus pueblos con tan espantosas no­
ticias , y se convenció de que su reino seria des­
truido como lo babian sido los de los Amorreos, 
si trataba de defenderle con las armas. En este 
apuro, tomó un medio de defensa tan extrava­
gante como despreciable, pero que vino á bacer-
se serio y de lastimosas consecuencias para el 
pueblo de Israel. Convidó á unirse con él y á to­
mar el mismo expediento á los Madianitas que se 
hallaban en el mismo peligro de ser acometidos y 
en la misma imposibilidad de defenderse. 

l i n l aán profeta. Vivía entonces un famoso 
adivino, llamado Balaán, que corría ccin crédito 
de tener virtud para bendecir y maldecir, hacicu» 
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do que quedase bendito lo que hendecia y m a l ­
dito lo que maldecía. Era natural de Beor, c iu ­
dad de la Mtsopotantia, y residía en Petor, c i u ­
dad de la misma región, al norte de Moab, y no 
muy distante de este reino. Era tan grande la 
fama de Balaan y tan universalm^te estendida en 
aquellos países, que Balac creía j>oder resistir á 
los Israelitas y aun destruirles, si lograba que 
Balaan los maldijese; y este era el espediente que 
habla tomado, y en el que entraron también los 
Madlanitas. Reunidos estos con Balac, dispusieron 
enviar una diputación de personas principales á 
Balaan con el encargo de decirle: que un pueblo 
que habia salido de Egipto y que hacia muchos 
años que andaba errante por los desiertos, habia 
llegado á sus fronteras-, que su multitud era tal 
que cubria la superficie de la tierra ; que se veían 
amenazados de una próxima invasión ; que vinie­
se á maldecirle, y que contase con buena'recom-
pensa. Balaan no era indH'erente al Interés, ni 
sordo al sonido del dinero. Sin embargo temía 
maldecir á un pueblo á quien Dios bendecía con­
cediéndole una multiplicación asombrosa y un 
valor sin igual. Balaán, medio religioso y medio 
idóla t ra , Blternativamcnte ofrecía sacrificios á 
Dios y á los ídolos. Habla nacido y vivido en el 
pais donde vivió Abraham con su familia veinte 
años , donde dejó un hermano á su salida, y de 
donde habían tomado sus mugeres Isaac y Jacob, 
y no podía desconocer un Dios omnipotente; 
pero asi como Labán que era del mismo pais j u ­
raba por el Dios de Abraham, después de pedir á 
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sus ídolos; asi Bala a n tan presto rendía cultos á 
la Omnipotencia, como se hacia intérprete de l o i 
demonios invocando su poder, y este es sin d u ­
da el motivo de sus contradiciones en este fa­
moso negocio, 

Balaán recibió á los diputados como correspon­
día á los representantes de dos reinos, pero no 
les despacho con la prontitud que ellos espera­
ban. Quedaos esta noche aqui , les dijo, y res­
ponderé todo lo que me dijere el Señor. No quie­
re el Señor , les respondió por la mañana , que yo 
vaya con vosotros. Se volvieron los diputados y 
dieron á Balac la respuesta de Balaán, mas no por 
eso cayó Balac de ánimo. Envió otra comisión 
mas numerosa compuesta de príncipes del reino, 
para que dijesen á Balaán que no se detuviese en 
venir á maldecir á Israel, porque estaba resuelto 
y pronto á llenarle de riquezas y de honores, y 
que su boca seria su medida ; pero Balaán respon­
dió á estos segundos comisionados: que si su Rey 
le diese un palacio lleno todo de oro y plata no 
podría mudar ni una palabra de las que dijese 
el Señor. Les suplicó que pasasen allí la noche y 
volvería á consultar al Señor , por si le permitia 
acompañarlos, Balaán se hallaba combatido de dos 
pasiones contrarias. No queria exponerse á log 
castigos del Señor , y tampoco queria perder la 
ocasión de llenarse de riquezas y de honores, y 
el Señor le dejó en manos de sus deseos, permi­
tiendo que fuese á presentarse á Balac. 

B u r r a de Ba laán . Con esta permisípn, Balaán 
se levantó muy temprano, dió parte á lo» envia-
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de ir á presentarse á su Rey para que se adelan­
tasen a comunicarle la noticia; y aparejando su 
borrica, les siguió con paso mas sosegado. Se 
presentó en el camino un ángel contra lialaán, 
que iba sentado en su burra. Viendo la asna, 
siendo animal, lo que no veía Balaan, siendo hom» 
bre, esto es, el ángel que estaba delante y cerra­
ba el camino con espada en mano, se salió de él 
y echó por el campo. Balaán la apaleaba para vo l ­
verla al camino y , teniendo que pasar un calle­
jón entre viñas, el ángel se puso delante. A l ver­
le la asna se arr imó fuertemente á la pared para 
pasar y estregó contra ella el pie de Balaán, quien 
por esto golpeaba de nuevo á la pollina. E l án ­
gel se volvió á presentar en uii estrecho por 
donde no podia pasar la asna ni á la derecha 
ni á la izquierda, y ésta, viéndole, cayó bajo de 
los pies de Balaán, quien enfurecido la apaleaba 
mas reciamente. Entonces el Señor obró aquí un 
porlento, tanto mas sorprendente, cuanto mas 
raro y acaso sin cgemplar. Abrió la boca de la 
borrica y la borrica habló. (;Qné te hecho P dijo 
á Balaán. jPo rqué me hieres? ¿Y hasta tercera 
vez? Balaán estaba tan ciego de cólera que no ad­
vertía el portento de estarle hablando una burra, 
y respondió al animal , como lo baria á cualquier 
hombre: porque lo has merecido y te has bur­
lado de mí. [Ojalá , añad ió , tuviese una espada 

Íiara traspasarte! La borriea continuó hablando y 
e dijo: ¿acaso no soy yo una bestia l uya , sobre 

la cual has acostumbrado ir siempre montado 
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hasta este dia? ¿Díme si yo jamás he hecho cosa 
semejante? y Balaan respondió: nunca. En este 
momento ahrió el Señor los ojos de Ralaan y vio 
á el ángel delante en el camino con espada desen­
vainada. Balaán se postró en tierra y le adoró. 
¿ P o r q u é , le dijo el ángel , castigas tercera vez 
á tu asna? Y o he venido para oponerme á tí, 
porque tu viage es perverso y contrario á mí, 
(este ángel era el protector de Israel) y si la 
horrica no se hubiera desviado del camino, ce­
diendo el lugar al que se la oponía, yo te hubie­
ra muerto y ella viviría; y*fue como decirle que 
debía la vida á la burra que tanto golpeaba. 
¡Cuánto de esto sucede en el mundo! He pecado, 
dijo entonres Balaán, no sabiendo que tu estabas 
contra m í , y ahora si te desagrada que vaya, me 
volveré. Pero el ángel le dijo: vé con esos, mas 
guárdate de hablar otra cosa que lo que yo te 
mandare, y desapareció. Balaán siguió su camino, 
se ineorporó con los príncipes de la embajada, y 
eneon'.ró en Babata de Moab al Rey Balac que 
había venido á recibirle. De allí caminaron juntos 
ó una ciudad vecina al campo de los Hebreos, y 
en ella se aposentaron. 

Bendice fíalaán á Israel y profetiza. Balac 
luzo matar luego bueyes y ovejas, y envió pré­
senles á Balaán y á los príncipes que le acompaña-
han. Kslaba impaciente Balac por ver maldecido 
al pueblo de Israel, y al otro dia por la mañana 
llevó á Balaán á la cumbre de un alto monte, con­
sagrado á Baal, desde donde se descubría todo el 
campo de los Hebreos, que continuaban en las Ha-
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miras de Moab. Balaán tenía tan sobrada buena vo­
luntad para con líalac, pero no se atrevía á ha­
blar contra Israel. Instaba el Rey , y Balaán le d i ­
jo : que hiciese levantar allí siete altares y traer 
siete becerros y siete carneros para sacrificar un 
becerro y un carnero sobre cada altar. Así se h i ­
zo, y Balaán después de encargar al Rey que se 
estuviese de pie junto á las víctimas , fué regular­
mente á hacer sus encantamientos, pero el ángel 
del Señor que le había prohibido hablar otra cosa 
que lo que él le mandase, le salió al encuentro, 
puso palabras en su bbea y dijo: vuélvete á Balac 

Íl le dirás estas cosas. Habiendo vuelto Balaán, ha­
ló á Balac que estaba junto á su bolocausto, 

acompañado de todos los príncipes de Moab , y 
dirigiéndose bácia el campo de Israel, tomó su 
parábola y dijo en aquel estilo enfático y miste­
rioso que supone ó acompaña ordinariamente á la 
inspiración: de Aiám me ha traído Balac, Rey de 
los Moabitas, de los montes del oriente. V e n , me 
dijo: y maldice á Jacob. Date prisa y detesta á 
Israel. ¿Cómo maldeciré yo á quien no maldijo 
Dios? ¿Cómo he de detestar á quien el Señor no 
detesta? Desde las mas alias rocas le ve ré , y des­
de los collados le contemplaré. Este pueblo habi­
tará solo y no será contado entre los pueblos 
gentiles. ¿Quién podrá contar el polvo de Jacob? 
¿y conocer el número de la descendencia de Israel? 
Muera mí alma con la muerte de los justos, y 
sean mis postrimerías semejantes á estos. Aquí ya 
lio pudo "conten use el Rey y dijo á Balaán: ¿"qué 
es lo que haces? ¡Te he llamado para que maldi -
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jeras á mis enemíg'os y tú al contrario los ben­
dices! A l que respondió Balean, ¡pues qué! ¿ p u e ­
do yo hablar otra cosa que lo que mandare el 
Señor? 

Sigue hendiciendo y profetizando. Entonces 
le dijo Ralac: ven conmigo á otro lugar desde 
donde veas una parte de Israel, y no puedas ver­
le todo. Maldicele desde allí. Y liabiéndole l leva­
do á un lugar alto sobre la cima del monte Phas-
ga , edificó también allí siete altares y se hizo lo 
mismo que en la consulta anterior, y tomando 
Balaán su parábola , dijo: levántate, Balac, y es­
cucha. Oye hijo de Sephor: no es Dios como VI 
bombre para que mienta, ni como el hijo del 
bombre para que se mude. Dijo, pues# ¿y no lo 
l iará? Habló ¿y no lo cumpl i rá? He sido traído 
para bendecir, no puedo prohibir la bendición. 
No hay ídolo en Jacob, ni se vé simulacro en 
Israel. E l Señor su Dios está con é l , y sonido de 
victoria de Rey hay en é!. Dios le sacó de 
Egipto, cuya fortaleza es semejante á la del R i ­
noceronte. Ño hay agüero en Jacob, ni adivina­
ción en Israel. A sus tiempos se dirá á Jacob y á 
Israel lo que Dios obró. He aqui el pueblo que se 
levantará como leona y se erigirá como león. No 
sc echará basta que devore la presa y beba la san­
gre de los matados. Y dijo Balac á Balaán: ni mal­
digas, ni bendigas. ¿Pues no te dije, contestó l i a ­
r á n que todo lo que el Seño» me mandase eso 
baria ? 

Nuevas bendiciones y profecías . V¿n, dijo 
"ulac, te llevaré á otro lugar, por si pluguiere 
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al Señor que desde allí los maldigas; y hab ién­
dole llevado sobre la cumbre del monte Fogor 
que mira al desierto, edificaron también los a l ­
tares c hicieron lo qu:í en las dos consultas ante­
riores. Solo que ahora no fue lialaán á demandar 
el agüero como antes, sino que encarándose h á -
cia el desierto, y alzando los ojos, vio á Israel en 
las tiendas por sus tribus, y viniendo el espíritu 
de Dios sobre é l , tomando la parábola , dijo: Dijo 
Bal aán hijo de lieor: dijo el hombre cuyo ojo está 
cerrado : dijo el que oyó las palabras de Dios, el 
que miró la visión del Todopoderoso, el que cae 
y asi son abiertos sus ojos, ¡qué hermosos son tus 
pabellones, Jacob, y tus tiendas Israel! Como va ­
lles con bosques, como huertas de regadío junto 
á los r íos , como tiendas que fijó el Señor , como 
cedros cerca de las aguas, correrá el agua de su 
pais y su descendencia será en muchas aguas. 
Será quitado su Rey por causa de Agag, y se le 
privará de su reino. Dios le sncó de Kgipto cuya 
fortaleza es semejante á la del Rinoceronte. De­
vorarán á las gentes sus enemigas, y quebrantarán 
sus huesos y los alravesaran con saetas. Acostán­
dose durmió como león y como l^ona á quien 
ninguno osará despertar, l i l que le bendijere será 
él también bendito. El que te maldijere en ma l ­
dición será reputado. Irritado lialac contra Balaán, 
palmeando mano con mano, dijo: te he llamado 
para que maldigas*iá mis enemigos á los que por 
el contrario h;is bendecido ya tres veces. Vuélvete 
á tu lugar. Kn verdad que hahia resuelto hon­
rarte magníficamente, pero el Señor le ha p r i -
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"V̂ ado de la honra prevenida. ¿ Pues no dije á tus 
enviados-, respondió lialaán: si Balac me diere su 
casa liona de plata y oro, no podré traspasar la 
palabra del Scuor mi Dios para proferir de mi 
corazón cosa alguna ó de l)ien ó de m a l , sino 
cpie todo lo que el Señor me dijere, eso hablaré? 
Sin embargo, al retirarme á mi pueblo, daré un 
consejo sobre que cosa haga por últ imo tu pueblo 
Con este pueblo. Este fué el consejo infernal de 
^"e enviasen las mugeres hermosas de Moab y de 
Radian al campo de los Israelitas para que les 
corrompiesen é luciesen idolalrar. 

f^uehe á p r o f e t i z a r . Y volviendo Balaán á to-
^ a r la parábola , dijo: le veré , mas no ahora; le 
a i r a r é mas no de cerca. De Jacob nace rá una 
estrella y de Israel se levantará una Tara , y 
herirá á los caudillos de Moab, y destruirá á to-
^os los hijos de Scth, y será la Idumea su pose-
Slon: la herencia de Seir cederá á sus enemigos; 
^as Israel prorederá valerosamente. De Jaeob 
s^ldrá el que domine y destruya á las reliquias 
^e la ciudad. Y como viese á Amalee, tomando la 
parábola, dijo: principio de las gentes Amalee, 
cuyas postrimerías serán perdidas. Vió también al 
Cuieo; y tomando la parábola , dijo: robusta por 
Clerto es tu morada, mas aunque pusieres tu nido 
en la piedra y fueres escogido del linage de Cin: 
t'por cuánto tiempo podrás permanecer? Pises 
**HÍ te apresará. Y tomada otra vez la parábola, 

'Jo: ¡ah! jQuién vivirá cuando Dios haga estas 
Cosasp Vendrán en galeras de Italia, vemWán á 
08 Asirios y destruirán á los Hebreos, y por ú l t i -
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mo ellos mismos tamhicn perecerán. Y levantóse 
líalaan y se volvió á su lugar. Balac también se 
volvió por el camino que habia venido. 

Comparación de estas profec ías con los suce­
sos. Solo por la serie de las historias sagradas y 
profanas puede conocerse todo lo maravilloso de 
estas profecías. Cualquiera de los fieles que en 
nuestros dias cotege los sucesos con los anuncios 
que aqui se hacen, no podrá dejar de experimen­
tar un santo asombro al ver como el arbitro del 
universo presenta á los hombres tantos siglos 
antes los sucesos para su instrucción y gobierno» 
ni de admirar y adorar su iníinita sabiduría que 
tiene á su vista todos los tiempos. Ralaán, siendo 
un adivino y un ministro de los dioses falsos 
viene á ser, apesar suyo» Im órgano del Dios 
verdadero Profetiza acerca de los reyes de Israel 
mucho tiempo antes que Israel venga á tener re­
yes y anuncia la destruceion de su reino catorce 
siglos antes de ser destruido. AI oir hablar á Ba-
laán de lo porvenir y anunciar tantos nombres 
entonces desconocidos, ¡se creeria; que había v i ­
vido después que Saúl primer Rey de Israel fué 
desechado por su falsa compasión con Agag, pey 
de los Amalecitas; que habia sido compañero de 
David , cuando este valeroso príncipe se ocupaba 
en dominar á los Idumeos y sujetar á los Moa-
bitas ; y que habia visto con sus propios ojos a 
los Cincos apresados por los Asirios y llevados ^ 
la cautividad con las diez tribus. Se juzgaría que 
habia ido á el Asia en las galeras de Italia , y que 
habia presenciado la derrota de los Asirios y Ia 
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destrucción de los Hebreos por las armas de la 
República romana, y después la destrucción de 
esta misma república. Según parece no habria 
hablado Balaan con mas seguridad de la estrella 
que guió los reyes al portal de Belén, si hubiera 
vivido como los pastores en sus cercanías , ni de la 
vara que se levantó de Israel, si hubiera sido un 
apóstol de los doce de Jesucristo. 

Ba íadn es un mal hombre, pero buen profeta, 
Balaan no daba de suyo estas grandes noticias tan­
tos siglos antes que sucediesen las cosas, y solo 
l)¡os que todo lo llene presente había podido dá r ­
selas. Mas Balaán era un perverso, y como que se 
resiente la piedad de que sirva de instrumento un 
hombre semejante, mas es preciso ver aqu í , que 
si el precioso don de la profecía es comunmente 
Una prueba de santidad en el que !e tiene, no 
siempre está unido con e l l a , y que alguna vez 
han pasado las profecías, aunque sin jierder nada 
de su certeza , por la lengua de un malvado, co-
^uo vemos en Balaán y se vio también en Caifas en 
N noche de la pasión de Jesucristo. Asi es que 
ítelaán no fué un hombre de bien por haber sido 

órgano del Dios verdadero. Después de profe-
^'zar tantos, tan asombrosos y tan distantes su­
cesos inspirado por Dios, no tardó en hablar 
¡¡w lenguage de la maldad sugerido por el dia-
hlo. 

h Perverso consejo de Balaan. No habiendo te-
^'do efecto el medio de las maldiciones, porque 
J30 las permitió el Señor , se entregó Balaán al de 
*os consejos y dió á Balac uno que por desgracia 
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le salió demasiadamente Líen, porque sus mas 
terribles imprecaciones, si se le hubieran permi­
tido, nunca habrian causado tantos malrs a los 
hijos de Israel como su consejo. No ignoraba 
este malvado que el pueblo de Israel estaba 
bajo de una protección especial de Dios, mien­
tras la merecia &u vi r tud , y que solo perdien­
do esta protección por sus cidpas podia ser 
vencido y destruido. Con este conocimiento dijo 
á Balac, que para deshacerse de la vecindad de 
Israel que tanto le incomodaba, veia un arbitrio 
que seria mas seguro que el de las maldiciones, 
y se le propuso diciendo: que los ilsraelitas tenian 
una prohibición rigurosa de comunicar con las de-
mas naciones, sobre todo en asuntos de religión, 
y de tener comercio alguno con mugeres extran-
geras: que, á pesar de esto, eran muy propensos á 
los cultos de los ídolos, y que no serian indiferen­
tes á los atractivos de las mugeres Madianitas y 
Moa bitas: que su consejo era , que se les convidase 
á sus diversiones y también a sus sacrificios; que 
sus mugeres c hijas se dejasen ver con todos sus 
adornos y atractivos; y que conseguido una ve* 
que se prendasen de ellas, luego serian sus idóla­
tras y también de sus ídolos; y que desampara­
dos de Dios por estos delitos, fácilmente serian 
vencidos y destruidos. 

Egecucion del consejo. Tomó Balac el consejoy 

Ír los hijos de Israel que no sabían el laxo que se 
es armaba, cayeron en él en gran número. Aun 

se hallaban en las campiñas de Moab sin pensar 
en las maldiciones de Balaán , ni en las inquietu-i 



271 
des de Balac, cuando las mngeres mas hermosas 
de Moab y de Madian, adornadas al descuido y 
con cuidado, se presentaron á la vista de los cam­
pamentos de Israel con pretesto de vender y co­
merciar, y convidaron á los Israelitas, segrin el 
consejo de Balaán, a que concurriesen á sus diver­
siones y fiestas. Al principio fueron alg-unos á 
ellas por curiosidad , pero poco á poco se fue au­
mentando la concurrencia por la incitación y mal 
egemplo de los primeros. Se pasó de las diversio­
nes á los tratos, de los tratos á las fornicaciones 
y de estas á la idolatría. Concurrieron á sus tem­
plos, comieron de las carnes sacrificadas á los 
ídolos y los adoraron, y en fin se consaiiraron á 
Beelfegor su dios principal. Madian y Moab en­
traron en las tiendas de Israel, y la disolución se 
extendió por los campamentos y llegó á tocar en 
las cercanías del tabernaenlo. 

Castigos del Scfwr. Entonces irritado el Señor 
dijo á Moisés: toma todos los principes del pue­
blo y cuélgalos en patíbulos delante del sol para 
<|ne se aparte mi furor de Israel, Estos príncipes 
ó no hahian dclenido el contagio, castigando á 
los que le estendian, ó tal vez algunos de ellos le 
propagaban , y el Señor quiso exponer colgados 
al sol del mediodia á los Caudillos escandalosos 
"> descuidados de cortar el escándalo, para (jue 
•odo el pueblo viese el castigo y se contuviese. 
Quiso ademas castigar á todos los que ya se bft* 
^•an entregado á la disolución c idolatr ía, y para 
esto mandó á Moisés qne dijese á los jueces de 
Israel: mate cada uno á sus prógimos que se han 
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consagrado al ídolo Beelfegor. Mas cuando se 
intimaba esta ordon, ó acaso ya se egecutaba, he 
aqui que vino de los hijos de Israel, llamado 
Zambr i , caudillo de la tribu de Simeón, ent ró , á 
vista de sus hermanos, á una mnger Madianita, 
llamada Cozbi , hija de Sur , príncipe nobilísi­
mo de los Madianitas, viéndole Moisés y to­
dos los hijos de Israel que lloraban á la puerta 
del templo los estragos que á este tiempo ha­
cia en los criminales la peste con que Dios les cas­
tigaba. 

Celo de Finees. Entonces Finees, hijo del 
sumo Sacerdote Eleazar, arrebatado del celo de 
la honra y gloria de Dios, se levanta de en me­
dio de la multi tud, y tomando un p u ñ a l , entra 
tras del Israelita en el burdt l , y de un golpe 
atraviesa á los dos, á Zambri y á Cozbi , y los 
cose con la tierra que sostiene su delito. Este va­
liente hecho del celoso Finees aplacó la ira del 
Señor , desarmó su brazo justiciero y mereció que 
cesase la plaga que desolaba á los hijos de Israel: 
mas ya habían muerto á este tiempo veinticuatro 
mi l criminales, colgados unos en los patíbulos, 
acuchillados otros por los jueces de Israel, y víc­
timas los restantes de la peste que había enviado 
el Señor para acabarlos. 

Encargo de castigar d los Madianitas. Con 
esto había castigado el Señor los delitos de su 
pueblo, pero no los de los Madianitas y Moabiías 
que les habían provocado á cometerlos, y estos 
idólatras merecían bien que se les pidiese cuenta 
de la sangre de Israel, derramada por su causa. 
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Encargó , pues, el Señor á Moisés que castigase á 
los Madianitaé porque habían tratado enemiga­
mente á los hijos de Israel, poniéndoles asechan­
zas. Nada se dice aqui de los Moabitas compañe­
ros de los Madianitas en la seducción de Israel. 
Acaso fueron menos criminales, porque no 
enviaron otra Cozbi á los campamentos, y 
quizás por esto dilató el Señor su castigo; pero 
fuese el motivo que quisiese, lo que sabemos es, 
que Moisés fue encargado de castigar*solamente á 
los Madianitas. 

Recuento de Israel. Mas quiso el Señor que 
hiciese antes el recuento de los hijos de Israel de 
veinte años y arriba, para saber el número de 
combatientes que iban á conquistar la tierra pro­
metida , y proporcionar el repartimiento de ella 
al número de cada t r ibu; y resultaron seiscien­
tos y un mil setecientos y treinta. En el que se 
hizo en el desierto del Sinaí el primer dia del se­
gundo mes del año segundo de la salida de Egip­
to , se hallaron seiscientos tres mi l quinientos y 
cincuenta, y todos, excepto Josué y Caleb , ha-
bian muerto ya en el desierto por el desprecio 
^ue hicieron de la tierra prometida, prefiriendo 
• ella la cautividad de Egipto. Lo que admira 
aciui es que solo resultaron en este recuento m i l 
0chocientos y veinte eombatlcntes menos que en 
1̂ anterior, habiendo muerto tantos en los casti­

gos que habían provocado en el tiempo que me-
^'ó de «no á otro, con sus murmuraciones, re­
beliones, idolatrías y prostituciones; per^ el Se-
^or cuidó de mantener en buen pie el egército 
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(jue destinaba á la conquista de la tierra pro­
metida. 

Mandato á Moisés de subir a l monte Aharin, 
Concluido el recuento y declarados los casos en 
que debian entrar las mugeres en el repartimien­
to de e l la , dijo el Señor á Moisés, que subiese al 
monte Abarin para ver y contemplar desde aque­
l la altura la tierra que babia de dar á los bijos 
de Israel, y después que la bubieres visto, afiar 
d io , irás tu. también á tu pueblo, como fué tu 
hermano Aarón, porque me ofendisteis en el de­
sierto del Sin en la contradicion de la multitud 
y no me quisisteis santificar (glorificar ) á vista 
de ella sobre (manar de una p e ñ a ) las aguas. 
Esta era la sentencia lastimosa que ya babia cos­
tado á Aarón la v ida , y á Moisés tantas lágrimas 
y súplicas, y sobre la cual no le era ya permiti­
do volver á suplicar. Reconoció Moisés la justicia 
de esta sentencia y que debia expiar con la priva­
ción de entrar en la tierra de promisión, á cuyas 
márgenes se bailaba el agravio que ly»b¡a becbo 
su flaqueza á la gloria del Señor , se liumilló en 
su divina presencia, adoró sus justos juicios, y 
no pensó ya en otra cosa que en concluir, en el 
mes que le restaba de vida, los preparativos para 
la entrada de Israel en la tierra prometida. 

Elección de Josué. Como Moisés iba ya á mo­
r i r , era de lo mas urgente elegir un sucesor 
para que su amado pueblo no quedase aban­
donado como ovejas sin pastor. Se dirigió, 
pues, al Señor y le suplicó que proveyese de un 
hombre que dirigiese aquella mul t i tud, la intro-
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(lújese en la tierra prometida, la gobernóse, ca­
minase á su frente y la llevase á las victorias en 
la multitud de batallas que exigia su conquista. 
E l Señor oyó benignamente su oración y le dijo: 
toma á Josué, hijo de Nun , varón en quien hay 
espíritu y pon tu mano sobre él. L a elección no 
podia ser mas conforme a los deseos de Moisés, 
ni mas conveniente á los hijos de Isfael. Cuarenta 
años habia que Josué era ministro, discípulo y 
confidente del santo legislador. Siempre habia 
procurado imitar sus virtudes y se habia presen­
tado defensor de su honor y de su glor ia: siem­
pre liabia vivido unido á su santo maestro y en 
todas las ocasiones importantes se le habia visto á 
su lado, ó para egecutar sus órdenes, ó para par­
ticipar de sus trabajos. Siendo ya de noventa y 
tres años habia tenido buen tiempo para estudiar 
en la escuela de Moisés el modo de gobernar a 
los hijos de Israel. Su valor en las guerras contra 
los Amalccitas, contra el Rey Arad , y contra los 
Reyes de Sebón y O g , le tenia acreditado de un. 
consumado general, y su fidelidad en la honrosa 
comisión del reconocimiento de la tierra de C a -
naán le habia merecido la estimación de todos los 
Israelitas. Conocía el genio de la nación y era ama­
do de ella. Una aplicación constante y una conti­
nuada experiencia le habían hecho capaz de todos 
los negocios, y habiendo de perder la nación á 
Moisés, no se podia hallar otro mas apropósito 
para gobernarla y conducirla con la prudencia, 
^ ' ' o , paciencia y amor que lo hacia su gran 
fría est ro. \ 
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Por estos antecedentes se puede hacer juicio 

del consuelo con que Moisés ejecutaria la orden 
del Señor para la inauguración y posesión de un 
sucesor de este carácter. Declaró, pues, á Josué 
que la muerte iba á juntarle con sus padres y 
hermanos, pero que moria consolado, porque de­
jaba por conductor de su amado pueblo al hom­
bre que mas amaba, y a quien liabia hislruido 
con mas esmero. Que él era el dichoso a quien ha­
bla tocado la gloria de concluir la obra del Señor 
que su maestro había principiado y conducido 
hasta aquel momento, y que aun pedia la empre­
sa hasta concluirla grandes afanes y trabajos, y 
el genio de la nación una prudencia consu­
mada y una paciencia invencible; pero que to­
do lendria un suceso feliz si caminaba con 
una confianza sin límites en el Señor , y ob­
servaba un cumplimiento exacto de sus divinas 
órdenes. 

Después de estos sabios consejos, Moisés con­
vocó al pueblo, y luego rodearon al santo legis­
lador el gran Sacerdote Eleazar, los ancianos de 
Israel y los Príncipes de las tribus. Entonces pre­
sentó Moisés á Josué delante de toda la multitud, 
y declaró la elección que Dios había hecho de él 
para sucesor suyo. Hizo presente á Josué la v ig i ­
lancia con que debia cuidar del pueblo, y á este 
la sumisión con que debia obedecer a su nuevo 
conductor. También encargó á Josué y Eleazar 
que viviesen estrechamente unidos, porque de la 
unión del gefe y del Sacerdote pendía el bien de 
la nación. Finalmente Moisés puso sus manos so-
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bre la cabeza de Josué, y con esta demostración, 
le asoció consigo para el gobierno de Israel, que 
antes de un mes pondria enteramente en sus ma­
nos. L a nación entre el consuelo qne la Causaba 
la elección de Josué , á quien principiaba á mirar 
ya como su d u e ñ o , y el dolor que sentia de verse 
privada de Moisés, á quien no empezó á estimar 
basfántemrnte hasta que se vio en vísperas de per­
derle, se quedó con su nuevo conductor, con los 
ancianos y con los príncipes en el recinto del tem­
plo , y Moisés se entró en el santuario á ofrecer a l 
Señor con entera resignación el sacrificio de su 
vida : pero el Señor le dijo: venga primero á los 
hijos de Israel de los Madianitas y después serás 
recogido á tu pueblo. 

Castigo de los Madianitas. Moisés salió del 
tabernáculo y luego trató de cumplir la órden 
que recibía del Señor. Mandó, pues, que se ar­
mase el egército para castigar á los Madianitas, 
pero no todo, porque bastarían para aquella 
guerra mil soldados de cada tribu. Solamente fué 
difícil la elección por el apresuramiento con que 
cada uno se ofrecía para ser escogido. Se hizo, 
pues, la elección con toda presteza, y luego se 
presentaron á Moisés doce mil valientes, sacados 
de todas las tribus y bien armados. Moisés encar­
gó esta guerra á Finees que, en cierto modo, l a 
bahía principiado cuando traspasó con su puñal 
á Zambri y la Madiaoita. Era Finees joven celo-
8o y valiente de lo que tenia dadas ^solemnes 
pruebas. Se puso al frente de su tropa de doce 
«m hombres, y llevando delante el arca santa. 
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según liabia dispuesto Moisés, fué á buscar á sus 
enemigos. No los sorprendió, porque el temor los 
tenia siempre prevenidos y prontos á defenderse. 
Regularmente supieron el corto número que iba 
contra ellos, y teniendo para hacer frente y ba­
tirlos , un egército incomparablemente mayor, 
contaron por tan segura la victoria, que creye­
ron los cinco príncipes, ó pequeños Reyes de 
Madian, que ningún peligro corrian en ponerse 
al frente de su numeroso egército. Hasta el mis­
mo Balaán, que liabia vuelto de la Mesopotamia á 
recoger el fruto de su detestable consejo, se i n ­
corporó con las tropas para tener el gusto de ver 
derrotar en las llanuras un pueblo que no l i a ­
bia podido maldecir desde los montes. Se dió la 
batalla y la victoria no estuvo dudosa ni un solo 
momento. Fueron deshechos los Madianitas,. y 
quedó el campo sembrado de cadáveres. Entre 
ellos se encontraron los cinco Reyes, sirndo uno 
el padre de la Madianita, á quien, á mas del in ­
terés común , habia traido el particular de ven­
garse de Finees por la muerto vergonzosa que 
habia dado á su hija. También se halló Balaán 
muerto á fdo de espada: justo castigo de un hom­
bre á quien no habían hecho un santo las santas 
profecías que Dios habia puesto en sus labios. 

En seguida se extendió el egército por sus 
ciudades, pueblos y castillos, l o m ó prisione­
ras sus familias, se apoderó de sus muebles y-
ganados, y se volvia al campamento con un 
botin inmenso, cuando en el camino tuvo el mas 
agradable encuentro. Moisés, Eleazar y todos los 
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Príncipes del pueblo, que ya sabian su triunfo, 
salieron a recibirle y darle la enhorabuena de tan 
completa victoria. Y Finecs y sus generales les sa­
ludaron con el mas profundo respeto y les presen­
taron los ricos despojos y numerosos rebaños de 
todo género de ganados que babian tomado á los 
Madianitas en una guerra tan justa. E l cgército 
hho alto y permaneció siete dias fuera del cam-
primento para purificarse, según mandaba la ley. 
Kn esle tiempo también purificaron con el fue­
go las alhajas que podian sufrirle sin des­
truirse, y con el agud de la purificación todas 
las demás. Cumplida en este punto la l ey , entró 
el egércilo victorio"^ y triunfante en el campa-
niento y recibió de todo el pueblo los para­
bienes y las aclamaciones mas vivas y afectuosas. 
Hubo, sin embargo, en esta jornada un beclio al 
parecer riguroso. Se empleó el hierro también en 
las mugeres. Fueron pasadas á filo de espada to­
das las que hablan conocido hombre, y solo se 
perdonó á las que se hablan conservado vírgenes 
y a las niñas. Esto fué terrible, pero muy justo. 
Ellas eran las que hablan hecho pecar á Israel y 
su sangre impura era la que principalmente 
tabla ido á verter el egérclto. 

Inventario y repartimiento de lo tomado d los 
^ladianitas. Tuvo Moisés orden del Señor para 
^acer, en unión con el sumo Sacerdote Eleazar 
y los Príncipes del pueblo, un inventarlo de las 
cosas que habian sido cogidas, y de dividirlas en 
^os parles Iguales: una para los que fueron á la 
guerra y otra para los que quedaron en el 
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campamento. También le tuvo de separar una 
de cada quinientas cabezas, tanto de personas 
como de bueyes, asnos y ovejas que hubiesen to­
cado á los que fueron á la guerra y de entre­
garla al sumo Sacerdote Eleazar, porque eranr 
dice el sagrado texto, las primicias del Srñor ^ y 
otra de cada cincuenta que tocasen al resto del 
egército y de dársela á los Levitas que están, 
añade , de centinela en las guardias del taberná­
culo del Señor. Hízose el inventario y apenas se 
comprende como subió tanto el número en una 
guerra becha por doce mil hombres solamente y 
concluida en unos cuantos dias; porque resulta­
ron seiscientas setenta y cinco mil ovejas, setenta 
y dos mi l bueyes y sesenta y un mil jumentos. 
Íja& esclavas, reducidas á las doncellas y niñas,, 
eran treinta y dos mih 

Ofíenda militar. Por lo que toca á oro, plata,, 
ricos muebles, vestidos y demás tomado, fuera 
de las personas y los animales, todo quedó á los 
oficiales y soldados que lo habían cogido, sin que 
entrase en la partición este género de despojos; 
pero el reconocimiento de los combatientes con­
sagró al Señor la mas preciosa parte de ellos. 
Habiéndose hecho la revista de su pequeña d i v i ­
sión T se halló que ni un solo hombre fallaba de 
los que habian ido á la gu r r a , y entonces los 
Príncipes del egército, los Tribunos y Centurio­
nes vinieron á Moisés y le dijeron enagenados de 
gozo: nosotros, vuestros siervos, hemos revisado 
el número de combatientes que hemos tenido ba­
jo de nuestra manó ( á nuestras órdenes) y ni 


